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Introducción 

Actores y profesores tienen algo en común: ambos 
están obligados a transmitir lo que saben ante una au­
diencia, deben llegar a ella con su mensaje realizando 
una "actuación" que puede ser más o menos decorosa o 
directamente un fracaso. Al margen de los contenidos 
de cada obra en particular, o de cada materia, ha de es­
tablecerse una comunicación entre el actor o profesor y 
su auditorio. 

Hay diferencias, por supuesto. El profesor tiende a 
dar prioridad al argumento racional, busca la compren­
sión de su alumno; el actor puede, y en casi todos los 
casos debe, transmitir un sentimiento. Uno enfatiza la 
razón; el otro, el corazón. 

Los dos están sujetos a una calificación inmediata y 
directa por parte del auditorio. En el caso del actor, ésta 
es más obvia: el aplauso o el abucheo. En el caso del pro­
fesor, es más sutil: no hay aplausos pero hay ojos que se 
encienden o preguntas que se suscitan; también puede 
haber bostezos o párpados pesados a punto de cerrarse. 

No estaba pensando en esto esa mañana. El día se 
iniciaba como tantos otros: despertando a mis hijos pa­
ra llevar a cabo ese asombroso operativo comando que 
consiste en lavarse, vestirse, desayunar y aprestarse para 
ir al colegio en sólo media hora. 

Esta vez había algo distinto, sin embargo. Me espe­
raba una invitación al colegio de mi hijo Francisco para 
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hablar sobre mi actividad profesional, mi trabajo. Ya lo 
habían hecho otros padres. No sé si ellos habrán senti­
do alguna duda o aprensión, pero, ¿qué podía preocu­
par a un profesor universitario que ha dictado varias 
clases por semana durante años? No era la primera vez 
que visitaba el aula, pero sí la primera que me encontra­
ba como el único padre frente a todos los alumnos. La 
maestra me presentó breve e informalmente y yo, segu­
ro y confiado, me dispuse a dar una clase más. 

Estaba preparado. Me había preguntado a mí mis­
mo cómo explicar a esos niños de ocho años de qué se 
trataba la economía, y se me había ocurrido contarles 
cómo era un día normal de trabajo, incluyendo algunos 
detalles, y así lo hice: llego a la oficina, me siento frente 
al escritorio y enciendo la computadora. Mientras tomo 
un café, comienzo a hojear los diarios económicos en 
busca de las noticias y los análisis más importantes del 
día. Luego, como consultor en la materia, probable­
mente escriba alguna opinión o comentario sobre lo 
que está pasando en el país, o tal vez algún artículo para 
un diario local o extranjero. También hago y recibo va­
rias llamadas telefónicas, preparo alguna clase o conti­
núo con una investigación. 

Si ésas eran las formas, luego abordé el contenido. 
Lo hice con absoluta conciencia del nivel de la audien­
cia que tenía enfrente. Ejemplos simples, conceptos 
sencillos. Al terminar, la maestra pidió un aplauso que 
los chicos brindaron con gran entusiasmo. Me despi­
dieron como a un amigo más. 

Me fui muy contento, porque había contribuido di­
rectamente a la educación de mi hijo y de sus compañe­
ros y había podido utilizar para ese fin mi experiencia de 
profesor. Llegué a la oficina, prendí la computadora... 

Poco tiempo después, el colegio organizó una expo­
sición de trabajos realizados por los alumnos. Dibujos, 
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pinturas y maquetas se desplegaban en grandes mesas y 
carteleras. En una de éstas, se exhibían los comentarios 
escritos por los chicos acerca de aquellas visitas; conclu­
siones tales como "El papá de Fulano es arquitecto y 
construye casas", "El papá de Mengano es médico y cu­
ra a los enfermos", o "tiene un negocio y vende zapa­
tos". Sólo uno comentaba mi visita: "El papá de Krause 
lee el diario y toma café". 

Volví a mi casa a buscar en los libros de economía 
algunas ideas que me hubieran permitido llegar mejor a 
esa particular audiencia. Pero encontré textos como el 
siguiente, donde un economista considera el hecho de 
que cada uno de nosotros, al elegir un pantalón en lugar 
de un saco, o alquilar un video en lugar de comer una 
hamburguesa, revela una preferencia: 

Sea X el conjunto de todas las alternativas. Para ca­
da subconjunto S de X un "conjunto de opciones" C(S) 
representa los elementos escogidos de S. Una 'función 
de elección' es una relación funcional que especifica un 
conjunto de opciones (S) en el dominio particular K de 
subconjuntos no vacíos de X. Podemos representar a 
esta función de elección como C(•), o más laxamente 
como C(S) tomando a S como variable dentro de K.1 

Meses más tarde, un evento fortuito me brindó la 
posibilidad de intentar reivindicarme después de tama­
ña derrota. 

Durante 1985, una compañía de teatro inglés había 
recorrido con éxito varias ciudades de los Estados Uni­
dos interpretando Nicholas Nickleby, la obra de Charles 
Dickens. En ese entonces, la noticia me llamó la atención 
en dos sentidos: me gustó el nombre para mi hijo en ca­
mino y, además, me sentía en deuda con el escritor inglés 
porque conocía su historia pero no había leído su obra. 
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Nombré a mi hijo Nicolás, pero nunca me hice 
tiempo para leer el libro. Unos meses después, esperan­
do entre una clase y otra, tuve la suerte de encontrar una 
versión completa de esa obra en inglés, en un comercio 
de libros usados cercano a la universidad. 

Apenas pasadas las primeras páginas, me topé con 
Ralph Nickleby, ese personaje detestable, avaro, codi­
cioso e inescrupuloso. El relato llegó en seguida a la 
descripción de la escena en la cual se pretende crear un 
monopolio de la distribución de pastelitos y rosquillas 
en Londres. Quedé absolutamente sorprendido por la 
exactitud del argumento en relación con los principios 
fundamentales de la economía, las opiniones de los par­
ticipantes y la ulterior intervención de los legisladores. 

El pasaje era una descripción exacta de los criterios 
sostenidos por quienes buscan el amparo del Estado pa­
ra evitar la competencia y lucrar en perjuicio de los 
consumidores, y también una muestra clara de que sólo 
el poder policial del Estado puede imponer un mono­
polio. Quedé asombrado. Dickens no había tenido in­
tención de analizar un aspecto de la teoría económica, 
pero su ejemplo era mucho mejor que decenas de trata­
dos y ensayos sobre economía. Tal vez, en aquella clase, 
si hubiera hablado de Dickens... 

El libro mostraba, además, en forma sencilla, con­
ceptos básicos que aún hoy funcionarios de los más al­
tos niveles y economistas destacados manifiestan de 
manera equivocada. Obviamente, Dickens no era eco­
nomista. Pero sí era un agudo observador de la vida co­
tidiana, tras cuyo velo funcionan irremediablemente 
nuestras conocidas leyes económicas. 

Para entonces me había cansado también de leer li­
bros de economía y trataba de evadirme de esta munda­
na realidad leyendo algo que me llevara lo más lejos po­
sible. La física era un tema apropiado. Nada más alejado 
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de la evolución de las tasas de interés o del dólar que es­
pecular sobre los orígenes del universo o conocer los 
experimentos que llevan a descubrir nuevas partículas 
subatómicas y sus correspondientes teorías. 

En uno de esos libros encontré una referencia a 
Jonathan Swift y Los viajes de Gulliver. El autor trataba 
de demostrar hasta dónde pueden llevar los esfuerzos 
científicos mal dirigidos, presentando como ejemplo la 
visita de Gulliver a la Academia de Lagado, donde los 
científicos buscaban extraer rayos de sol de los pepinos 
o construir casas empezando por el techo. La cita me 
fascinó y busqué rápidamente el texto original. Encon­
tré allí una refutación inimitable de los derroches del 
gasto público, escrita en el siglo XVIII, cuando aún nada 
se sabía de los burós planificadores y las secretarías de 
planeamiento, pero los reyes absolutistas cumplían ta­
reas similares. 

Estos dos descubrimientos —los textos de Dickens 
y de Swift— se presentaron como una atrayente solu­
ción para el problema que había afrontado en aquella 
aula del colegio. Podían indicar una forma de transmi­
tir los conceptos fundamentales de la economía en tér­
minos accesibles y de un modo mucho más divertido y 
revelador, mostrando que son tan sencillos como los 
cuentos mismos. 

Comencé mi búsqueda por los grandes títulos de la 
literatura. Leyéndolos y deslumbrándome con ellos, 
descubría infinidad de ejemplos relativos a todos los 
campos del interés económico. Pero a poco de meditar, 
no me pareció tan extraño. Después de todo, la literatu­
ra habla del ser humano, de la acción humana, dentro 
de cuyo ámbito encontramos la economía. No siempre 
hallaba un ejemplo claro, sencillo y divertido; pero 
siempre había alguna referencia. Recuerdo, por caso, 
que en Veinte mil leguas de viaje submarino, de Julio Ver-
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ne, no encontraba ejemplos que terminaran de atrapar­
me. Sin embargo, cuando el profesor Pierre Aronnax, 
ya embarcado en el Nautilus, visita la biblioteca del capi­
tán Nemo, menciona que se habían seleccionado allí los 
mejores libros de la Tierra en geología, historia, arte, 
ciencias, pero explícitamente no había ninguno de polí­
tica económica.2 ¿Por qué razón?: el libro no lo dice. 

Cuando el profesor pregunta con qué fondos se 
construyó el submarino, Nemo le contesta que posee 
vastas riquezas, "suficientes para pagar la deuda externa 
de su país". Apenas podía resistir la tentación de convo­
car a los argentinos a lanzarnos al unísono en la bús­
queda del Nautilus, pero no debía alejarme de mi verda­
dero objetivo: descubrir el mejor modo de explicar la 
economía a mis hijos. Porque se trata también de expli­
car la vida, un aspecto de ella que está siempre presente 
en nuestras decisiones, no importa el destino que trate­
mos de darle. 

Lo que encontré en mis lecturas está en estas pági­
nas. Los invito a que se sumerjan en ellas conmigo. Tal 
vez, incluso, encuentren un libro de economía política 
digno de estar en la biblioteca del capitán Nemo. 
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(Infierno, c. VIII, v. 40, 41, 42) 

UNO 

DE LA ÉTICA A LA ECONOMÍA 

Smith, Mises y Borges 



El Nosotros es siempre fruto de una agrupación que une a 
dos o más Egos. Si alguien dice Yo, no se precisa mayor 

ilustración para percibir el significado de la expresión. Lo 
mismo sucede con el Tú y, siempre que se halle 

específicamente precisada la persona de que se trate, 
también acontece lo mismo con el El. Ahora bien, al decir 

Nosotros, es ineludible una mayor información para 
identificar qué Egos se hallan comprendidos en ese Nosotros. 

Siempre es un solo individuo quien dice Nosotros; aun 
cuando se trate de varios que se expresen al tiempo, siempre 

serán diversas manifestaciones individuales.1 

LUDWIG VON MISES (1881-1973) 

Adam Smith es considerado el padre de la econo­
mía. ¿Fue acaso el primero que escribió sobre este te­
ma? No , muchos lo habían hecho antes. Smith nació en 
el año 1723 y murió en 1790; en 1776, el mismo año en 
que murió su gran amigo, el filósofo David Hume, y los 
Estados Unidos declararon su independencia, Smith 
publicó el libro más famoso en la historia de la econo­
mía: Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza 
de las naciones. 

Ese voluminoso trabajo es considerado el primero 
que establece la economía como una disciplina autóno­
ma, de ahí que decirle a Smith "padre" de la economía 
no es tan desacertado. Ahora bien, si hasta entonces 
muchos habían escrito de cuestiones económicas pero 
la economía como tal no era una ciencia autónoma, ¿de 
qué otra formaba parte? 

Aquí es donde la historia personal de Adam Smith 
resulta aleccionadora. Nació en Kirkcaldy, Escocia, y a 
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los catorce años ingresó a la Universidad de Glasgow 
para luego asistir al Balliol College en Oxford. De re­
greso en Escocia, después de dar algunas conferencias, 
fue nombrado profesor de Lógica en 1751 y profesor de 
Filosofía Moral en 1752, en la Universidad de Glasgow. 

He aquí el punto que quería destacar: el profesor de 
Filosofía Moral daba clases de Teología Natural, Ética, 
Jurisprudencia... y Economía. Es más, su primer libro, 
publicado en 1759, se llamó Teoría de los sentimientos mo­
rales. Ésa es la matriz de la que comienza a separarse la 
economía. Y no debe sorprendernos que así sea: des­
pués de todo, la ética y la economía estudian los mis­
mos "hechos": las acciones de los individuos. Sólo que 
lo hacen desde distintas perspectivas. La ética busca es­
tablecer si una determinada acción es buena o mala, la 
economía simplemente analiza las opciones a las que las 
personas se enfrentan, sus preferencias y las acciones 
conscientes que realizan para alcanzar sus objetivos, 
cualesquiera que éstos sean. 

El libre albedrío 

Decíamos, entonces, que la ética y la economía es­
tudian las acciones deliberadas de las personas, ya que 
aquellas que son meros actos reflejos o fruto del incons­
ciente constituyen la materia de estudio de fisiólogos y 
psicólogos. 

La ética y la economía parten de un fundamento 
común: somos libres de decidir las acciones que quere­
mos realizar. Esta aseveración ha motivado más de dos 
mil años de debate filosófico, y los filósofos dirán que 
ésta no es una disputa zanjada, que aún existen muchas 
dudas de que seamos realmente "libres" para decidir. 
Algunos alegarán que nuestras acciones están determi-
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nadas por la química del funcionamiento cerebral, 
otros, por nuestro subconsciente, por el entorno o la 
herencia biológica y cultural. Lo cierto es que, si en 
verdad estuviéramos "determinados" por alguna de esas 
circunstancias, poco campo quedaría para la ética... y 
para la economía; no podríamos calificar nuestras accio­
nes de buenas o malas, la responsabilidad no estaría ya 
en nosotros, sino en las causas que las han determinado. 
Nuestras acciones no serían, finalmente, conscientes ni 
deliberadas. En lugar de estudiar las decisiones de los 
individuos, nos limitaríamos a estudiar las relaciones 
causales que los llevan irremediablemente a ellas. 

Tomemos por ejemplo el personaje de un juego de 
computadora o video: la responsabilidad recae sobre 
aquel que maneja los controles del juego, puede equi­
vocarse por distracción o falta de práctica, pero no se 
nos ocurre echarle la culpa al personaje que aparece en 
la pantalla; él simplemente estaba "determinado" por 
las instrucciones del juego y las órdenes que nosotros le 
dimos. 

Usamos la razón para tomar decisiones y ésta es el 
gran instrumento que tenemos para ayudarnos en este 
mundo. El ser humano no posee un piloto automático 
que lo guíe, sino que está obligado a elegir y a decidir, 
y para ello debe razonar. Los animales, en cambio, se 
guían por instintos, por eso no les atribuimos respon­
sabilidades éticas, no decimos "qué mal estuvo esa ara­
ña en comerse a esa mosca", no concebimos que haya 
una ética de los animales (aunque exista una ética sobre 
nuestros comportamientos respecto de ellos). Tampo­
co existe tal cosa como una "economía de los anima­
les", y aunque algunos hayan querido encontrarla en 
las grandes obras que realizan las hormigas en los hor­
migueros o las abejas en los panales, no existen allí "ac­
ciones conscientes y deliberadas", sino programadas 
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por los instintos: no es posible imaginar a una hormiga 
frente al dilema de trabajar o irse a la playa, o a una 
abeja que decida no colaborar en el panal porque pien­
sa que la abeja reina no fue electa en forma democráti­
ca. No hay "elección racional", que es lo que estudia la 
economía. 

Volvamos ahora a los detractores de este supuesto 
elemental: si realmente estamos determinados por algo 
y no nos es posible elegir, ¿para qué argumentar?, ¿por 
qué querrían convencerme de que estoy equivocado? 
Estoy, según su razonamiento, determinado a pensar 
como pienso, de la misma forma que quien pierde su 
tiempo tratando de cambiarme está determinado a pen­
sar según su criterio. 

Estas disquisiciones sólo sirven para mostrar que la 
economía no es una disciplina técnica alejada de los 
grandes temas que la filosofía discute. Está basada en 
ellos. Entonces, como muchos filósofos lo han hecho 
hasta ahora, asume que somos libres para decidir o, en 
otras palabras, que tenemos libre albedrío. Nos lo dice 
Dante en la Divina Comedia,2 quien "en la mitad de su 
vida, se encontró en una oscura selva por haber perdido 
el recto sendero". Guiado por Virgilio y luego por su 
amada Beatriz, comienza a recorrer el Infierno, el Pur­
gatorio y finalmente el Paraíso. Mientras se encuentra 
aún en el Purgatorio, Lombardo le ruega que pida por 
él cuando llegue al Paraíso, a lo cual Dante accede, no 
sin antes plantearle una duda que lo corroe íntima­
mente: el mundo está vacío de toda virtud y lleno de 
maldad, ¿la causa de este mal reside en el cielo o en la 
tierra? 

La respuesta es que el hombre ha recibido el libre 
arbitrio, con el que incluso podría "contrariar en prin­
cipio al santo cielo". Si no existiera el libre albedrío, no 
habría tampoco justicia. La ausencia de virtud y la pre-
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sencia del mal se deben a las decisiones que los indivi­
duos toman libremente; no provienen del cielo ni de 
otras circunstancias. Como ven, el mismo principio que 
se encuentra en la base de la economía. 

Individualismo metodológico 

De la existencia del libre albedrío se desprende el 
"individualismo metodológico" que rige nuestra disci­
plina. En términos simples, significa que siempre co­
menzamos nuestro análisis con las acciones individua­
les. Los seres humanos pueden tomar decisiones solos o 
en conjunto con otros, pero en todos los casos las accio­
nes que se realizan, las decisiones que se toman, son in­
dividuales. 

Volviendo a la Divina Comedia, en todo el recorrido 
que Dante hace por el Infierno, el Purgatorio y el Pa­
raíso lo que encuentra allí son siempre personas indivi­
duales. No encontramos algo así como "la hinchada de 
Boca", o "la clase obrera", sino una gran serie de indivi­
duos que, por cierto, han pertenecido a muchos grupos 
durante toda su vida: han sido parte de los "filósofos", o 
de los "poetas" o de los "políticos", incluso han perte­
necido a varios de estos grupos, pero están allí como in­
dividuos. Están donde están porque han sido juzgados 
por sus acciones individuales, y en verdad todas las ac­
ciones lo son. 

Cuando decimos "la hinchada de Boca gritó un 
gol", utilizamos una forma abreviada para expresar que 
José, Pedro, Raúl y otros que se encontraban viendo el 
partido gritaron "gol", pero no existe un ser "hinchada" 
con existencia independiente de los individuos que la 
componen, y de hecho el grito de la llamada "hinchada" 
es la suma de cada uno de los gritos individuales. Sin és-
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tos, el "grito de la hinchada" simplemente no hubiera 
existido. 

Los economistas también hacemos un uso particu­
lar del lenguaje al utilizar términos como "la demanda", 
"la oferta", "los productores", "los consumidores", "los 
ahorristas" y muchos otros, pero se trata tan sólo de 
una forma de clasificar distintas acciones de individuos. 
Nunca debemos olvidar que son éstos los que deciden 
demandar, ofertar, producir, consumir o ahorrar, y que 
sin esas decisiones individuales, tampoco habría de­
manda, oferta, consumo, producción o ahorro. 

El mismo tema parece haber inspirado a Jorge Luis 
Borges el siguiente texto, llamado "Tú":3 

Un solo hombre ha nacido, un solo hombre ha muerto en 
la tierra. 

Afirmar lo contrario es mera estadística, una adición 
imposible. 

No menos imposible que sumar el olor de la lluvia y el 
sueño que anoche soñaste. 

Ese hombre es Ulises, Abel, Caín, el primer hombre que 
ordenó las constelaciones, el hombre que erigió la primer pi­
rámide, el hombre que escribió los hexagramas del Libro de 
los Cambios, el forjador que grabó runas en la espada de 
Hengist, el arquero Einar Tambarskelver, Luis de León, el 
librero que engendró a Samuel Jonson, el jardinero de Vol­
taire, Darwin en la proa del Beagle, un judío en la cámara 
letal, con el tiempo, tú y yo [...]. 

Veamos cómo lo plantea el economista Ludwig von 
Mises: 

Ante todo conviene advertir que la acción es siem­
pre obra de seres individuales. Los entes colectivos 
operan, ineludiblemente, por mediación de uno o va-
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rios individuos, cuyas actuaciones se atribuyen a la co­
lectividad de modo mediato. Es el significado que a la 
acción atribuyan su autor y los por ella afectados lo que 
determina la condición de la misma. Dicho significado 
de la acción da lugar a que determinada actuación se 
considere de índole particular mientras otra sea tenida 
por estatal o municipal. Es el verdugo, no el Estado, 
quien materialmente ejecuta al criminal. Un grupo de 
hombres armados ocupa una plaza; depende de la in­
tención el que tal ocupación se atribuya a la nación y no 
a los oficiales y soldados allí presentes.4 

La coincidencia con el texto borgeano resulta evi­
dente: 

Sólo gracias a las acciones de ciertos individuos re­
sulta posible apreciar la existencia de naciones, Estados, 
Iglesias y aun de la cooperación social bajo el signo de la 
división del trabajo. No cabe percibir la existencia de 
una nación sin advertir la de sus miembros. En este sen­
tido, puede decirse que la actuación individual engendra 
la colectividad. No supone ello afirmar que el individuo 
anteceda temporalmente a la sociedad. Simplemente su­
pone proclamar que la colectividad la integran concretas 
actuaciones individuales.5 

En una cancha de fútbol observamos una muche­
dumbre de gente, ¿se trata de una "hinchada" o de una 
simple aglomeración?: depende del significado que le 
den los individuos que la componen. En la estación Re­
tiro, cuando la gente sale de los trenes se produce una 
aglomeración a la que no le asignamos ninguna exis­
tencia "colectiva", se trata de hecho de un grupo sin 
ningún nombre especial. Quienes quieran comenzar el 
análisis de las acciones humanas desde entidades colec­
tivas se van a encontrar con una barrera insalvable: cada 
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uno de nosotros pertenece a distintos grupos al mismo 
tiempo. El grupo de los hinchas de River, el de los ar­
gentinos, el de los estudiantes, el de los jóvenes, el de 
los de habla hispana, el de los habitantes del Cono Sur, 
el de los amantes del rock... 

En el cuento de Borges "El Congreso",6 el perso­
naje Alejandro Ferri se suma a un grupo de personas 
cuyo objetivo es organizar el "Congreso del Mundo", 
un organismo que represente a todos los hombres de 
todas las naciones. El presidente de dicho grupo es Ale­
jandro Glencoe y la secretaria, una noruega de nombre 
Nora Erfjord. Uno de los miembros, con el curioso 
nombre de Twirl, plantea el dilema que nos ocupa: 

Twirl, cuya inteligencia era lúcida, observó que el Con­
greso presuponía un problema de índole filosófica. Planear 
una asamblea que representara a todos los hombres era como 
fijar el número exacto de los arquetipos platónicos, enigma 
que ha atareado durante siglos la perplejidad de los pensado­
res. Sugirió que, sin ir más lejos, don Alejandro Glencoe podía 
representar a los hacendados, pero también a los orientales y 
también a los grandes precursores y también a los hombres de 
barba roja y a los que están sentados en un sillón. Nora Erf­
jord era noruega. ¿Representaría a las secretarias, a las no­
ruegas o simplemente a todas las mujeres hermosas? ¿Basta­
ba un ingeniero para representar a todos los ingenieros, 
incluso los de Nueva Zelanda? 

Difíciles preguntas, ¿verdad? Imposibles de res­
ponder, diría von Mises, sin recurrir al individualismo 
metodológico. 

Dos cosas, entonces, hemos reconocido como fun­
damentales en este capítulo: que somos libres para deci­
dir guiados por nuestra razón, y que como todas esas 
decisiones las toman individuos, es a partir de ellos que 

26 



LA ECONOMÍA EXPLICADA A MIS HIJOS 

debemos iniciar nuestro estudio, que luego podremos 
ampliar abarcando grupos sociales más grandes, de dis­
tinto tipo, para tratar de comprender cómo se forman o 
cómo desaparecen, cuáles son sus estructuras y cómo 
funcionan. 
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DOS 

LA A C C I Ó N H U M A N A 

"Volver de Jauja" y el asno de Buridan 



Hay aun otro elemento en el pluralismo de los fenómenos 
humanos, y es el hecho de que el hombre como individuo, en 
uno de sus aspectos, en uno de los niveles en los cuales existe, 

usa deliberadamente medios para ejecutar fines que están 
dados, o simplemente están "allí", mientras que en otro 

nivel también medita acerca de los fines, ha "posesión" de 
fines individuales, y de medios, y de un conocimiento mayor 

o menor acerca de cómo utilizar los medios para realizar 
fines dados, son los factores que forman y definen al 

"hombre económico", o que sirven para definir la conducta 
económica (dos maneras diferentes de decir lo mismo).1 

FRANK H. KNIGHT (1885-1972) 

Como hemos visto, los individuos realizan acciones 
para satisfacer sus necesidades, ya que éstas no se re­
suelven en forma automática. En el mundo real, los re­
cursos son escasos, la supervivencia no está asegurada y 
es necesario actuar. 

Actuar es, entonces, emplear ciertos medios para 
alcanzar ciertos fines y, en general, uno de esos medios 
suele ser el trabajo. Para tratar de comprender mejor 
esto, consideremos una situación en la que las necesida­
des estuvieran cubiertas y no fuera preciso actuar. 

El siguiente es un relato del libro Cuentos de Calleja. 
Don Saturnino Calleja era español, y en el año 1876 
creó en Madrid una editorial por medio de la cual pu­
blicó una enorme cantidad de cuentos infantiles, algu­
nos de autores muy reconocidos, otros, como el que 
aquí se incluye, anónimos, pero de gran popularidad. El 
que quiero contarles se llama "Volver de Jauja". 
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Abrió los ojos Juanito, bostezó, estiró los brazos, e incor­
porándose en la cama, dirigió una mirada soñolienta al bal­
cón de su alcoba. 

—¡Bah! —exclamó—. Aún falta para la hora del cho­
colate. 

Metió nuevamente los brazos bajo las mantas, cerró los 
ojos y se volvió a dormir. ¿Y a todo esto diréis quién es Juani­
to? Pues es un muchacho perezoso hasta el extremo de que, si 
pudiera, no mascaría los alimentos para evitarse trabajo. So­
lía levantarse a las once del día en todo tiempo, aunque no 
hubiera amanecido. 

—Tú debías haber nacido en Jauja —le decían sus padres. 
—¿Y qué pasa en Jauja, papá? 
—Que allí no hay que molestarse para nada. ¿No has 

leído la descripción de ese país maravilloso en las aleluyas? 
—Sí, pero creí que era una broma. 
—Pues mira, cualquiera que se lo proponga, llega a 

Jauja. Otro día te explicaré cómo se hace el viaje. 
El niño quedó pensativo y al día siguiente preguntó en la 

calle a unos transeúntes por dónde se iba a Jauja. 
—Ya se conoce que no eres tonto —le dijeron—; pero una 

cosa es querer ir y otra llegar. Toma la calle de Toledo abajo, 
sigue el camino de Carabanchel y allí cerca tienes a Jauja. 

El muchacho echó a andar y paso tras paso llegó a Cara­
banchel, pasó a Leganés y siguió andando, aunque nadie le 
dio señas del sitio en que se encontraría aquella tierra mara­
villosa. Al contrario, todos se reían de la infelicidad del chico y 
lo abandonaban a su suerte. 

Cansado de caminar, Juanito se recostó en una cuneta 
del camino y allí quedó dormido a pierna suelta. Cuando des­
pertó por la mañana, bien entrado el día, se encontró sobre 
una blanda alfombra de musgo, que tenía debajo muelles co­
mo los colchones. 

Se levantó pesadamente de su cómodo lecho y al tender 
la vista a su alrededor se le presentó un extraordinario espec-
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táculo. Unas casitas de un solo piso, blancas como la leche y 
con el techo rojo como la sangre, se extendían en filas, for­
mando una especie de pueblo, con su plaza en el centro y todo. 
Aquí y allá se veían acostadas por el suelo multitud de perso­
nas. Juanito se acercó a una de ellas, admirado de que estu­
viera tan quieta y tuviese, sin embargo, los ojos abiertos. Cor¬ 
tésmente le preguntó: 

—Caballero, ¿quiere usted hacerme el favor de decirme 
por dónde se va a Jauja? 

—En ella estás, y ya se conoce que eres recién venido 
—contestó el interpelado bostezando—. Aquí no se acostum­
bra moverse de la cama sino a las horas de córner, y no siem­
pre, porque hay ocasiones en que la comida viene ella sola a 
nuestra boca. Repara en las casas, que, dicho sea de paso, no 
sirven para nada. Son de turrón las paredes y los tejados de 
caramelo; los árboles, en fin, ya me he molestado bastante y 
estoy rendido, y eso que en Jauja me llaman el incansable. 

—Pues ya ve usted; en mi casa me llaman perezoso, y me 
parece que soy el más diligente de todos ustedes —dijo Juani­
to, y separándose de su interlocutor, comenzó a recorrer las 
calles de la población. 

Para cerciorarse de que las casas eran de turrón, dio tres 
o cuatro lametones en las paredes y alguno que otro bocado en 
las ventanas; el suelo estaba entarugado con pastelillos de ho­
jaldre y el campo estaba cubierto con árboles de guirlache, cu­
yas hojas eran de riquísimo cabello de ángel. En cuanto a los 
pájaros, todos estaban ya guisados, unos con tomate, otros en 
salsa; sobre una piedra se veía un faisán trufado y trinchado, 
que gritaba de vez en cuando: 

—¡Estoy con trufas! ¡A la rica trufa! 
Y tenía clavado el tenedor, para que no costase comerlo 

sino el trabajo de llevarse los trozos a la boca. Juanito estaba 
maravillado y continuaba su excursión. Los pavos, las perdi­
ces, gallinas y demás gente ordinaria lanzaban desde sus pla­
tos algún alón, muslo o pechuga, gritando en tono lastimero: 
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—¿No hay quien se lo coma? 
Más adelante llamó su atención un ruido de tambores y 

cornetas. Creyó que pasaba un regimiento y se adelantó al si­
tio donde el estrépito partía. Júzguese su sorpresa al ver que 
lo que tal barullo armaba era un inmenso depósito de jugue­
tes, en el cual los tambores redoblaban solos, sonaban las cor­
netas, mugían unas vaquitas de esas que mueven la cabeza, 
balaban unos corderitos de blanquísima lana, corrían los ve­
locípedos y los caballitos de máquina, andaban por estrechas 
vías unos trenes de vapor y otros eléctricos con sus estaciones, 
sus puentes y sus túneles, en un estanque de almíbar corrían 
unos barquitos de cuerda haciendo mil caprichosas evolucio­
nes; en fin, que aquello era el delirio para un muchacho. Des­
colgó de un clavo un precioso uniforme de marina, con su sa­
ble y su gorra, y al ponérselo vio con sorpresa que se le ciñeron 
el pantalón y la levita, quedando a la medida; empuñó des­
pués una corneta, se montó en un blanco caballo de tornillo y 
comenzó a pasearse. 

Apenas hubo recorrido cien metros cuando tropezó con 
una especie de bombo que había en el suelo; era el vientre de 
un habitante de Jauja, que por no molestarse ni se quejó del 
topetazo. 

—Usted perdone —dijo Juanito. 
Pero el otro siguió durmiendo del lado a que le volviera 

el encontronazo. Miró el muchacho a su alrededor y no vio 
sino barrigas abombadas que se destacaban sobre la hierba; 
eran los habitantes de Jauja, que dormían o velaban sin mo­
verse del sitio en que cayeron a su llegada al país. De vez en 
cuando sonaba algo así como un trueno; era un jaujense que 
reventaba de gordo y el suelo se lo tragaba, sin duda porque 
tenía apetito. 

Montado en su caballo y marchando con una velocidad 
de cuatro varas por hora, sin temor a romperse las narices, si­
guió Juan su camino admirando las novedades de aquel ma­
ravilloso país, hasta que, fatigado, se acercó al primero que 
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vio con los ojos abiertos y le dirigió varias preguntas. El inte­
rrogado lo miró sin pestañear y no le contestó hasta que, car­
gado Juanito, le abrió la boca y le tiró la lengua; entonces el 
jaujanense habló de esta manera: 

—Gracias abierto boca, pegados tenía labios, lengua pa­
ralizada. 

Con unos zorros de juguete tuvo que limpiarle Juanito el 
polvo de azúcar que le tapaba la boca y las narices, y el de 
Jauja siguió, en estilo telegráfico, hablando así: 

—Aquí no nos movemos para nada; ésta es la tierra de 
los holgazanes, pero es tanta la comodidad, que no disfruta­
mos. Todo está a la mano, mas por no extenderla, nada coge­
mos, y gracias a que esta tierra despide un vapor alimenticio 
que nos nutre. Cada cual elige para dejarse caer el sitio que 
más le agrada, porque, una vez en el suelo, no hay fuerza 
humana que lo levante. Allá abajo, muy lejos, lo menos a 
veinte varas de aquí, hay una porción de ríos que en vez de 
agua llevan Jerez, Champagne, Burdeos, Rioja y manzani­
lla, sin contar el moscatel, el Madera, el Rhin, la malvasia y 
unos arroyuelos de Benedictino, Chartreuse y aguardiente 
que viene del propio Cazalla y de Chinchón. Pues allí duer­
men los borrachos con la cabeza metida en las corrientes de lí­
quido. ¿ Crees que son felices? Pues cuando se les pasa el ma­
reo darían cualquier cosa por huir de Jauja, pero no tienen 
fuerza para moverse y allí siguen, castigados por su propio 
vicio. Los golosos tienen la boca metida en tremendos estan­
ques de arroz con leche, en fuentes de batatas o de riquísimas 
jaleas; el empacho los mata; cáusales asco el dulce, pero siguen 
condenados a comerlo, y es ése el más terrible suplicio. Los glo­
tones, con la boca abierta, reciben sin cesar lonchas de jamón y 
pavos trufados, paellas inacabables y cuanto el gastrónomo 
más refinado pudiera adivinar. Ellos quisieran cerrar la bo­
ca, pero no pueden, y víctimas de la gula, preferirían la absti­
nencia y darían cualquier cosa por no tener que comer. Y, en 
fin, los perezosos que no nos movemos ni aun para comer, da­
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riamos algo por que nos azotaran todos los días para hacernos 
levantar; pero como ves, la pereza nos mata, perdemos el uso 
de nuestros miembros y engordamos de tal suerte que estalla­
mos como petardos al año o cosa así de vivir en Jauja. A mí 
apenas me quedan quince días de vida. 

—¡Caramba! —dijo el chico—. ¿Conque si me acuesto 
estoy perdido? 

—Sin género alguno de duda. 
—¿Dónde esta aquí la iglesia, para rogar a Dios? 
—¿Cómo quieres que haya iglesia en la ciudad de los 

vicios? 
Cayó de hinojos Juanito y, elevando su mirada al cielo, 

dirigió al Todopoderoso la siguiente súplica: 
—¡Dios mío, volvedme a casa; haced que me zurren mis 

papás todo lo que puedan, que no me den chocolate ni dulces, 
ni juguetes, pero que yo me vea en mi casita lejos de este pan 
endemoniado! 

Al despertar se encontró en su cama arrodillado y oyó el 
reloj, que daba las siete de la mañana. De un salto se lanzó del 
lecho, vistióse apresuradamente y saliendo al comedor, con 
gran sorpresa de todos, dijo a sus papás: 

—En adelante no necesitaré que me despierten; seré bue­
no y laborioso, y si alguna vez no lo fuera, para castigarme 
no tendréis más que decirme estas palabras: Acuérdate de 
Jauja.2 

A primera vista, no parece que en Jauja los econo­
mistas tuvieran trabajo. En verdad, no parece que lo tu­
vieran tampoco otras profesiones, salvo moralistas, reli­
giosos o filósofos que pudieran ayudar a sus habitantes 
a salir de ese dantesco infierno. ¿Existe un problema 
económico en Jauja? Por la somera descripción de Jua­
nito, parecería que no; las necesidades humanas se sa­
tisfacen solas. Por lo menos, todas las de Juanito (comi­
da, ropa y juguetes) parecen estar cubiertas. 

36 



LA ECONOMÍA EXPLICADA A MIS HIJOS 

Observemos un detalle sumamente interesante: esos 
jaujenses gordos acostados panza arriba en el suelo. 
¿Qué es lo que este cuento nos está mostrando? Que 
cuando no hay necesidades a satisfacer no hay acción. 
Y cuando no hay acción no hay análisis económico. 

El asno de Buridan 

La acción consiste en elegir qué fines serán satisfe­
chos utilizando qué medios. Como los medios son esca­
sos, ciertos fines quedarán siempre insatisfechos. 

Ordenamos nuestros fines según las valoraciones 
que hagamos de cada uno de ellos, y aplicamos los me­
dios más escasos a satisfacer los fines que tengamos más 
alto en nuestra escala de valores o preferencias. 

Actuar no significa que un individuo deba dejar lo 
que está haciendo para hacer otra cosa. También está 
actuando quien elige seguir con lo que está haciendo, 
aunque tenga la oportunidad de cambiar. 

Jean de Buridan fue un famoso filósofo francés del 
siglo XIV (1300-1358) quien realizó muchas contribucio­
nes importantes a la economía y estudió fundamental­
mente la moneda. En uno de sus textos sobre la voluntad 
plantea el caso de un asno, perfectamente racional, que 
se encuentra en el medio de dos parvas de heno, a la 
misma distancia de cada una de ellas. Como le resulta 
indiferente ir a una o la otra, no puede decidirse y final­
mente, ¡muere de hambre! 

¿Sería éste un caso similar al de los jaujenses y su 
indiferente desidia? Usemos el sentido común, ese que 
suele ser el menos común de los sentidos: ¿no parece ri­
dícula la actitud del asno? Nada parece menos racional 
que dejarse morir por esa circunstancia. Y la verdad es 
que el asno de Buridan está enfrentado no a dos opcio-
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nes (las parvas de heno) sino a tres: una parva, la otra, o 
morirse de hambre. No hay ninguna "indiferencia" 
aquí; el asno está eligiendo morirse de hambre por al­
guna circunstancia que nos costaría comprender. Si no 
mera así, si prefiriera vivir, sólo sería cuestión de buscar 
un mecanismo para elegir una parva o la otra, tirando 
una moneda, por ejemplo. 

Nuestra ciencia forma parte de otra más amplia, la 
praxeología, que analiza la acción humana como acción 
consciente distinta de la conducta inconsciente; estudia 
la acción en sí, al margen de sus motivaciones o la eva­
luación de sus fines. Esto último pertenece al campo de 
la filosofía, la religión o la moral, mientras que el estu­
dio de los fenómenos que ocasionaron determinadas 
actuaciones corresponde a la psicología. 

Al actuar, el hombre pretende sustituir un estado 
menos satisfactorio por otro mejor. El hombre plena­
mente satisfecho no tendrá motivo para actuar. El cuen­
to de Calleja, sin embargo, nos muestra personas que 
por un exceso de consumo se encuentran en un estado 
de insatisfacción. Es que para que esos jaujenses actúen 
harían falta dos requisitos más, el malestar solo no bas­
ta: deberían ser conscientes de las posibilidades de un 
estado de cosas más atractivo y también deberían cono­
cer que se puede controlar la voluntad evitando llegar a 
tal situación y que existe una conducta que permite lo­
grarlo. Tales son los presupuestos básicos de la acción 
humana. En términos del dilema planteado por Buri­
dan, los asnos deberían conocer la posibilidad de vivir 
(y la de morir si no eligen). 

Los medios utilizados para la obtención de un fin 
no aparecen siempre como tales; en el mundo sólo hay 
cosas. En Jauja hay cosas que sus habitantes podrían 
utilizar como medios para cambiar su situación, pero 
sólo la razón convierte las cosas en medios útiles, y los 
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jaujenses han renunciado a ella, han renunciado a pen­
sar. El hombre tiene la capacidad de pensar, pero pri­
mero debe decidir si quiere hacerlo. 

La praxeología y la economía no pretenden deter­
minar cómo deberían ser las actuaciones del hombre. 
Cada individuo evalúa la utilidad de cada cosa como 
medio, de acuerdo con su propia concepción y con el 
fin que busque. En Jauja, la comida, la bebida, los jugue­
tes, los objetos en general, forman parte del medio am­
biente, no son objeto de acción humana, es decir que no 
son bienes económicos. Dentro de la praxeología, la econo­
mía se ocupa de aquellas acciones del hombre que impli­
quen la satisfacción de sus necesidades mediante la utili­
zación de medios escasos, materiales o espirituales, que 
el individuo evalúa como apropiados para obtener su fin. 

En Jauja, los bienes no son escasos. Es más, ni si­
quiera hace falta el trabajo (un medio para alcanzar el 
fin deseado), ya que la comida llega directamente a bo­
ca de sus habitantes, la ropa se ciñe al cuerpo sola y has­
ta los panzones que revientan son tragados por la tierra 
sin necesidad de enterrarlos. 

Sin embargo, existen otro tipo de necesidades: el 
jaujense le dice a Juanito "daríamos algo por que nos 
azotaran todos los días para hacernos levantar". El mal 
se reconoce y la posibilidad de una situación mejor 
también, sólo que no pueden identificar la conducta ca­
paz de dirigirlos al fin buscado. Supongamos que este 
requisito sí existiera: un jaujense, entonces, se dedicaría 
a azotar a los demás y esta acción implicaría el naci­
miento de la economía, ya que existe un recurso que in­
cluso en Jauja es escaso: el tiempo. Si no te dan latiga­
zos rápido, explotarás; el jaujense deberá administrar su 
tiempo de trabajo; la economía ya está presente. 

Esta concepción de la economía se centra en las ac­
ciones del hombre, resalta las características del indivi-
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duo y su relación con otros individuos en el marco de la 
colaboración social. Se estudian así las sociedades, pero 
sin perder de vista a los individuos, ya que cada uno de 
ellos es importante. 

Definir la economía solamente como la ciencia que 
trata de la asignación de recursos escasos pone énfasis 
no en el hombre, sino en los recursos. De esta forma, la 
economía se "materializa", pierde de vista al ser huma­
no y, no es extraño, crea la base sobre la cual políticos y 
tecnócratas tratan de administrar los recursos interfi­
riendo en las acciones de los hombres y, por ende, en su 
libertad. La búsqueda del mayor beneficio material es 
tan sólo uno de los móviles que determinan el accionar 
humano; el hombre bien puede verse impulsado a ac­
tuar también por la amistad, el amor, la cultura, la cien­
cia, el arte, la bondad y demás. Centrando nuestra aten­
ción en la acción humana, se "humaniza" la economía. 
Por suerte, Juanito vuelve de Jauja, de la no economía a 
la economía. 
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TRES 

LA DIVISIÓN DEL TRABAJO 



Dame lo que necesito y tendrás lo que deseas, es el sentido 
de cualquier clase de oferta, y así obtenemos de los demás 
la mayor pane de los servicios que necesitamos. No es la 

benevolencia del carnicero, del cervecero o del panadero la 
que nos procura el alimento, sino la consideración de su 

propio interés. No invocamos sus sentimientos humanitarios 
sino su egoísmo; ni les hablamos de nuestras necesidades, 

sino de sus ventajas.1 

ADAM SMITH (1723-1790) 

Al igual que ocurre con muchas otras ciencias, no 
todos los que se ocupan de la economía definen esta 
ciencia de la misma forma. No vamos a encontrar un 
acuerdo general, pero veamos algunas definiciones: 

La economía es el estudio de la forma en que las so­
ciedades deciden qué van a producir, cómo y para quién 
con los recursos escasos y limitados.2 

De acuerdo con esta definición, la sociedad debe 
resolver en forma constante los llamados "tres proble­
mas básicos": 

¿Qué bienes y servicios deben ser producidos y en 
qué cantidad? 

¿Cómo debe producirlos? 
¿Para quién debe producirlos? 
El problema central es la escasez, generada por la 

ilimitada sed de bienes y servicios que los individuos 
poseen, y los recursos limitados que existen para satisfa­
cerlos. Es un problema de asignación, asignación de me-
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dios escasos entre fines alternativos y competitivos que 
nos obligan a elegir. 

La definición antes mencionada da a entender que 
"las sociedades" más que los individuos son las que de­
ciden el qué, el cómo y el para quién que se encuentra 
en el centro de la preocupación económica. 

Por otra parte, esa misma definición parece plan­
tear un problema mecánico, tecnológico, un problema 
típico de ingenieros, no de economistas. Las necesida­
des de los individuos parecen dadas y conocidas, por lo 
que el acento está puesto en la definición de qué bienes 
o servicios deben producirse para mejor satisfacerlas, 
cómo hacerlo de la forma más eficiente posible (es decir 
con una menor utilización de los recursos escasos) y có­
mo habrán de distribuirse una vez producidos. Se trata 
de un problema de cálculo, algo que una computadora 
podría realizar. Pero sucede en realidad que ignoramos 
cuáles son esas necesidades generales de la sociedad. 

Sólo Pedro, en Catamarca, sabe cuáles son sus ne­
cesidades presentes, igual que Alicia en Corrientes o 
Abdul en Egipto. Si conociéramos cada una de sus ne­
cesidades y dispusiéramos de la información necesaria 
sobre la distinta disponibilidad de recursos y las tecno­
logías para transformarlos en productos y servicios que 
satisfagan esas necesidades, entonces sí podríamos res­
ponder al qué, cómo y para quién. Pero esas necesida­
des son subjetivas, es decir, se relacionan con la escala 
de valores de cada individuo y se manifiestan tan sólo 
en sus acciones. Solamente cuando observamos a al­
guien actuar comprobamos cuáles eran sus valoraciones 
en ese instante, y aun en ese caso sólo podemos afirmar 
cuáles fueron sus valoraciones pasadas, no las presentes 
o futuras. 
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Más satisfactorio 

Dijimos que el individuo actúa con la esperanza de 
pasar de una situación menos satisfactoria a otra más sa­
tisfactoria; se encuentra en cierto grado de insatisfac­
ción que quiere superar actuando, de otra forma no lo 
haría: nadie actúa para pasar a una situación peor. Nun­
ca compramos una moto pensando que vamos a estre­
llarnos contra un cerco, sino porque estimamos que va­
mos a disfrutarla como medio de transporte. Nunca 
decidimos estudiar cierta profesión porque sabemos 
que al terminarla vamos a estar desempleados, todo lo 
contrario. 

Claro que, como veremos, esas cosas a veces suce­
den, pero aquí es importante separar claramente el ex­
ante del ex-post. Permítaseme presentar dos palabras 
bastante utilizadas en economía: ex-ante quiere decir 
"antes de realizar la acción", y ex-post, "después de ha­
berla realizado". Entonces, puede ser que ex-ante, es 
decir, antes de realizar la acción, evaluemos que de ha­
cerlo nos encontraremos en una situación mejor, pero 
luego, ex-post, el resultado sea otro y terminemos peor 
de lo que estábamos. Si hubiéramos sabido que con la 
moto nos iba a ir mal, o que era inútil dedicarle tiem­
po a estudiar determinada profesión, pues sencilla­
mente no lo habríamos hecho, habríamos dedicado 
nuestros medios escasos (dinero, tiempo) para otros 
fines. 

Esto es así por la sencilla razón de que no conoce­
mos el futuro y no podemos saber de antemano todas 
las consecuencias de nuestros actos, lo cual no nos im­
pide razonar, evaluar y tomar la decisión que creemos 
correcta. 
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Egoísmo y acción humana 

Al decir que el ser humano actúa para pasar de una 
situación determinada a otra más satisfactoria estamos 
considerando la acción de un solo individuo en búsque­
da de su propio objetivo. ¿Significa esto que el hombre 
es egoísta o que los economistas, con su "individualis­
mo metodológico" suponen que así lo es? 

Ni una cosa ni la otra. Todo depende de cómo de­
finamos a una persona egoísta. Si lo es aquel que persi­
gue sus propios objetivos, entonces todos somos egoís­
tas, inclusive la Madre Teresa cuando dedicaba su vida 
a los más necesitados en Calcuta. Después de todo, ¿no 
era su objetivo personal entregarse a la ayuda de los 
demás? Los economistas asumen esta definición: que 
cada individuo persigue sus intereses personales, los 
cuales pueden incluir tanto aquellos que sirvan para 
gratificarse a sí mismo como los destinados a satisfacer 
a otros (lo que también implica una gratificación para 
sí mismo). 

Decisiones solitarias 

Muchos libros de economía de fines del siglo pasa­
do y principios de éste analizaban las alternativas a las 
que se enfrentan los individuos con el ejemplo de Ro­
binson Crusoe, quien, aun encontrándose en una isla 
desierta, debía tomar decisiones, debía elegir entre des­
cansar o trabajar, entre sacrificar consumo para ahorrar 
recursos y convertirlos en útiles herramientas o no ha­
cerlo. Crusoe, solo en la isla, tiene que tomar en cuenta 
buena parte de las categorías que la economía analiza: 
consumo, ahorro, inversión, productividad, preferencia 
temporal, interés y demás. 
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Esas categorías se mantienen a menudo en circuns­
tancias en que no existe un solo individuo, sino varios 
relacionados entre sí. En el caso de Crusoe, a partir de 
la llegada de Viernes a la isla, por ejemplo. Se trata en­
tonces de analizar los intercambios, las relaciones vo­
luntarias que se establecen en el mercado cuando las 
personas cooperan unas con otras. 

La figura de Robinson Crusoe fue abandonada por 
los textos de economía. En verdad, es una pena que ha­
ya sucedido así. Después de todo, la figura de un hom­
bre solitario tomando decisiones sobre sus recursos es­
casos, si bien no es "realista" en el sentido en que 
ninguno de nosotros se encuentra en tal situación, sí lo 
es si consideramos que todos tomamos decisiones indi­
viduales con respecto a nuestros recursos. Es, además, 
una figura literaria mucho más real y efectiva que la fi­
gura introducida posteriormente: la "sociedad" asig­
nando recursos. Los individuos tomando decisiones 
existen, mientras que la "sociedad" como ente separado 
de ellos —ya lo hemos visto— no. 

Vayamos entonces a Daniel Defoe. Lo que sigue es 
parte del "diario" que Robinson Crusoe escribe en la isla: 

3 de noviembre: Salí a cazar y maté dos aves con el rifle. 
Los pájaros eran similares a los patos y su carne muy sabrosa. 
Por la tarde, empecé a fabricarme una mesa. 

4 de noviembre: Por la mañana comencé a distribuir el 
tiempo que debía dedicar a trabajar, a la caza, a dormir, y a 
distraerme. Así, decidí salir todas las mañanas a cazar du­
rante dos o tres horas, siempre que no lloviese. Después traba­
jaría hasta las once en punto. A esta hora comería lo que tu­
viese. Dormiría un rato desde las doce hasta las dos, ya que en 
ese momento del día hacía mucho calor, y me pondría a traba­
jar de nuevo por la tarde. Empleé todo el tiempo asignado al 
trabajo este día y el siguiente en fabricar la mesa, pues aún 
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era un trabajador poco hábil. Pero el tiempo y la necesidad me 
convirtieron en un buen artesano, como le habría sucedido a 
cualquiera que estuviese en mis circunstancias? 

Uno de nuestros medios principales, el tiempo, es 
de una escasez irremediable, ya que no somos inmorta­
les y tenemos ciertas necesidades que "no esperan". Ro¬ 
binson, aunque esté solo en la isla, tiene que "distribuir 
el tiempo" que va a dedicar a cazar, a dormir, a trabajar, 
a distraerse. Ésta es una clara decisión económica. 

La huella de Viernes 

Vamos ahora a presentar un evento que cambia la 
vida del náufrago... y el análisis de la economía. Tras 
muchos años de vivir totalmente solo en una isla aban­
donada, Robinson descubre una huella humana en las 
arenas de la playa. 

La aparición de otro "ser" humano en la isla modifi­
ca todas las perspectivas de Crusoe. Se presentan ahora 
problemas y circunstancias de una naturaleza completa­
mente diferente de los que debió enfrentar. Su primera 
reacción es el temor, el miedo; la presencia de otro ser es 
en principio un peligro, un riesgo para su vida. 

No obstante, una vez que conozca a quien dejó esa 
huella, descubrirá Crusoe que la existencia de otro ser 
humano puede ser algo más que una amenaza: puede 
ser la base de una relación social fructífera entre ambos. 
Esto es lo que llamamos "sociedad": dos o más personas 
cooperan entre sí y obtienen los beneficios de esa coo­
peración. Y esta cooperación se basa en un fenómeno 
fundamental de la vida social: la división del trabajo. 
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La división del trabajo 

Recordemos aquel libro tan importante: Investiga­
ción sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones, 
de Adam Smith. El primer capítulo se llama "De la divi­
sión del trabajo"; allí, Smith explica los beneficios de es­
te mecanismo y afirma que en él se basa el origen de la 
riqueza, presentando un ejemplo bien sencillo: 

Tomemos como ejemplo una manufactura de poca 
importancia, pero a cuya división del trabajo se ha he­
cho muchas veces referencia: la de fabricar alfileres. Un 
obrero que no haya sido adiestrado en esa clase de tarea 
(convertida por virtud de la división del trabajo en un 
oficio nuevo) y que no esté acostumbrado a manejar la 
maquinaria que en él se utiliza (cuya invención ha deri­
vado, probablemente, de la división del trabajo), por 
más que trabaje, apenas podría hacer un alfiler al día, y 
desde luego no podría confeccionar más de veinte. Pero 
dada la manera como se practica hoy día la fabricación 
de alfileres, no sólo la fabricación misma constituye un 
oficio aparte, sino que está dividida en varios ramos, la 
mayor parte de los cuales también constituyen otros 
tantos oficios distintos. Un obrero estira el alambre, 
otro lo endereza, un tercero lo va cortando en trozos 
iguales, un cuarto hace la punta, un quinto obrero está 
ocupado en limar el extremo donde se va a colocar la 
cabeza: a su vez la confección de la cabeza requiere dos 
o tres operaciones distintas: fijarla es un trabajo espe­
cial, esmaltar los alfileres otro, y todavía es un oficio 
distinto colocarlos en el papel. En fin, el importante 
trabajo de hacer un alfiler queda dividido de esta mane­
ra en unas dieciocho operaciones distintas, las cuales 
son desempeñadas en algunas fábricas por otros tantos 
obreros diferentes aunque en otras un solo hombre de­
sempeñe a veces dos o tres operaciones. He visto una 
pequeña fábrica de esta especie que no empleaba más 
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que diez obreros, donde, por consiguiente, algunos de 
ellos tenían a su cargo dos o tres operaciones. Pero a pe­
sar de que eran pobres y, por lo tanto, no estaban bien 
provistos de la maquinaria debida, podían, cuando se 
esforzaban, hacer entre todos, [...] más de cuarenta y 
ocho mil alfileres, cuya cantidad, dividida entre diez, 
correspondería a cuatro mil ochocientos por persona. 
En cambio, si cada uno hubiera trabajado separada e in­
dependientemente, y ninguno hubiera sido adiestrado 
en esa clase de tarea, es seguro que no hubiera podido 
hacer veinte, o, tal vez, ni un solo alfiler al día; es decir, 
seguramente no hubiera podido hacer la doscientascua¬ 
rentava parte, tal vez ni la cuatromilochocientosava par­
te de lo que son capaces de confeccionar en la actuali­
dad gracias a la división y combinación de las diferentes 
operaciones en forma conveniente.4 

La división del trabajo, entonces, aumenta la pro­
ducción, que es, en definitiva, la riqueza. Ya que lo que 
realmente queremos es satisfacer ciertas necesidades y 
los bienes y servicios son medios para alcanzar esos ob­
jetivos, cuanto más medios se produzcan se reduce su 
escasez y se facilita la satisfacción de esas necesidades. 

Smith dice que son tres las circunstancias que ex­
plican el aumento de la cantidad de productos obteni­
dos por el trabajo o la "productividad del trabajo", en 
términos actuales: la mayor destreza de cada obrero en 
particular, el ahorro de tiempo que comúnmente se 
pierde al pasar de una tarea a otra y la invención de un 
gran número de máquinas que facilitan y reducen el 
trabajo necesario. 

Hoy se citan, en verdad, otras tres circunstancias. 
La primera de ellas está relacionada con aquello de lo 
que hablamos antes respecto del "individualismo meto­
dológico", y se refiere a las innatas habilidades que cada 
hombre tiene para realizar determinadas tareas; algu-
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nos son buenos para realizar tareas que demandan una 
enorme destreza y otros, en cambio, lo son para realizar 
grandes esfuerzos. La segunda es que los recursos de la 
naturaleza también se encuentran repartidos en forma 
desigual sobre la superficie de nuestro planeta, por lo 
que algunos abundan en ciertas zonas y escasean en 
otras. La tercera, por último, se refiere a cierto tipo de 
tareas cuya magnitud es tal que requieren el esfuerzo 
conjunto de más de una persona. Crusoe sabía bien de 
esto, pues había muchas tareas que no podía realizar 
cuando estaba solo. 

Las diferencias de recursos y habilidades antes men­
cionadas llevan a la división del trabajo, y ésta, a la vez, 
profundiza la especialización: a medida que una persona 
se dedica a cierta tarea, va aumentando su conocimien­
to sobre ella y descubriendo formas de realizarla de ma­
nera más eficiente. 

La especialización originada en la división del tra­
bajo permite el incremento de la productividad y, por lo 
tanto, libera a cada individuo de la pesada tarea de abas­
tecerse de sus necesidades básicas, permitiéndole diver­
sificar sus actividades hacia otras de su interés. El creci­
miento de las actividades relacionadas con el ocio, tales 
como el "entretenimiento", no es otra cosa que el resul­
tado del incremento en la productividad alcanzado gra­
cias a la división del trabajo. 

El grado de división del trabajo va a estar determi­
nado por la extensión del mercado. Esto es fácil de 
comprender: la llegada de Viernes a la isla da origen a 
la división del trabajo. Si imaginamos la llegada de diez 
personas más, podemos considerar las posibilidades 
adicionales para la extensión de la división del trabajo. 
Esta extensión del "mercado" no es otra cosa que el in­
cremento de las actividades destinadas a producir pro­
ductos destinados a los demás, a diferencia de las acti-
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vidades destinadas simplemente a satisfacer las necesi­
dades propias. 

Gracias a la división del trabajo podemos dedicar­
nos a muchas cosas sin tener que ocuparnos de atender 
las necesidades más elementales. Imaginemos por un 
momento que si esto no fuera así tendríamos que pen­
sar en cosas que hoy no se nos cruzan por la cabeza: 
¿dónde conseguir agua?, ¿qué se puede comer esta no­
che?, ¿dónde habrá un refugio para dormir? Precisa­
mente ésas son las cosas que ocuparon a Robinson Cru­
soe cuando en muy poco tiempo pasó de vivir en 
sociedad y aprovechar los beneficios de la división del 
trabajo a la más absoluta pobreza, causada por la ausen­
cia de esa sociedad. Robinson nos presenta un claro 
ejemplo de lo que significa "perder" los beneficios de la 
división del trabajo. 

En el comienzo de la novela, Robinson recuerda los 
consejos que su padre, preocupado por la personalidad 
aventurera e imprudente del hijo, le daba para disuadir­
lo de su intención de abandonar el hogar: 

Me dijo que era propio de hombres desesperados, por un 
lado, o de los ambiciosos que aspiraban a fortunas superiores, 
por otro, el irse al extranjero en busca de aventuras, inten­
tando medrar y hacerse famosos con empresas y en asuntos de 
condición fuera de lo común; que todo ello estaba o bien muy 
por encima de mí, o bien muy por debajo de lo que merecía; 
que lo mío era el estado medio, o lo que podría llamarse el 
grado superior de la vida común, que según su larga expe­
riencia era el mejor estado del mundo, el más adecuado a la 
felicidad humana, que no estaba expuesto a las miserias y sin­
sabores, al trabajo y los sufrimientos del estamento manual de 
la humanidad, ni se veía tampoco dificultado por el orgullo, 
el lujo, la ambición y la envidia del estamento superior. Me 
dijo que podía juzgar sobre la felicidad de este estado por lo si-
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guiente: que éste era el estado de la vida que todos los demás 
envidiaban, pues los reyes se habían lamentado a menudo de 
las terribles consecuencias de haber nacido para cosas grandes, 
y deseaban que les hubiera tocado en medio de los dos extre­
mos, entre el mísero y el poderoso; y que el sabio había dado 
testimonio de que éste era el medio justo de la verdadera feli­
cidad cuando rogaba que no le correspondieran ni la pobreza 
ni las riquezas.5 

Robinson era, entonces, un típico joven de una fa­
milia de medianos ingresos, lo cual le garantizaba la 
cobertura de ciertas necesidades básicas: comida, vesti­
menta, vivienda, un cierto grado de cultura y esparci­
miento. La tragedia de su naufragio y la soledad en la 
isla lo privan por completo de los beneficios alcanza­
dos por la sociedad gracias a la división del trabajo: 

Yo, pobre y mísero Robinson Crusoe, llegué a esta isla de­
safortunada después de naufragar en alta mar durante una 
tormenta. Di a la isla el nombre de Isla de la Desesperación. 
El resto de la tripulación del barco en el que viajaba se ahogó 
durante la tormenta y yo mismo estuve apunto de morir. 

Pasé el resto del día atormentándome al pensar en las te­
rribles circunstancias en las que me encontraba: carecía de co­
mida, de ropas, armas o de un lugar donde cobijarme. Des­
provisto de cualquier ayuda, pensé que me aguardaba la 
muerte: que sería devorado por alguna fiera o masacrado por 
los salvajes, o bien que perecería de hambre a causa de la esca­
sez de comida. Cuando la noche estaba ya próxima, me eché a 
dormir sobre un árbol, pues tenía miedo de ser atacado por 
alguna criatura salvaje. Dormí muy profundamente, a pesar 
de que estuvo lloviendo toda la noche.6 
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LA COOPERACIÓN SOCIAL 

La Ley de Asociación 
y el compañero Patafólica 



Ninguna sociedad puede haber surgido de las virtudes 
amables y las cualidades apreciables del hombre, sino, por el 

contrario, que todas ellas deben haberse originado en sus 
necesidades, sus imperfecciones y sus variados apetitos; 

asimismo descubriremos que, cuanto más se desplieguen su 
orgullo y vanidad y se amplíen todos sus deseos, más capaces 

serán de agruparse en sociedades grandes y muy 
numerosas.1 

BERNARD DE MANDEVILLE (1670-1733) 

Adam Smith presenta la división del trabajo como 
el fundamento de la riqueza de las naciones. Pero, ¿lo 
es también para nosotros? 

Es necesario plantear esta pregunta porque existe 
un camino alternativo para la obtención de bienes: la 
violencia. Podríamos cooperar con los demás, pero por 
cierto que también podríamos robar lo que otros po­
seen. Incluso puede que ésta forma de obtener bienes 
sea más rápida; tampoco requiere dar algo a cambio. 
Cada uno de nosotros se enfrenta siempre a dos posibi­
lidades, cooperar o usar la violencia: ¿por qué hemos de 
preferir la primera? 

Una obvia respuesta es dada por la ética: robar está 
mal, diría Kant, porque es necesario obrar el bien sin 
esperar nada a cambio, simplemente porque es un de­
ber. Pero también los economistas consideran que está 
en el interés del individuo hacerlo. Veamos por qué. 
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La Ley de Asociación o 
ley de ventajas comparativas 

Pocos años después de la publicación del libro de 
Adam Smith, otro gran economista realizó importantes 
contribuciones a la incipiente ciencia: su nombre fue 
David Ricardo. Ricardo explicó con suma claridad las 
ventajas de la división del trabajo, que los hombres des­
cubrirían por su experiencia. Y si bien se refería a las 
ventajas fundamentales del comercio entre países o re­
giones, los principios de esa ley se aplican también a la 
relación entre dos personas. 

Imaginemos que Pedro y Juan pueden producir 
manteca o tejer un saco de lana. Supongamos que en un 
día Pedro puede producir lo siguiente: 

• 6 kilos de manteca o 
• 4 sacos de lana 

Por otro lado, Juan, ya sea porque tiene distintos 
recursos o distintas habilidades, puede producir en el 
mismo tiempo: 

• 2 kilos de manteca u 
• 8 sacos de lana 

Si dedicaran la mitad de su tiempo a cada producto, 
Pedro y Juan obtendrían una producción total de: 

• 4 kilos de manteca (3 de Pedro y 1 de Juan) 
• 6 sacos de lana (2 de Pedro y 4 de Juan) 

Pero si cada uno de ellos se dedicara a producir só­
lo aquello que hace más eficientemente (Pedro la man­
teca y Juan los sacos de lana) veríamos que la produc­
ción total de ambos sería: 
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• 6 kilos de manteca 
• 8 sacos de lana 

En este caso, los beneficios de la división del traba­
jo y la cooperación son evidentes. Pero Ricardo fue más 
allá y planteó algo que resulta, a primera vista, difícil de 
comprender: que estos beneficios se presentan aun en 
el caso en que uno de los dos sea más eficiente en la 
producción tanto de manteca como de sacos de lana. 

Veámoslo con otro ejemplo: supongamos que Mi¬ 
chael Jordan comprueba que el césped en el jardín de su 
casa está muy largo y requiere un recorte urgente; se le 
plantea el dilema de dedicar el próximo domingo a cor­
tar el césped o jugar un partido de básquetbol. Sabe que 
puede llamar a Carlos, su jardinero, pero dadas sus con­
diciones atléticas resulta claro que Jordan es más efi­
ciente que Carlos cortando el césped. Por supuesto que 
también lo es jugando al básquetbol. ¿Qué debería ha­
cer Jordan? Evaluando las opciones en términos mone­
tarios, estaremos todos de acuerdo en que le conviene ir 
a jugar ese partido por el que ganará miles de dólares y 
contratar a Carlos para que arregle el jardín. Esto es así 
porque Jordan es "comparativamente" o "relativamente" 
mucho más eficiente que Carlos jugando al básquetbol 
que cortando el césped. Pese a todo, Carlos es "relativa­
mente" competitivo en una actividad, lo que genera el 
interés de ambos en cooperar. 

La decisión de Jordan se entiende aún mejor si in­
troducimos un importante concepto en el análisis eco­
nómico: el costo de oportunidad. Cuando nos enfrenta­
mos a una decisión como la de Jordan, no debemos 
tomar en cuenta el costo directo de cada una de las al­
ternativas, sino el de la alternativa que no elegimos. En 
este caso en particular, el costo para Jordan de elegir 
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cortar el césped no es el esfuerzo que dedique a esta ta­
rea o el ahorro que realice sobre lo que tendría que pa­
garle a Carlos, sino que debe tomar en cuenta el "costo 
de oportunidad", que es lo que ganaría si fuera a jugar. 
En este caso, el verdadero costo de elegir arreglar el 
jardín asciende, seguramente, a varios miles de dólares. 

Por otra parte, el costo de oportunidad de ir al par­
tido es el de pagarle a Carlos para cortar el césped. Si 
comparamos un costo con otro, resulta evidente que a 
Jordan le conviene ir a jugar y contratar a Carlos como 
jardinero. 

El lenguado y el compañero Patafólica 

La cooperación social es posible porque es conve­
niente. Pero la sociedad no surge porque un día se reu­
nieron los hombres y decidieron hacerla. Los hombres, 
persiguiendo sus objetivos personales, fueron creando 
un orden social espontáneo, basado en la colaboración, 
en compartir sacrificios y esfuerzos, en la división del 
trabajo. 

Esa colaboración no surge por sentimientos de 
simpatía, de amistad o de un innato sentido de la cola­
boración de la especie, sino que se cumplen, como en 
otros casos, los requisitos necesarios para la acción. El 
hombre se ve impelido a abandonar las conductas salva­
jes y aisladas cuando comprende que las acciones reali­
zadas bajo la división del trabajo dan mejores frutos que 
el aislamiento. Si no hubieran advertido eso, los hom­
bres habrían continuado como los peces, comiéndose 
unos a otros, viendo en el otro a un enemigo. El princi­
pio de la división del trabajo ha sido el motor de la coo­
peración social, convirtiendo a los otros hombres de 
enemigos en potenciales colaboradores. 
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Volviendo ahora a los simpáticos Cuentos de Calleja, 
veremos que el compañero Patafólica no comprende 
los beneficios de la división del trabajo; sólo parece ver 
los sacrificios temporales que toda cooperación implica: 

Morrongo I, rey de los gatos romanos, decidió casarse con 
la linda gata que cautivara su corazón. Muchas Zapaquildas 
se presentaron en palacio aspirando a la honra de ser elegidas 
por Morrongo; pero éste quería esposa bella, buena y sabia: 
tres cosas que no suelen verse juntas en una gata, por muy ro­
mana que sea. 

Se puso tan malo, que comenzó a dar en el vicio de roerse 
las uñas y rascarse los bigotes, síntomas de grave dolencia en­
tre los gatos. 

Reuniéronse los médicos de cámara, y después de una 
discusión de quince días resolvieron que el Rey, o estaba bue­
no y sano, o a las puertas de la muerte. Sólo un médico viejo 
opinó que no sabía a ciencia cierta el mal que aquejaba a Su 
Majestad. 

Morrongo empezó a enflaquecer, comprendiendo que la 
causa de su mal era vivir sin más afectos que los interesados 
de sus cortesanos. Una mañanita, antes que amaneciera, se 
lavó la cara y marchó de palacio, decidido a no volver hasta 
haber elegido una Reina digna del primer trono gatuno. 

La primera noche la pasó cerca de un hormiguero situado 
al pie de un árbol. Apenas había comenzado a conciliar el sue­
ño, cuando un ruido le despertó: oyó voces debajo de la tierra; a 
poco salieron muchas hormigas, y se reunieron a corta distan­
cia de Morrongo. Una de ellas, la más atrevida, sin duda, se 
encaramó sobre una china puesta en dos pies, tosió para lim­
piarse el pecho, y tirándose de los puños de la camisa, dijo: 

—¡Compañeras, ha llegado el momento de sacudir el yu­
go que nos abruma! ¡Nosotros somos la mayoría, y podemos 
hacer lo que nos dé la gana! Rara un grano de trigo por bar­
ba que nos dan, nos hacen sudar el quilo. Pues se me ocurre lo 
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siguiente: que nos den doble comida, y no trabajemos más que 
la mitad; es decir, que no trabajéis, porque yo harto hago con 
hablar bien. 

Aplausos estrepitosos acogieron las palabras del orador. 
—Si nos dan lo que pedi?nos, seguiremos trabajando; pe­

ro si no, nos declaramos en huelga, y punto concluido. 
—¡Bravo! ¡Bravo! ¡Viva el compañero Patafólica! 
—¡Un momento! —dijo un hormigón viejo encarándose 

a otra china. ¿Y si vosotros trabajáis sólo la mitad y queréis 
doble ración, de dónde vamos a sacar los comestibles? 

—¡Nada; huelga, huelga! —gritaban todos—. ¡Lo me­
jor es no trabajar! 

—¡Oídme, por favor! —gritaba el viejo—. ¡Mirad que 
os perdéis! 

—¡Fuera! ¡Fuera! ¡Que se calle ese tío! ¡Tiradle de cabeza! 
—¿Queréis que os cuente un cuento? —dijo de pronto el 

vejete. 
—Siendo cuento, ¡venga! —gritaron algunos; y todos es­

cucharon. 
—En un autor romano he leído que una vez se pelearon 

los miembros y el estómago. Decían los miembros: "Pero, qué 
sinvergüenza es nuestro estómago, que come y no trabajar. 
Las manos decían: "Si no fuera por nosotras, que cogemos el 
alimento y lo llevamos a la boca, medrado estaría el estóma­
go". Las piernas añadían: "Pues, y sin nosotras, que llevamos 
al cuerpo adonde hay que comer. ¡Nada, nada; el estómago es 
un holgazán que está sacándonos el jugo, y ya es hora de que 
nos la pague todas juntas! ¡Desde ahora mismo dejamos noso­
tras de trabajar, y que rabie de hambre!". 

Y así lo hicieron. Al principio, ¡qué gusto! Ni las piernas 
ni las manos se movían y estaban como piedras rosas, mien­
tras el estómago radiaba de hambre y de sed. Pero al poco 
tiempo comenzaron a sentir las piernas y las manos una floje­
dad extraordinaria; tanto que, aun cuando quisieran, no po­
dían moverse. Entonces, dijo la cabeza, que no había interve-
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nido en el complot: "¿No comprendéis, algas de cántaro, que 
si el estómago come lo que le dais es para dároslo luego a voso­
tros en vida, fuerza y salud?". Comprendiéronlo los miem­
bros, y se apresuraron a dar comida al estómago. 

Pues aunque el compañero Patafólica os diga lo contra­
rio, sabed que sois los miembros, y nosotros los jefes, el estóma­
go. Vosotros trabajáis buscando las provisiones, pero nosotros 
las guardamos y las distribuimos para que duren en el mal 
tiempo; nosotros somos los médicos que os curamos cuando es­
táis malos, los ingenieros que os enseñamos a construir las vi­
viendas, los guardianes que os defienden de los ladrones, los 
maestros que iluminan vuestro entendimiento, y los sacerdo­
tes que os enseñan la moralidad. Decid ahora si comemos de 
balde lo que nos dais. 

Bajaron las hormigas la cabeza y volvieron al hormiguero 
como unos corderitos, mientras Patafólica decía: 

—¡Me ha fastidiado ese tío! ¡Desde hoy tendré que tra­
bajar como los demás!2 

A regañadientes, Patafólica comprende que es pre­
ciso sacrificarse en aras de un beneficio mayor. Lo que 
incentiva a los hombres a cooperar entre sí no es ni más 
ni menos que el deseo de mejorar las condiciones de ca­
da uno, algo que el viejo hormigón trata de explicar. 
Siempre habrá personas como Patafólica, que no vean 
claramente los beneficios de la cooperación social o que 
busquen sacar ventaja de los demás. 

La división del trabajo, bien lo dice el hormigón 
con el ejemplo de los órganos del cuerpo, surge en vir­
tud de ciertas características presentes en la naturaleza. 
Una de ellas es la diferente aptitud de los hombres para 
la realización de trabajos. Los hombres nacen distintos. 
No nos preguntamos por qué, es un dato. 

Cuando la cooperación social se quiebra porque la 
boca, las manos y las piernas dejan de trabajar, son pre-
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cisamente éstas las que comienzan a sentir flojedad e in­
movilidad. Comprenden, entonces, al igual que com­
prendió el hombre, que el pequeño sacrificio de comida 
que den al estómago da como resultado un mayor be­
neficio posterior para cada uno. 
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CINCO 

LA TEORÍA DEL VALOR 

Hans Christian Andersen 
y Ricardo III 



Así pues, el valor no es algo inherente a los bienes, no es una 
cualidad intrínseca de los mismos, ni menos aún una cosa 

autónoma, independiente, asentada en sí misma. Es un 
juicio que se hacen los agentes económicos sobre la 

significación que tienen los bienes de que disponen para la 
conservación de su vida y de su bienestar y, por ende, no 

existe fuera del ámbito de su conciencia.1 

CARL MENGER (1840-1921) 

Al observar el ámbito de las relaciones voluntarias o 
libres se advierte una infinidad de intercambios: los 
hombres cambian entre sí productos y servicios por mi­
llones en forma continua, con el fin de alcanzar sus ob­
jetivos. Ya hemos visto por qué lo hacen, pero nos que­
da aún por averiguar por qué se desprenden de algo a 
cambio de otra cosa en tal proporción. En otras pala­
bras, ¿por qué se intercambian varios cuadernos por un 
traje y no uno por uno? 

La relación que establecen las personas para inter­
cambiar una cosa por otra se denomina "precio". Ahora 
bien, para poder explicar esos precios, o relaciones de 
intercambio, debemos determinar previamente por qué 
las cosas valen lo que valen, ya que es esto lo que deter­
mina que no cambiemos un traje por un cuaderno, sino 
por varios. 

Este tema fue discutido desde el inicio de la especu­
lación filosófica, pero adquirió especial importancia en 
los trabajos de los primeros economistas. Como diji­
mos, la economía era, en un principio, parte de la filo­
sofía moral; quienes analizaban los intercambios y las 
proporciones en qué se realizaban trataban de determi-
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nar qué era un intercambio "justo". Los primeros eco­
nomistas simplemente trataron de comprender por qué 
la gente intercambia cosas en determinadas proporcio­
nes, independientemente de la noción de justicia. Para 
ello, tomaron dos conceptos que pueden rastrearse has­
ta en Aristóteles mismo: "valor de uso" y "valor de cam­
bio". El primero se refiere a la satisfacción que me brin­
da un determinado producto; es una noción claramente 
subjetiva. El segundo alude a lo que puedo obtener si lo 
intercambio, a los otros productos que podría conseguir 
entregando ese producto particular. Como veremos, no 
son conceptos equivalentes: puedo tener una extraordi­
naria foto de la familia a la que daría un alto "valor de 
uso", pero que seguramente tendría un muy bajo "valor 
de cambio", pues a pocos les interesaría y si hubiera al­
gún interesado nunca lo estaría tanto como yo. 

Adam Smith comenzó su análisis continuando con 
estas dos categorías del valor, aunque lo que más le in­
teresaba era analizar el "valor de cambio", para com­
prender por qué se intercambiaban las cosas en tales 
proporciones. Un análisis detallado de su pensamiento 
podría mostrarnos que no buscó un "determinante" del 
valor de cambio, sino una "medida" de este valor, pero 
lo cierto es que le fue atribuida una teoría "objetiva" del 
valor de cambio, basada en la cantidad de trabajo que se 
necesita para adquirir un determinado bien. 

Poco importa que se trate de una interpretación 
sesgada o errónea de su pensamiento, ya que las conse­
cuencias han sido de enorme importancia. Lo mismo 
parece haber sucedido con David Ricardo, otro gran 
economista posterior a Smith que ya hemos menciona­
do, e incluso con Karl Marx. La interpretación genera­
lizada fue que todos ellos sostenían una teoría del valor 
basada en la cantidad de trabajo necesaria para obtener 
un bien. Marx, entonces, habría llevado esta teoría ha-
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cia una lógica conclusión: si todo el valor proviene del 
trabajo, ¿de dónde sale la ganancia del capital? Resulta­
ría de la explotación del trabajo; esta "plusvalía" les se­
ría expropiada a los trabajadores por parte del capitalis­
ta. De ahí la necesidad de la revolución para "expropiar 
a los expropiadores". 

Pero no olvidemos que el objetivo era comprender 
por qué la gente intercambia cosas en determinadas 
proporciones. Y si la respuesta a esto, como fue la de 
Marx, es que la gente estaría intercambiando cantidades 
iguales del trabajo socialmente necesario para producir 
esos bienes, a uno le queda pendiente la pregunta de 
por qué lo hace: ¿por qué se intercambian cosas que va­
len lo mismo? La respuesta radica en el valor de "uso": 
lo hacen porque les dan un valor de uso mayor que el 
valor de cambio. Para explicar, entonces, las relaciones 
en que los intercambios se realizan debemos prestar 
atención a las valoraciones subjetivas y diversas que los 
individuos tienen de las cosas, que derivan de sus espe­
ciales circunstancias y las diferentes escalas de necesida­
des personales. 

Poco a poco, estamos llegando al nudo central del 
debate económico en los últimos doscientos años. Tal 
vez alguien más experimentado tenga algo para enseñar­
nos. "Lo que el viejo hace es siempre correcto",2 es un 
cuento de Hans Christian Andersen, que dice así: 

Les contaré ahora una historia que escuché cuando era 
chico, y cada vez que pienso en ella parece ser más y más en­
cantadora, porque con los cuentos sucede como con tantas per­
sonas: se vuelven más y más encantadoras cuanto más viejas 
son; y eso es tan lindo. 

Por supuesto, han estado ustedes en el campo. Han visto 
las casas de techo de paja, donde moho y hierba crecen solos; 
hay un nido de cigüeña en el borde del techo, porque no se 
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puede estar sin la cigüeña. Las paredes están torcidas y las 
ventanas bajas, sólo una de ellas puede abrirse; el horno de 
barro se proyecta dentro del cuarto, y el viejo arbusto se recli­
na sobre el vallado donde hay un pequeño estanque de agua 
con un pato y varios patitos bajo el nudoso sauce. Y también 
hay un perro que ladra a todos. 

Había exactamente tal casa en el campo y en ella vivía 
una vieja pareja, un campesino y su mujer. Aunque no te­
nían mucho, pensaban que podían desprenderse de una de sus 
posesiones, y ésa era el caballo, que solía vivir del pasto que 
crecía en la zanja al lado del camino. El viejo solía ir con él al 
pueblo y los vecinos se lo arrendaban, y a cambio le daban ser­
vicios; pero los dos viejitos pensaron que sería mas útil para 
ellos venderlo, o cambiarlo por algo que les fuera de mayor 
utilidad. Pero, ¿por qué? 

—Papá, tú entiendes esto mejor —dijo la mujer—. Hay 
ahora una feria en Copenhague; ve allí y vende el caballo o 
cámbialo por algo bueno. Lo que haces es siempre correcto. Ve 
entonces a la feria. 

Y ella ató su pañuelo al cuello, porque eso lo sabía hacer 
mejor que él; le hizo un doble nudo, lo cual le daba una apa­
riencia muy sagaz. Luego, limpió su sombrero y le dio un ca­
riñoso beso, y así partió él con su caballo para venderlo o cam­
biarlo. Sí, su viejo entendió eso muy bien. 

El sol brilló muy fuerte, no se veían nubes. La ruta esta­
ba polvorienta porque bastante gente iba a la feria, ya sea en 
carro, a caballo o caminando. El calor del sol era terrible, y no 
se podía encontrar refugio en ninguna parte del camino. 

Justo entonces un hombre iba también a la feria llevan­
do una vaca. La vaca era una criatura perfecta como toda 
vaca puede ser. 

—Seguro que da mucha leche —pensó el campesino—, se­
ría algo muy bueno si puedo obtenerla a cambio de mi caballo. 

—¡Eh!, ¡eh!, ¡usted, el de la vaca! —gritó—, tenemos 
que conversar. Como usted sabe, un caballo cuesta más que 
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una vaca, pero eso no importa. Me sería más útil una vaca. 
¿Los cambiamos? 

—Muy bien —dijo el hombre de la vaca, y así cambia­
ron los animales. 

El campesino había hecho entonces un negocio, y podría 
haber regresado; pero como se había hecho ya a la idea de ir 
hasta la feria, iría hasta allí de todas formas, aunque más no 
fiera para mirar; y así emprendió de nuevo el camino con su 
vaca. Tanto él como la vaca caminaban a un paso rápido, y es 
así como pronto alcanzaron a un hombre que llevaba una 
oveja. Era una linda oveja, en buenas condiciones y con abun­
dante lana. 

—Me gustaría tenerla —pensó el campesino—. Tendría 
suficiente pasto a los costados del camino, y en el invierno po­
dría estar con nosotros en el cuarto. En realidad, sería mejor 
para mí tener una oveja que una vaca. ¿Las cambiamos? 

Sí, al hombre de la oveja no le importaba eso, y así cam­
biaron de animales, y el campesino reinició su caminata con 
la oveja. Pasando la tranquera vio a un hombre con un enor­
me ganso bajo el brazo. 

—Ese sí que es un pájaro grandote —dijo el campesino— 
, tiene un montón de plumas y está gordo. Se vería muy bien 
en nuestro estanque. Y mamá podría juntar los desperdicios 
para darle. Ella decía a menudo: "Si tan sólo tuviera un gan­
so". Ahora puede tenerlo y lo tendrá. ¿Me lo cambiaría? Le 
doy la oveja por el ganso y muchas gracias por el negocio. 

Sí, el hombre quería, y así cambiaron animales, y el 
campesino obtuvo el ganso. Ya estaba cerca del pueblo y el ca­
mino estaba cada vez con más gente. Lleno de gente y de ga­
nado. Caminaban a la vera del camino y en la zanja hasta 
que pasaron por la huerta de papas donde estaba una gallina 
atada para que no se escapara si se asustaba. Era una gallina 
sin cola y un ojo le pestañeaba, pero tenía buen aspecto. 

¡Che, che!, decía. Lo que quería decir con eso no puedo 
decirlo, pero el campesino, cuando la vio pensó: "Es la gallina 
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más linda que haya visto. Es mejor que la bataraza del pá­
rroco. Me gustaría tenerla. Una gallina siempre puede en­
contrar un grano de trigo o dos. Casi se mantienen solas. 
Creo que seria una buena cosa si pudiera obtenerla a cambio 
del ganso". 

—¿Cambiamos? —preguntó. 
—Sí, no sería mala idea —dijo el granjero—. Hecho. 
—Y así cambiaron los animales y el granjero se quedó 

con el ganso y el campesino con la gallina. 
A esta altura ya había hecho unos cuantos negocios en su 

camino al pueblo. Hacía calor y estaba empezando a sentirse 
cansado. Quería un trago y un pedazo de pan. Entonces llegó 
a la posada y estaba a punto de entrar cuando el cocinero, 
que justo salía, se tropezó con él llevando una bolsa en su es­
palda. 

—¿Qué tiene ahí? —preguntó el campesino. 
—Manzanas podridas —contestó el cocinero—, una bol­

sa entera para los chanchos. 
—Es increíble. Me gustaría que mamá viera esto. El 

año pasado sacamos sólo una manzana del árbol que tenemos 
en el fondo. Esa manzana teníamos que guardarla y la pusi­
mos en el estante hasta que se echó a perder. Mamá dice que 
siempre es un signo de prosperidad. Ahora, aquí uno puede 
ver mucha prosperidad. Sí, me gustaría que lo viera. 

—Bueno, ¿qué me daría a cambio? —preguntó el co­
cinero. 

—¿Dar? Le daré mi gallina —y así fue como le dio la 
gallina por las manzanas y entró en la posada. Puso la bolsa 
contra la estufa pero no se dio cuenta de que estaba prendida. 

Había muchos extraños en el bar, comerciantes de gana­
do, de caballos, y dos ingleses. Estos últimos eran tan ricos que 
tenían sus bolsillos llenos de oro y hacían permanentes apues­
tas. Ahora verán. 

—¡Miss-s-s! ¡Miss-s-s! ¿Qué ruido es ése cerca de la 
estufa? 
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Las manzanas estaban empezando a hornearse. 
—¿Qué es eso? —preguntaron todos. Bueno, en poco 

tiempo lo supieron, como también toda la historia acerca del 
caballo que había sido cambiado por la vaca y así hasta llegar 
a las manzanas podridas. 

—Su mujer sí que se va a enojar cuando vuelva a casa 
—dijo el inglés—, va a haber un gran escándalo. 

—Me dará besos, no patadas —dijo el campesino—. Ma­
má siempre dice que lo que el viejo hace siempre es correcto. 

—¿Apostamos? —dijeron—. Tenemos mucho oro. Cien 
libras a una. 

—Eso llenaría una bolsa —dijo el campesino—. Sólo 
puedo llenarla de manzanas, pero ¡adelante! 

—¡Hecho! ¡De acuerdo! —dijeron, y así se hizo la 
apuesta. 

Trajeron el carro del posadero y subieron los ingleses y el 
campesino, llevando la bolsa de manzanas podridas, y así lle­
garon a su casa. 

—Buenos días, mamá. 
—Lo mismo para ti, papá. 
—Bueno, cambié el caballo. 
—Ah, tú sabes lo que haces —dijo la mujer y le pasó su 

brazo por la cintura olvidándose tanto de los extraños como 
de la bolsa. 

—Cambié el caballo por una vaca. 
—¡Gracias a Dios por la leche que vamos a tener! —dijo 

la mujer—. Ahora podremos tener leche, manteca y queso en 
la mesa. Eso estuvo bien hecho. 

—Sí, pero cambió la vaca por una oveja. 
—Ah, eso es mejor aún —dijo la mujer—. Siempre eres 

tan inteligente. Tenemos pasto suficiente para una oveja. 
Ahora podremos tener leche de oveja, y queso de oveja, y me­
dias de lana y hasta camisas de lana. La vaca no hubiera po­
dido darnos eso; su pelo no nos sirve para nada. ¡Eres muy in­
teligente! 
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—¡Pero cambié la oveja por un ganso! 
—Entonces, tendremos ganso para esta Navidad, papá 

querido. Tú siempre piensas cómo complacerme. ¡Eres tan 
considerado! Podemos atarlo y hacer que esté más gordo para 
Navidad. 

—Pero cambié el ganso por una gallina —dijo el viejo. 
—¡Una gallina! Bueno, ése sí fue un buen cambio —dijo 

la mujer—, la gallina pone huevos y los empolla; tendremos 
un gallinero; justo lo que deseaba desde hace tanto tiempo. 

—Sí, pero cambié la gallina por una bolsa de manzanas 
podridas. 

—¡Ahora sí que tengo que besarte! —dijo la mujer—. 
Gracias, mi marido, tengo algo que decirte. Cuando te fuiste 
pensé en prepararte algún plato exquisito, un delicioso ome¬ 
lette con cebollines. Así es que fui hasta lo de la maestra, por­
que sé que tiene cebollines. he pregunté si me prestaba algu­
nos. "¿Prestarlos?", dijo. "Nada crece en mi jardín, ni 
siquiera una manzana podrida", que yo podría darle. ¡Ahora 
podré darle diez, una bolsa! ¡Eso es muy divertido, papá! —y 
le dio un gran beso. 

—Esto es lo que me gusta —dijeron los ingleses—. 
Siempre yendo barranca abajo y tan contentos como siempre. 
¡Esto vale nuestro oro! 

Y así le pagaron las cien libras de oro al campesino, 
quien recibió besos y no patadas. 

Sí, es siempre mejor que una mujer sostenga que su ma­
rido es el más inteligente, y que hace siempre lo correcto. Bue­
no, ésta es la historia que escuché cuando era chico, y ahora la 
escucharon también ustedes, y saben que lo que el viejo hace es 
siempre correcto. 

Pensemos seriamente que lo que el viejo hace está 
siempre bien... pues es exactamente así. Muchos de no­
sotros creemos, como el inglés, que el pobre viejo esta­
ba siendo estafado y que al volver a su casa buena le es-
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peraba. Sin embargo, es la mujer misma la que nos en­
seña por qué se realizan los intercambios. 

Sólo cuando la teoría "objetiva" del valor comenzó 
a ser refutada a fines del siglo pasado pudo llegar a en­
tenderse la actitud del viejo campesino. El viejo aprecia 
cada cosa según su aptitud para eliminar una necesidad 
determinada, es decir, va ordenando las cosas en razón 
de su utilidad para aumentar su propia satisfacción, que 
en este caso es la de satisfacer la de su mujer. Y es ella la 
que describe esa escala de valoraciones: la vaca por su 
leche, la oveja por su lana, el ganso por su carne, la ga­
llina por sus huevos y hasta las manzanas podridas por­
que hay quien las necesita y da a cambio cebollines. 

El inglés, como muchos otros, cree que el caballo 
vale más que la vaca, ésta que la oveja, y así sucesiva­
mente. Pero ésa es "su" valoración. Para muchos, el ca­
ballo valdrá mas que la vaca, pero para el viejo no es así. 
Y por eso lo cambia. Llegamos aquí a resolver el acerti­
jo de por qué se cambian las cosas: alguien cambia algo 
cuando "subjetivamente" valora en más lo que recibe 
que lo que entrega. De esta forma se explica la motiva­
ción por el cambio y, además, se muestra una situación 
en la cual los dos sujetos del intercambio ganan. Con la 
teoría de un valor objetivo de las cosas, los intercambios 
no podrían explicarse, pues siempre cambiarían un mis­
mo valor por otro, o uno siempre ganaría en perjuicio 
del otro, lo que no haría nada fácil explicar el porqué de 
tantos intercambios voluntarios. 

La economía moderna se basa en que las personas 
cambian las cosas sólo porque valoran en más lo que re­
ciben de lo que dan. Es inútil entonces tratar de "me­
dir" el valor, ya que depende de consideraciones subje­
tivas de cada individuo y en esto cada uno es distinto de 
otro. Las valoraciones del viejo campesino sólo él pue­
de conocerlas y se expresan solamente en sus acciones 
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en el mercado. Esto es, sólo podemos conocerlas al ver­
lo actuar. 

En la economía de mercado, la suma de las valora­
ciones subjetivas individuales se refleja en los precios. 
Los economistas clásicos no podían explicarse por qué 
vale más el oro que el hierro, si se tiene en cuenta que 
éste último es más "útil". 

Alicia a través del espejo, de Lewis Carroll nos ayuda­
rá a explicar un poco más este tema. Alicia visita una 
tienda que atiende una oveja. Veamos qué sucede: 

¡Vamos, decídete!, ¿qué es lo que quieres comprar? 
—¿ Comprar? —repitió Alicia con un tono de voz entre 

atimbrado y asustado... pues los remos, la barca y el río se ha­
bían esfumado en un instante y se encontraba de nuevo en la 
pequeña y oscura cacharrería de antes. 

—Querría comprarle un huevo, por favor —dijo al cabo 
con timidez—. ¿A cuánto los vende? 

—A cinco reales y un ochavo el huevo... y a dos reales la 
pareja. 

—¿Entonces dos huevos cuestan más barato que uno? 
—preguntó Alicia, asombrada, sacando su monedero. 

—Es que si compras dos huevos tienes que comerte los dos 
—explicó la oveja. 

—En ese caso, me llevaré sólo uno, por favor —concluyó 
Alicia, colocando el dinero sobre el mostrador; pues estuvo 
pensando que— vaya una a saber si están todos buenos...3 

En este país tan increíble, un huevo "vale" más que 
dos, porque al comprarlos hay que comerlos, y la gente 
parece no querer hacerlo (¿serían ya las preocupaciones 
por el colesterol?). Es decir, es más valiosa la alternativa 
de comer un huevo que dos. ¿Adónde fue a parar la 
concepción del valor objetivo de las cosas? ¿Cómo po­
drían explicar esto Ricardo o Marx con su teoría de que 
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la cantidad de trabajo socialmente necesaria para pro­
ducir un objeto determina su valor? 

En nuestro cuento tenemos ya varias valoraciones 
distintas: la del viejo, la de cada uno de los que le cam­
bian algo, la del inglés. Todos ellos valoran la vaca, la 
oveja, el ganso y demás, de forma diferente. Si existiera 
un valor "objetivo" de las cosas, sea dado por la canti­
dad de trabajo u otra cosa, no sería demasiado difícil 
"medir" ese valor. Ahora bien, nadie cambiaría algo de 
más "valor" (de acuerdo con esa medición) por algo de 
menos "valor", por lo que los intercambios no se reali­
zarían (el caso del inglés). ¿Para qué complicarme con 
el cambio si voy a terminar igual que antes? 

¿Para qué ir hasta el pueblo y volver con el mismo 
valor? Pero sí lo cambiaría cuando valoro más lo que 
voy a recibir que lo que voy a dar. Es lo que hace el vie­
jo y todos los hombres, incluido Ricardo III. 

¡Un caballo! ¡Un caballo! 
¡Mi reino por un caballo!4 

El valor, entonces, es algo subjetivo, a tal punto que 
Ricardo III está dispuesto a entregar todo su reino a 
cambio de un caballo. 

Esto lo explica una ley básica y fundamental de la 
economía: la ley de la utilidad marginal decreciente. 
Ella combina los conceptos de utilidad y escasez y dice 
que las cosas son valoradas como medios por su capaci­
dad para alcanzar ciertos fines que son considerados 
más o menos urgentes. Cada uno de esos medios es va­
lorado en forma separada. La primera unidad de un de­
terminado bien es asignada a satisfacer la necesidad más 
importante que podamos tener en el momento de ac­
tuar. En el momento en que Ricardo III pronuncia su 
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célebre frase, nada hay más importante para él que sal­
var su vida y evitar la derrota en la batalla, para lo cual 
necesita urgentemente un caballo. Ante una necesidad 
tan imperiosa, el medio de satisfacerla adquiere un va­
lor supremo. 

La ley de la utilidad marginal decreciente dice que 
unidades sucesivas de ese bien van a ser menos valora­
das porque serán asignadas a satisfacer necesidades me­
nos importantes. Suponiendo que Ricardo III hubiera 
obtenido un caballo (algo que no sucede, por lo que 
muere en la batalla), ¿cuánto hubiera estado dispuesto a 
dar por un segundo caballo? Seguro que mucho menos, 
y en este caso particular tal vez muy poco, pues tan sólo 
lo tendría como repuesto en caso de que muriera el que 
ahora cabalga. ¿Y un tercero? Menos aún. 

Es decir, la utilidad decrece a medida que agrega­
mos una unidad adicional; decrece en cuanto se va re­
duciendo su escasez y, por el contrario, aumenta en la 
medida en que esa utilidad crece. 

Significa que siempre valoramos y tomamos decisio­
nes sobre unidades específicas de un determinado bien. 
Ricardo III debería tener muchos caballos, pero en ese 
momento está valorando tan sólo uno, no a los caballos 
que posee en general; de allí el concepto de utilidad 
"marginal": siempre valoramos esa unidad que está en 
el "margen", no el stock completo. 

Esta teoría sirvió para resolver una paradoja que 
desvelaba a los economistas: la de los diamantes y el 
agua. ¿Cómo puede ser que el agua, que es tan útil y 
necesaria para nuestra vida, tenga un valor tan inferior 
al de los diamantes? La respuesta es que no valoramos 
el "agua" o los "diamantes" en abstracto, sino que lo 
hacemos tomando en cuenta todo el stock disponible de 
agua que tenemos en un momento y cuánto valoraría­
mos una unidad más. Es ésa la unidad que estamos va-
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lorando. Asigno un bajo valor al agua porque tan sólo 
abriendo la canilla de mi casa tengo cientos de litros 
disponibles y uno más no me agrega nada; en cambio, 
como no tengo ningún diamante, uno de ellos será muy 
valioso para mí. Si nos dieran a elegir entre un litro de 
agua y un diamante, no hay duda que elegiríamos este 
segundo por la sencilla razón de que no tenemos esca­
sez de agua; pero nuestra decisión no sería la misma en 
medio de un desierto. En esa circunstancia puedo pre­
ferir el agua a un diamante, de la misma forma que Ri­
cardo III prefería un caballo a todo su reino. 

Imaginemos que estamos en medio del desierto y 
nos acercamos a un oasis donde un beduino nos ofrece 
agua. La primera unidad la destinaremos a la necesidad 
más importante, digamos, calmar la sed. Una segunda 
unidad podremos utilizarla para refrescar nuestra cabe­
za, una tercera para refrescar el cuerpo, una cuarta para 
llenar la cantimplora, una quinta para darle de beber al 
camello, una sexta para mojar el turbante. Cada unidad 
adicional va a satisfacer una necesidad de menor impor­
tancia. Ahora bien, si tuviéramos que desprendernos de 
una de ellas para, por ejemplo, intercambiarla por algo 
de comida, ¿cuál sacrificaríamos? Pues obviamente de­
jaríamos de atender la necesidad de menor importancia 
—mojar el turbante— para obtener otra cosa que va a 
satisfacer una necesidad más urgente, el hambre. Pero 
estamos tomando una decisión, valorando, esa unidad 
"marginal", no todo el stock de agua que tenemos, ya 
que no estoy llamado a sacrificar toda el agua, sino a 
entregar tan sólo una unidad. 

Podemos, por lo tanto, redactar esta ley de la si­
guiente forma: "cuanto más grande es la cantidad de un 
bien que poseemos, menor es su utilidad marginal; 
cuanto más pequeña es esa cantidad, mayor es su utili­
dad marginal". 
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SEIS 

EL DERECHO DE PROPIEDAD 

El principito y Don Quijote 



El término "propiedad", en su uso particular, significa 
"aquel poder que un hombre reclama y ejercita sobre las 
cosas externas del mundo, y que excluye a todos los otros 

individuos". En su acepción más amplia y correcta 
comprende todo aquello a lo cual una persona tiene derecho y 

a lo cual puede asignarle valor y que permite a todos los 
demás gozar de similar prerrogativa.1 

JAMES MADISON (1751-1836) 

Para que los intercambios estudiados en el capítulo 
anterior se realicen, es necesario que los participantes 
"posean" las cosas, es decir, tengan uno de los atributos 
de la propiedad, que es el derecho de su dueño a trans­
ferir su posesión a otro. En términos prácticos, el due­
ño de la vaca acepta a cambio el caballo porque cree o 
sabe que el viejo tiene el derecho de propiedad sobre él. 

Cualquiera de nosotros sabe bien que si tomáramos 
a cambio algo que no es propiedad de quien nos lo da 
estaríamos recibiendo un problema; un problema con el 
verdadero dueño, quien se lanzaría a la carga a reclamar 
lo suyo o, en sociedades organizadas, haría el reclamo 
por medio de la justicia. 

Los otros atributos de la propiedad son el derecho 
del dueño para decidir cómo va a usar su propiedad y el 
de disfrutar los ingresos o beneficios que provengan de 
ella. Por eso cuidamos la propiedad, porque significa ri­
queza. 

Llamamos "propiedad" a todo tipo de posesión 
personal: animales, libros, relojes, autos, ropa, dinero. 
Es decir, pueden ser sujetos de propiedad todos los re­
cursos naturales de la tierra (minerales, ríos y demás), 
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herramientas, máquinas, fábricas, escuelas, casas, calles, 
mercaderías y más aún, hasta nuestras habilidades y ta­
lentos: nuestra habilidad para producir, nuestra capaci­
dad para trabajar o crear son nuestra propiedad. 

¿Y estrellas? ¿Podemos poseer estrellas? Bueno, yo 
no conozco a nadie que posea estrellas pero, ¿por qué 
no? En verdad, El principito, de Antoine de Saint-Exu¬ 
péry, encuentra a alguien así: 

El cuarto planeta era el del hombre de negocios. El hom­
bre estaba tan ocupado que ni siquiera levantó la cabeza 
cuando llegó el principito. 

—Buenos días —le dijo éste—. Su cigarrillo está apagado. 
—Tres y dos son cinco. Cinco y siete, doce. Doce y tres, 

quince. Buenos días. Quince y siete, veintidós. Veintidós y 
seis, veintiocho. No tengo tiempo para volver a encenderlo. 
Veintiséis y cinco, treinta y uno. ¡Uf! Da un total, pues, de 
quinientos un millones seiscientos veintidós mil setecientos 
treinta y uno. 

—¿Quinientos millones de qué? 
—¡Eh! ¿Estás siempre ahí? Quinientos millones de... Ya 

no sé... ¿Tengo tanto trabajo! Yo soy serio, no me divierto con 
tonterías. Dos y cinco, siete... 

—¿Quinientos millones de qué? —repitió el principito, 
que nunca en su vida había renunciado a una pregunta, una 
vez que la había formulado. 

El hombre de negocios levantó la cabeza: 
—En los cincuenta y cuatro años que habito este planeta, 

sólo he sido molestado tres veces. La primera fue hace veinti­
dós años por un abejorro que Dios sabe de dónde vino. Produ­
jo un ruido espantoso y cometí cuatro errores en una suma. 
La segunda fue hace once años por un ataque de reumatismo. 
Me hace falta ejercicio. No tengo tiempo para moverme. Yo 
soy serio. La tercera vez... ¡Hola aquí! Decía, pues, quinien­
tos un millones... 
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—¿Millones de qué? 
El hombre de negocios comprendió que no había esperan­

za de paz. 
—Millones de esas cositas que se ven a veces en el cielo. 
—¿Moscas? 
—Pero no, cositas que brillan. 
—¿Abejas? 
—¡Pero no! Cositas doradas que hacen desvariar a los hol­

gazanes. ¡Pero yo soy serio! No tengo tiempo para desvariar. 
—¡Ah! ¿Estrellas? 
—Eso es. Estrellas. 
—¿Y qué haces tú con quinientos millones de estrellas? 
—Quinientos un millones seiscientos veintidós mil sete­

cientos treinta y uno. Yo soy serio, soy preciso. 
—¿Y qué haces con las estrellas? 
—¿Qué hago? Nada. Las poseo. 
—¿Posees las estrellas? 
—Sí. 
—Pero he visto un rey que... 
—Los reyes no poseen; "reinan". Es muy diferente. 
—¿Y para qué te sirve poseer estrellas? 
—Me sirve para ser rico. 
—¿Y para qué te sirve ser rico? 
—Para comprar otras estrellas, si alguien las encuentra. 
Este, se dijo el principito, razona un poco como el ebrio. 

Sin embargo, siguió preguntando. 
—¿Cómo se puede poseer las estrellas? 
—¿De quién son? —replicó, hosco, el hombre de negocios. 
—No sé, de nadie. 
—Entonces son mías, pues soy el primero en haberlo 

pensado. 
—¿Es suficiente? 
—Seguramente. Cuando encuentras un diamante que 

no es de nadie, es tuyo. Cuando encuentras una isla que no es 
de nadie, es tuya. Cuando eres el primero en tener una idea, 
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la haces patentar: es tuya. Yo poseo las estrellas porque jamás, 
nadie antes que yo, soñó con poseerlas. 

—Es verdad —dijo el principito—. ¿Y qué haces tú con 
las estrellas? 

—Las administro. Las cuento y las recuento —dijo el 
hombre de negocios—. Es difícil. ¡Pero soy un hombre serio! 
El principito no estaba satisfecho. 

—Yo, si poseo un pañuelo, puedo ponerlo alrededor de mi 
cuello y llevármelo. Yo, si poseo una flor, puedo cortarla y lle­
vármela. ¡Pero tú no puedes cortar las estrellas! 

—No, pero puedo depositarlas en el banco. 
—¿Qué quiere decir eso? 
—Quiere decir que escribo en un papelito la cantidad de 

mis estrellas. Y después cierro el papelito, bajo llave, en un 
cajón. 

—¿Es todo? 
—Es suficiente. 
Es divertido, pensó el principito. Es bastante poético. Pe­

ro no es muy serio. 
El principito tenía sobre las cosas serias ideas muy dife­

rentes de las ideas de las personas mayores. 
—Yo —dijo aún— poseo una flor que riego todos los 

días. Poseo tres volcanes que deshollino todas las semanas. 
Pues deshollino también el que está extinguido. No se sabe 
nunca. Es útil para mis volcanes y es útil para mi flor que los 
posea. Pero tú no eres útil alas estrellas... 

El hombre de negocios abrió la boca pero no encontró res­
puesta y el principito se fue. 

Decididamente las personas mayores son enteramente 
extraordinarias, se dijo simplemente a sí mismo durante el 
viaje? 

El hombre de negocios lo expresa bien: la propie­
dad es riqueza, le sirve para ser rico. También dice algo 
cierto: en sus orígenes la propiedad se me extendiendo 
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a medida que la gente se iba apropiando de lo que no 
tenía dueño, de la misma forma que si encuentras un 
diamante es tuyo y si encuentras una isla que no es de 
nadie, es tuya. Él quiere poseer las estrellas, pero el 
principito le dice claramente que de nada le sirve si no 
puede disfrutar sus beneficios. 

La propiedad, en realidad, no significa que el pro­
pietario disfrute solamente de los beneficios que ésta 
pueda darle, sino que debe también soportar todas las 
cargas y responsabilidades de lo que haga con ella. La 
creciente extensión de la propiedad privada favoreció e 
impulsó el avance de la civilización en dos sentidos. El 
primero de ellos es el incentivo al progreso: está claro 
que pondré mis mayores esfuerzos en cualquier tipo de 
actividad en la medida en que pueda gozar plenamente 
de los frutos del esfuerzo realizado en el aprovecha­
miento de mis recursos. En otros términos, si mi único 
recurso es mi capacidad de trabajo, está claro que sólo 
me esforzaré si tengo la seguridad de que el fruto de mi 
esfuerzo me pertenece, es mi propiedad. 

Vano resulta tratar de inducir a las personas a esfor­
zarse al máximo si luego el resultado de esta acción es 
utilizado por otro, si no ejercen sobre ese esfuerzo su 
derecho de propiedad. 

El segundo aspecto por el cual la extensión de la 
propiedad privada favoreció el avance de la civilización 
se refiere a la protección de los recursos, es decir, de las 
cosas que son objeto de propiedad. Lo dice claramente 
el principito: "Yo poseo una flor que riego todos los 
días. Poseo tres volcanes que deshollino todas las sema­
nas. Pues deshollino también el que está extinguido. 
No se sabe nunca. Es útil para mis volcanes y es útil pa­
ra mi flor que los posea". 

¡Por supuesto que es útil! Si no tenemos derechos 
de propiedad, no tenemos ninguna razón para preocu-
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parnos de cuidarla. Basta dar un paseo por nuestras 
plazas o paseos públicos para poder ver que la "pro­
piedad pública" no es en realidad propiedad de todos, 
sino propiedad de nadie. Y nadie se preocupa de su 
cuidado. 

Lo mismo sucede con la depredación de los recur­
sos sin propietario definido: las ballenas desaparecen, 
pero no sucede lo mismo con las ovejas, las vacas o las 
gallinas, cuyos propietarios no sólo se preocupan por 
mantenerlas, sino incluso por acrecentarlas. Pero las 
ballenas no son de nadie y, por lo tanto, la actitud racio­
nal de quienes las explotan es la de lucrar al máximo an­
tes de que otros lo hagan, desentendiéndose de los efec­
tos posteriores de sus acciones. Cuando los recursos 
son tratados como propiedad común, se asegura la des­
trucción del medio ambiente. 

En cambio, cuando estos recursos se encuentran en 
manos de un "dueño", quien tiene el derecho de obte­
ner los beneficios y la responsabilidad de soportar las 
cargas, ese dueño tiene un incentivo directamente rela­
cionado con el valor de esos recursos. 

Hace un tiempo, una propaganda televisiva mostra­
ba una familia que tiraba los desperdicios de su comida 
sobre la alfombra del comedor y decía: "Usted no hace 
eso en su casa, no lo haga en su ciudad". La educación 
es muy importante para el mantenimiento de los luga­
res públicos, pero esa misma persona poco educada pa­
ra comprender que no deben ensuciarse las plazas es, en 
cambio, lo suficientemente educada como para com­
prender que en "su" casa no debe hacerlo. La propiedad 
educa y guía las acciones del hombre al mejor manteni­
miento de sus recursos. 

Mientras tanto, los recursos "públicos" son "pro­
piedad" de todos. A diferencia de lo que sucede con las 
propiedades privadas, pocos individuos tienen el tiem-
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po o los recursos para poder informarse de las políticas 
de manejo de los recursos comunes y menos aún de las 
operaciones diarias. Tampoco pueden razonablemente 
influenciar sobre cada una de las decisiones, por lo que 
éstas son tomadas por un grupo reducido de individuos. 
De este modo, se separa la autoridad de la responsabili­
dad. Mientras que los deseos de la mayoría se ven así di­
luidos, en cambio, algunos intereses bien organizados 
pueden dirigir sus claros intentos a orientar el manejo 
de esos recursos para su beneficio. 

Por último, la posesión de propiedad es también po­
sesión de poder. En la medida en que la propiedad pri­
vada permite que la posesión se encuentre dividida entre 
un gran número de personas propietarias y no concen­
trada en un rey o en el Estado, distribuye el poder e im­
pide que se concentre y sea controlado por unos pocos. 

El origen de la propiedad 

El hombre de negocios que encontró el principito, 
sin embargo, no había leído a John Locke (1632-1704). 
El filósofo inglés analizó el origen de la propiedad y 
sostuvo que se produce cuando el ser humano "mezcla 
su trabajo con" el objeto del que pretende ser propieta­
rio. Es decir, de nada vale clamar que soy dueño de la 
Luna si no puedo hacer nada para poseerla, si no puedo 
tomar efectiva posesión de ella, si no puedo mezclar mi 
trabajo con ella. 

El hombre de negocios puede sostener que posee 
todas las estrellas, pero el mero deseo no genera pro­
piedad. Para ser dueño de una tierra desocupada, es ne­
cesario trabajarla, establecer sus límites. Sólo entonces 
puedo decir que he adquirido su propiedad donde antes 
no existía ninguna. 
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La necesidad de esta importante institución, sin 
embargo, no estuvo siempre presente, como observa 
Harold Demsetz: 

En el mundo de Robinson Crusoe los derechos de 
propiedad no desempeñan ningún rol. Son un instru­
mento de la sociedad y su significación deriva del hecho 
de que ayudan a formarse las expectativas que se pueden 
sustentar razonablemente en las relaciones con otros. 
Estas expectativas encuentran su expresión en leyes, há­
bitos y costumbres de una sociedad. El propietario de 
ciertos derechos de propiedad posee el reconocimiento 
de sus pares para permitirle actuar de determinadas ma­
neras. Un propietario espera que la comunidad impida 
que otros interfieran en sus propias acciones a partir de 
que tales acciones no están prohibidas en la especifica­
ción de sus derechos.3 

Aun cuando ya se vive en sociedad, el derecho a la 
propiedad de ciertos recursos no siempre es necesario. 
Así sucede cuando los bienes a ser propiedad no llegan 
a ser escasos. Si un bien no es escaso, no es un bien 
"económico" y no es sujeto a propiedad. Cuando un 
bien pasa a serlo, surge entonces la necesidad del dere­
cho de propiedad como un mecanismo de protección 
de tal recurso. 

Demsetz observa, por ejemplo, que en el caso de 
los indios que habitaban la península del Labrador exis­
tía una clara relación entre el establecimiento de dere­
chos de propiedad privada y el comercio de pieles de 
castor. Con anterioridad a la llegada de los europeos, 
este comercio no existía; el consumo de pieles era bajo, 
sólo el requerido para sus propias necesidades, y éste no 
afectaba la reproducción de los animales. Cada uno ca­
zaba para obtener las pieles que necesitaba y había sufi­
cientes pieles para todos. 
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Pero con la llegada de los europeos se abrió la posi­
bilidad de que la caza de pieles de castor fuera un lucra­
tivo negocio para los indios: surge entonces un precio 
para las pieles, y sube y aumenta su caza. La caza indis­
criminada amenaza ahora llevar a una situación que ha 
sido descripta por Garrett Hardin4 como la "tragedia 
de la propiedad común". Cada cazador se ocupa de ob­
tener la mayor cantidad de pieles posible, pero ninguno 
de ellos se ocupa de cuidar que los animales se repro­
duzcan. Resultado: la depredación, la desaparición de la 
especie. 

Demsetz señala que los indios resolvieron este pro­
blema asignando derechos de propiedad, y comenta un 
relato anónimo de 1723, donde se muestra que el prin­
cipio de los indios es marcar los límites del terreno de 
caza seleccionado por medio de marcas en los árboles 
realizadas con sus propias vinchas tribales, de modo que 
nadie ingrese en las zonas de otros. Hacia la mitad del 
siglo, estos territorios de caza estaban relativamente es­
tabilizados.5 

Este análisis económico de la propiedad se contra­
pone muchas veces con una visión idealizada de la so­
ciedad primitiva, que suele ser presentada como un pa­
raíso donde los seres humanos satisfacen todas sus 
necesidades sin conflictos y en una completa armonía y 
paz. Esta idea fue muy popularizada por Jean Jacques 
Rousseau, pero ya antes Cervantes la ponía en boca de 
don Quijote: 

Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los anti­
guos pusieron nombre de dorados, y no porque en ellos el oro, 
que en esta nuestra edad de hierro tanto se estima, se alcan­
zase en aquella venturosa sin fatiga alguna, sino porque en­
tonces los que en ella vivían ignoraban estas dos palabras de 
tuyo y mío. Eran en aquella santa edad todas las cosas comu-
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nes; a nadie le era necesario para alcanzar su ordinario sus­
tento tomar otro trabajo que alzar la mano y alcanzarle de 
las robustas encinas, que liberalmente les estaban convidando 
con su dulce y sazonado fruto. Las claras fuentes y comentes 
ríos, en magnífica abundancia, sabrosas y transparentes 
aguas les ofrecían. En las quiebras de las peñas y en lo hueco 
de los árboles formaban su república las solícitas y discretas 
abejas, ofreciendo a cualquier mano, sin interés alguno, la 
fértil cosecha de su dulcísimo trabajo. Los valientes alcorno­
ques despedían de sí, sin otro artificio que el de su cortesía, sus 
anchas y livianas cortezas, con que se comenzaron a cubrir las 
casas, sobre rústicas estacas sustentadas, no más que para de­
fensa de las inclemencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad, todo concordia; aún no se había atrevido la pesada 
reja del corvo arado a abrir ni visitar las entrañas piadosas de 
nuestra primera madre; que ella, sin ser forzada, ofrecía, por 
todas las partes de su fértil y espacioso seno, lo que pudiese har­
tar, sustentar y deleitar a los hijos que entonces la poseían.6 

La economía muestra que esta visión utópica de don 
Quijote es únicamente posible en comunidades pequeñas 
que, debido a la limitada cooperación social producto de 
la división del trabajo, sólo pueden atender las necesida­
des básicas de un número pequeño de personas. Cuando 
éstas sobrepasan cierto número, la escasez de los medios 
se hace evidente y nacen conflictos que deben ser resuel­
tos en forma pacífica para garantizar la coexistencia de 
todos y evitar su agotamiento. En el mundo de hoy, un 
"paraíso" de tal naturaleza garantizaría el sostenimiento 
de algunos cientos de miles de personas, pero no de los 
millones que hoy lo ocupan y que, en mayor o menor 
medida, buscan obtener un sustento de él. 

La clara y correcta asignación y delimitación de de­
rechos de propiedad permite actuar a los individuos en 
defensa de lo que valoran. El derecho de propiedad crea 
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"protectores" de los recursos, que tienen incentivos pa­
ra cuidar y multiplicarlos y, si no lo hacen, para pagar 
los costos de sus acciones con la pérdida de su capital. 
Por ejemplo, un propietario que tala su bosque irracio­
nalmente destruye su propiedad y es sancionado por el 
mercado pues su precio, basado en los rendimientos fu­
turos, caerá irremediablemente. No es de extrañar que 
los recursos que presentan problemas de subsistencia 
sean los que no cuentan con propietarios (protectores), 
en particular especies como las ballenas, los elefantes y 
tigres, mientras que los que sí los tienen (vacas, gallinas, 
chinchillas o visones) prosperen. 

Esto ya fue señalado por Hardin (1968): 

La tragedia de la propiedad común se desarrolla de 
esta forma. Supongamos unos pastizales abiertos a to­
dos. Es de esperar que cada pastor tratará de poner la 
mayor cantidad de ganado en la propiedad común. Di­
cho arreglo puede funcionar relativamente bien por si­
glos debido a que las guerras tribales, los robos y las en­
fermedades mantienen el número tanto de hombres 
como de animales por debajo de la capacidad de susten­
to de la tierra. Finalmente, sin embargo, llega el día de 
la verdad, esto es, cuando el tan deseado objetivo de la 
estabilidad social se convierte en una realidad. En este 
punto, la lógica inherente de la propiedad común gene­
ra irremediablemente la tragedia. 

Cada pastor comprende que si agrega una oveja 
más a su rebaño recibirá todos los beneficios que pueda 
obtener de ella: carne, lana, leche. Una oveja más en el 
valle, sin embargo, genera un costo: el mayor consumo 
de los pastizales. Pero como las consecuencias de ese 
mayor consumo recaen sobre todos los pastores, a 
nuestro pastor le conviene agregarla, y lo mismo hacen 
los demás. 
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En forma aproximada, la lógica de la propiedad 
común ha sido comprendida desde hace mucho tiem­
po, tal vez desde el descubrimiento de la agricultura o 
el invento de la propiedad privada en la tierra. Pero es 
entendida principalmente en ciertos casos especiales 
que no son suficientemente generalizados. Aún hoy, los 
pastores que arriendan tierras públicas en las praderas 
del oeste demuestran una tal comprensión ambivalen­
te, presionando constantemente a las autoridades fede­
rales para incrementar el número de ganado al punto 
que el sobrepastoreo produce erosión. De la misma 
forma, los océanos del mundo continúan sufriendo de 
la supervivencia de la filosofía de la propiedad común. 
Las naciones marítimas aún responden automática­
mente al canto de sirena de los "mares abiertos". Cre­
yendo en los "recursos inexaustibles del océano", apro­
ximan a la extinción a especie tras especie de peces o 
ballenas. 

Y más adelante: 

Al revés, la tragedia de la propiedad común reapa­
rece en problemas de polución. Aquí no es cuestión de 
sacar algo de la propiedad común, sino de poner algo en 
ella —cloacas, o desperdicios químicos, radioactivos en 
el agua; humos pestilentes y nocivos en el aire...7 

Ahora bien, el problema que se presenta, sobre to­
do en temas relacionados con el medio ambiente, es la 
dificultad, en algunos casos, de establecer una clara de­
limitación de los derechos de propiedad: nos encontra­
mos con un problema tecnológico. No obstante, el 
mercado mismo genera los incentivos para desarrollar 
la tecnología necesaria para apropiar recursos si es que 
éstos se prueban valiosos. 
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Veamos un ejemplo de la historia argentina. En al­
gún momento de la colonización del Río de la Plata, los 
españoles trajeron a esta región algunos ejemplares de 
ganado equino y vacuno, los que encontraron un habi­
tat fértil para su reproducción, ya que contaban con 
enormes superficies de pastizales y no existían en la zona 
muchos depredadores. No resulta extraño que se repro­
dujeran con facilidad y dieran origen al "ganado cima­
rrón". Pero la cacería indiscriminada de vacunos y 
equinos provocó la disminución drástica de su número.8 

En ese momento, el ganado cimarrón era una "pro­
piedad común". Al no existir un dueño específico, nadie 
tenía el incentivo de cuidarlo y el ganado era objeto de 
depredación (como ocurre hoy con las ballenas). El ga­
nado cimarrón era un recurso móvil y la extensión de la 
pampa hacía imposible controlarlo, aun cuando la yerra 
pudiera asignar a distintos dueños ciertas cabezas de ga­
nado. Esto fue así hasta que los incentivos generados 
por la propiedad de la tierra y el interés de los dueños 
de manejar racionalmente el recurso dieron paso al 
avance tecnológico que permitió la delimitación clara 
de derechos de propiedad: el alambrado. 

A partir de la difusión de esa innovación tan simple 
para nosotros hoy, nunca hubo ya problemas de depre­
dación del ganado y los propietarios se encargaron de 
cuidar atentamente su reproducción. Pero hubo un mo­
mento en que en la Argentina hubiera debido conside­
rarse a las vacas como una especie "en peligro de extin­
ción". Pocos ejemplos resultan tan claros como éste 
para comprender el papel que cumplen los derechos de 
propiedad. 
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SIETE 

LOS CONTRATOS 
Y EL MERCADO 

El señor Micawber 



El Estado es un estado capitalista, si no demanda una 
justificación para la propiedad, y no interfiere los contratos 

individuales en su propio beneficio.1 

ANTHONY DE JASAY (1925) 

La división del trabajo y la propiedad privada son 
los requisitos básicos para la existencia del intercambio 
mercantil de bienes y servicios. Estos intercambios se 
hacen efectivos a través de contratos y compromisos. 
Los primeros implican obligaciones legales; los segun­
dos, morales. 

Son obligaciones asumidas voluntariamente, como 
la del vendedor que se compromete a entregar un de­
terminado producto en cierta fecha y condiciones, y la 
del comprador que se compromete a abonar el precio 
acordado en el tiempo y la forma establecidos. Puede 
tratarse también de la entrega de un dinero a préstamo 
y la obligación de su repago en las condiciones acorda­
das. Muchos de estos contratos tienen un formato es­
crito y son firmados por los participantes; otros, son 
compromisos verbales que las partes aceptan cumplir y 
respetar. 

En todos los casos se trata de la transferencia de 
ciertos derechos de propiedad de una persona a otra, o 
varias. Se transfieren derechos de propiedad y no cosas 
en sí: en muchos casos la propiedad del objeto queda en 
poder del dueño original, quien transfiere su uso por un 
determinado período. 

David Hume (1711-1776) incluyó el cumplimiento 
de las obligaciones contractuales como deducción de la 
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segunda y tercera ley de la naturaleza. Las tres leyes 
mencionadas por Hume como fundamentales para con­
seguir paz y seguridad en la sociedad son: 

• la estabilidad de la posesión 
• la transferencia por consentimiento 
• el cumplimiento de las promesas. 

Estas tres leyes son básicas y necesarias para el fun­
cionamiento de los mercados y la economía. 

Un derecho de propiedad resulta violado y los in­
tercambios resultan frustrados, cuando las obligaciones 
contractuales no se cumplen. Una sociedad en la que 
predominen tales actitudes no podrá favorecer los in­
tercambios y progresar. Es el mal ejemplo que muestra 
el matrimonio Micawber a David Copperfield en la no­
vela de Dickens:2 

Sólo se tomaban esa molestia [de visitar al matrimo­
nio] los acreedores, algunos de ellos terriblemente exigentes. 
Entre ellos, un zapatero que fue una vez a las siete de la ma­
ñana y gritaba al pie de la escalera: 

—¡Vamos! ¿Aún no ha salido usted? ¡Págueme! ¡No se 
esconda, que eso es una cobardía! ¡Por nada del mundo come­
tería yo una villanía semejante! ¡Págueme! ¡Págueme en se­
guida! ¡Vamos! 

Al ver que sus insultos no obtenían contestación, la cólera 
lo ahogaba y escupía las palabras: "¡tramposo y ladrón!", que 
tampoco lograban una respuesta. Cuando se convencía de la 
infructuosidad de sus insultos, salía de la casa, atravesaba la 
calle, y situándose frente a las ventanas en las que sabía que 
dormía el señor Micawber, continuaba vociferando como un 
energúmeno. En tales momentos, el señor Micawber caía en 
la más espantosa desesperación, y hasta hubo un día, según 
supe por un grito estridente de su mujer, en que llegó a simu-
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lar que se degollaba con una navaja de afeitar; pero media 
hora más tarde lustraba sus zapatos con minucioso cuidado y 
salía a la calle tarareando una cancioncilla, con su elegancia y 
dignidad de costumbre. Su mujer estaba dotada de igual fle­
xibilidad de carácter: la vi ponerse muy enferma a las tres, 
porque habían venido un momento antes a cobrar los impues­
tos, y a las cuatro comer con invariable apetito costillas de cor­
dero, rociadas con vasos de cerveza, habiendo tenido que em­
peñar dos cucharillas de té para pagar el gasto. Recuerdo que 
un día habían trabado un embargo en la casa, y al regresar 
yo, contra mi costumbre, a las seis, la encontré desmayada, 
caída cerca de la chimenea, con uno de los gemelos en los bra­
zos, como siempre, y con los cabellos medio arrancados, lo que 
no fue óbice para que aquella misma noche estuviese más ale­
gre que nunca, sentada ante el fuego de la cocina, comiendo 
unas costillas de ternera; contándome la grandeza de su papá, 
de su mamá y de la gente importante que recibían. 

El funcionamiento de una economía de mercado 
no es posible con este tipo de conductas, que convier­
ten los contratos en compromisos de muy costoso cum­
plimiento y demandan un claro papel de la justicia para 
garantizarlo. Si no existe "orden jurídico", las conduc­
tas como las de Micawber se generalizan y los inter­
cambios se ven reducidos a sus más primitivas y limita­
das características, como el trueque más elemental. 

Los contratos son, además, un costo a tener en cuen­
ta en los intercambios. El economista Ronald Coase los 
denominó "costos de transacción". Incluyen lo necesa­
rio para encontrar a la otra parte de un intercambio, ne­
gociar con ella y, después de haber llegado a un acuerdo, 
verificar su cumplimiento. Todas estas actividades pue­
den ser tan costosas que ciertos intercambios son des­
cartados, ya que no logran cubrirlas. De allí que una co­
rrecta información y el acceso a una justicia eficiente 
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reducen estos costos y multiplican las posibilidades de 
intercambio. 

La libertad contractual, además, por un lado, per­
mite a los individuos expresar sus valoraciones subjetivas 
y trasladar los recursos de la economía hacia aquellos 
usos que son más valorados; por otro, obliga a los indivi­
duos a prestar atención a las necesidades de los demás, a 
efectos de poder satisfacer las propias. Como dice una 
canción de Charly García: "Dios es empleado en un 
mostrador, da para recibir". En la economía de merca­
do, todos somos empleados en mostradores: sólo dando 
podemos recibir. Pero, ¿cómo es eso de que sólo satis­
faciendo a los demás pueden obtenerse los objetivos 
propios? 

—Jamás me hubiera creído —me dijo la señora Micaw¬ 
ber, sentándose para recobrar el aliento después de haber subi­
do con uno de los mellizos en brazos para enseñarme mi cuar­
to—, antes de mi matrimonio, cuando vivía con mamá y 
papá, que algún día me vería obligada a alquilar habitacio­
nes en mi casa. Pero mi marido atraviesa por circunstancias 
difíciles, y ante éstas debo callar todo sentimiento de orgullo. 

—Tiene usted razón, señora —le respondí. 
—Los apuros de mi marido lo agobian por el momento 

—continuó diciendo la pobre señora—, y no sé si le será posi­
ble salir de ellos. Cuando yo vivía en casa, con papá y mamá, 
no podía imaginar el sentido doloroso de la palabra apuro; pe­
ro experiencia ilustra, como decía con frecuencia papá. —No 
recuerdo a ciencia cierta si me dijo también que su marido 
había sido oficial de infantería de marina, o si lo he inven­
tado yo; pero estoy convencido actualmente, aunque no funde 
mi creencia en ningún hecho indudable, de que en su juven­
tud debió servir en la marina. En el momento en que lo 
presento al lector era corredor al servicio de diversas casas; 
pero, por su mala suerte, ganaba poco, y hasta temo que nada. 
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—Si los acreedores de mi marido no quieren concederle 
nuevos plazos —continuó diciéndome la señora Micawber—, 
ellos sufrirán las consecuencias, porque cuanto antes se acabe 
este estado de cosas será mejor. Tan difícil como extraer sangre 
de una piedra es que por el momento encuentren dinero en 
casa, y si se presentan demandas judiciales, tendrán que car­
gar, además, con los gastos judiciales. 

No he podido todavía explicarme cómo la señora Micaw­
ber hablaba todo esto a un niño, como era yo, pero creo que 
era tal su inquietud por el estado de cosas que pasaban que les 
hubiera dicho lo mismo a los gemelos. Así, cada vez que con­
versábamos, era siempre sobre el mismo tema. 

¡Pobre señora Micawber! "He hecho todo lo posible por 
luchar contra la mala suerte", me solía decir, y decía la ver­
dad, no lo dudo. Sobre la puerta de la calle había colocada 
una gran placa de metal en la que estaban grabadas estas 
palabras: "Colegio de señoritas, dirigido por la señora Mi­
cawber", pero ni una señorita recibió nunca educación en tal 
colegio ni vino a pretenderla. Verdad es que el aspecto exte­
rior e interior de la casa no era como para animar a ningu­
na "señorita" a subir las deterioradas escaleras en busca de 
"educación ". 

La situación planteada es sobrecogedora: una fami­
lia con hijos pequeños en tal estado de cosas ablanda el 
corazón de cualquiera. No hay que dudar tampoco que 
la suerte influye en muchos casos en el éxito o en el fra­
caso de cada uno. Pero, ¿qué ofrece la señora Micawber 
a la sociedad para que ésta le dé algo a cambio? ¿Qué 
necesidad de otros está satisfaciendo, para así poder sa­
tisfacer las propias? La educación es una necesidad que 
existe hoy y existirá siempre, pero en la economía de 
mercado son los consumidores los soberanos y a sus re­
querimientos hay que ajustarse, de la misma forma que 
otros se ajustan a los nuestros. 
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Cuando uno no ofrece nada que interese a los de­
más, puede vivir sólo de transferencias voluntarias (do­
naciones) o forzosas de parte del prójimo. 

El zapatero mencionado al principio, en cambio, sí 
supo satisfacer una necesidad ajena, movido sólo por su 
interés en satisfacer sus propias necesidades con lo que 
recibía a cambio. Y no juzgamos el carácter de éstas; 
puede que sean moral o lógicamente más justificables 
que las del señor Micawber. 

Lo que no entendía la señora Micawber es que los 
consumidores se dirigen a donde les ofrecen lo que más 
desean por los menores precios y así, comprando y de­
jando de comprar, deciden enriquecer a los pobres y 
empobrecer a los ricos. Indirectamente, están deci­
diendo que la educación es necesaria, pero en otras 
condiciones, con otra calidad. El consumidor es un du­
ro soberano: no se interesa ni por la situación personal 
del señor Micawber, ni por la del zapatero, ni por la de 
cualquier otro empresario. En cuanto alguien le ofrez­
ca cosas mejores, la más firme lealtad puede quebrarse. 

Los mandatos de los consumidores se van trasladan­
do, a la vez, a los sectores más básicos de la economía. 
Sigamos con el ejemplo de la educación. Si los consumi­
dores sienten de pronto una gran necesidad de educa­
ción, habrá una rápida escasez de maestros. Los pocos 
existentes, entonces, elevarán rápidamente el precio de 
sus clases ya que no pueden materialmente atender a to­
dos los nuevos interesados y prefieren trabajar con 
aquellos que más las valoren. El mayor precio de las cla­
ses incitará a otros a dedicarse a esta profesión en vez de 
a otras, y serán necesarios, además, cursos de prepara­
ción de maestros. Por otro lado, el nuevo interés en la 
educación hará que crezca la demanda de libros y cua­
dernos; los que los fabrican necesitarán más papel y los 
que hacen papel, más madera para extraer papel. 
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Con cada peso que gastan, los consumidores están 
ordenando hasta el más mínimo detalle de todo el pro­
ceso productivo, y les pagan el sueldo a todos. Por eso 
se suele decir que los ciudadanos votan con sus pesos y 
que el mercado es como una democracia en la cual cada 
peso es un voto. 
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OCHO 

LA M O N E D A 

Cándido y la ciudad de Fortuna 



Sólo se puede entender verdaderamente el origen del dinero 
si aprendemos a considerarlo como una institución social, 

como el resultado espontáneo, el producto no planificado de 
los esfuerzos específicamente individuales de los miembros de 

la sociedad.1 

CARL MENGER (1840-1921) 

Cuando vimos el cuento del viejo campesino que 
cambiaba el caballo por una vaca y luego por otros ani­
males, observamos una forma de intercambio cierta­
mente primitiva: el "intercambio directo" o trueque. 

En economía, las desventajas que presenta este tipo 
de intercambio suelen ser denominadas "doble coinci­
dencia de necesidades". En el caso del viejo campesino, 
que quería cambiar una vaca por una oveja, no sola­
mente necesitaba encontrar a quien tuviera una, sino 
que, además, necesitaba encontrar al dueño de una ove­
ja que estuviera dispuesto a cambiarla por una vaca. 
¿Qué hubiera sucedido si el dueño de la oveja no estaba 
interesado en una vaca? El intercambio se habría frus­
trado y el viejo campesino habría seguido su camino en 
busca de intercambios, un proceso costoso en tiempo y 
en esfuerzo. 

No obstante, habría averiguado el viejo en esa cir­
cunstancia que el dueño de la oveja, si bien no estaba 
dispuesto a aceptar una vaca, se habría desprendido de 
ella a cambio de un toro. Al continuar recorriendo el 
mercado, el viejo puede haberse topado con el dueño de 
un toro que estuviera dispuesto a intercambiarlo por 
una vaca. Así, no habría tardado mucho tiempo en com­
prender que podía intercambiar la vaca por el toro y 
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luego buscar al dueño de la oveja para ofrecerle un toro 
a cambio de ella. De esta forma el intercambio se reali­
za, sólo que ahora de manera "indirecta". 

Entre uno y otro paso un fenómeno extraordinario 
ha ocurrido: ha nacido la moneda. El toro cumple el 
papel de medio de intercambio. Quiere decir que ya no 
es demandado simplemente por los servicios que pueda 
brindar como "toro", esto es, por ejemplo, para repro­
ducción, sino que es requerido para cumplir una fun­
ción totalmente nueva y diferente. Que el ganado haya 
sido utilizado históricamente como moneda lo demues­
tra que tanto las palabras "pecuario" como "pecuniario" 
tienen la misma raíz. 

Una numerosa serie de productos cumplieron el 
papel de medios de intercambio en la historia: el tabaco 
en Virginia, el azúcar en el Caribe, la sal en Abisinia, el 
ganado en Grecia, los clavos en Escocia, el cobre en 
Egipto, el cacao entre los mayas, y en otros lugares los 
cereales, el té, los caracoles. 

Con el tiempo, en muy diversas sociedades se regis­
tró una evolución similar hacia los metales, en particular 
el cobre, la plata y el oro. ¿Por qué razón? Pues porque 
la experiencia probó que cumplen ciertas condiciones 
mejor que otros productos. Esas condiciones son las si­
guientes: 

Uso generalizado. Si vamos a realizar un intercambio 
indirecto es preferible cambiar lo que uno tiene por 
otro producto que sea ampliamente aceptado, ya que 
eso facilitará el intercambio posterior. Los metales 
mencionados adquirieron esa característica. 

Homogeneidad. Tendrá mejores posibilidades aquel 
producto que presente características regulares, redu­
ciendo, entonces, los costos y esfuerzos de evaluación 
de cada unidad. Tomando por ejemplo los animales co­
mo medio de intercambio, dado que cada uno de ellos 
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tiene distinto peso o tamaño, habría que evaluar muy 
detalladamente en cada caso la equivalencia entre uno y 
otro. Resulta más sencillo utilizar un producto cuyas 
características sean muy similares, como un mismo tipo 
de grano de cacao. Los metales no tienen esta caracte­
rística en su origen, ya que una "pepita" de oro no es 
igual a otra, pero el proceso de amonedamiento les da 
esa regularidad. 

Transportabilidad. Es otra característica importante 
porque el dinero está destinado a trasladarse de un pun­
to a otro, pasando por distintas manos. Por cierto que 
el transporte de ganado es mucho más complejo que el 
de clavos, caracoles o monedas. 

Durabilidad. La leche no sería en este sentido un 
buen medio de intercambio: su valor tiene poca duración 
porque en cuestión de días se deteriora y debe ser consu­
mida antes de que esto suceda. Los granos de cacao du­
raban aproximadamente un año en circulación, pero 
otros productos tienen una durabilidad mucho mayor. 

Divisibilidad. Es importante que el producto a utili­
zar sea fácilmente fraccionable. El ganado, en este caso, 
no lo es para transacciones de poco valor; en el otro ex­
tremo, la sal definitivamente lo es. 

Estabilidad en el precio. Ningún producto tiene un 
precio inmutable. Es imposible que no cambien las con­
diciones que afectan la oferta y la demanda de cada pro­
ducto (las preferencias de los consumidores, la disponi­
bilidad de recursos, la tecnología para su producción), 
pero hay ciertos productos que presentan variaciones 
más abruptas que otros. Resultan mejores medios de in­
tercambio aquellos que presentan suaves variaciones, lo 
que permite calcular con mayor grado de previsibilidad. 

Dificultad para la falsificación. Finalmente, son mejo­
res aquellos productos cuya falsificación es engorrosa, 
ya que este peligro siempre existe. En el caso de los ma­
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yas, parece que algunos rellenaban cascaras vacías de 
granos con tierra, y lo hacían tan hábilmente que la fal­
sificación no se notaba. 

El dinero tal como hoy lo conocemos surgió de un 
proceso evolutivo que llevó siglos: la gente fue utilizan­
do el ganado, la sal, el tabaco y muchos otros productos 
como medios de intercambio hasta reconocer las venta­
jas que ofrecían los metales. En sus orígenes, el ganado 
comenzó a cumplir la función de dinero pero suponga­
mos que vamos ahora con una vaca a comprar un pa­
quete de cigarrillos. ¿Cómo nos dan el vuelto? ¿O debo 
comprar tantos cigarrillos como el valor total de la va­
ca? Por no hablar de lo incómodo que resultaría llevar 
una vaca hasta el kiosco. 

Esos productos que los hombres van seleccionando 
como medios de intercambio, como cualquier otro, son 
escasos: la gente sacrifica otras cosas para tenerlos; es 
decir, tienen su precio. Claro que no se puede poner al 
dinero un precio en términos de dinero, de la misma 
forma que no se puede poner precio a una vaca en tér­
minos de vacas. El precio del dinero está determinado 
por su poder para comprar otras mercancías. 

Los bienes que en distintos momentos adquirieron 
las características de dinero han sido sumamente varia­
dos, y siempre adaptados a las condiciones de cada re­
gión; no podemos esperar que los metales preciosos lle­
guen a ser un medio de intercambio adecuado en una 
región aislada donde no hay existencia de ellos. Lo mis­
mo parece suceder en un hipotético país donde su 
abundancia es abrumadora. Los Cuentos de Calleja2 nue­
vamente nos proporcionan un ejemplo: 

Una vez había un joven llamado Ruperto, mozo el más 
listo y avisado de su aldea y aun de cuantas se encontraban 
veinte leguas a la redonda. 
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Cierta noche se hallaba en un grupo de chicuelos de su 
edad que, congregados alrededor de la lumbre, escuchaban con 
embeleso la relación que de sus aventuras hacía un soldado 
veterano, lleno de cicatrices, que le valieron los modestos galo­
nes de sargento de inválidos. 

El narrador se encontraba en el punto más interesante 
de su relato. 

—La gran ciudad de Fortuna —decía— está situada en 
la cima de una altísima montaña, tan escarpada que son po­
cos los que llegan a subirla. Allí el oro circula en abundancia 
tal, que los habitantes no saben qué hacerse del metal precioso. 
De él están fabricadas las casas, de maciza plata los muros de 
las fortalezas, y los cañones que la defienden son enormes dia­
mantes taladrados. Las calles están empedradas con monedas 
de cinco duros, siempre nuevecitas, porque en cuanto empie­
zan a perder el brillo las sustituyen con otras acabadas de 
acuñar. Los guijarros, en que se suele tropezar, son brillantes 
como avellanas, despreciados a causa de la abundancia ex­
traordinaria con que el suelo liberalmente los prodiga. En 
una palabra: el que viva allí puede considerar como mendigos 
a los más poderosos de la tierra. Lo malo es que el camino que 
allá conduce es áspero y difícil, y sucumben los más sin haber 
podido llegar a la ciudad del oro. 

Ruperto no echó en saco roto las palabras del soldado; y 
así es que, apenas logró la ocasión de quedarse a solas con él, le 
preguntó: 

—¿Sabe usted por dónde se va a esa ciudad encantadora? 
—Y tanto como lo sé, hijo mío; pero no te aconsejo que 

intentes el viaje. 
—¿Por qué? 
—El camino es largo y penoso. Yo me volví a la primera 

jornada, asustado de las dificultades que es preciso vencer. Pe­
ro, en fin, si estás resuelto a marchar, debo advertirte lo si­
guiente: para llegar a Fortuna hay dos caminos; uno muy 
largo lleno de piedras y de escabrosidades; si vas por allí las 
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agudas puntas de los guijarros destrozarán tus pies y la fatiga 
te abrumará. Te saldrán al encuentro mil dificultades terri­
bles; tendrás que luchar con crueles enemigos, y si logras, por 
fin, vencerlo todo, llegarás a Fortuna ya viejo y extenuado, 
cuando las riquezas no te sirvan para nada. El otro camino es 
llano y corto, pero... 

—¡Basta! No diga usted más; indíquelo ahora mismo, 
que del resto yo me encargo. 

—Bueno, bueno; te lo indicaré, y quiera Dios que no te 
pese el no haber querido escucharme hasta el final. 

Y el rapazuelo, sin despedirse siquiera de sus padres ni de 
su hermano, echó a andar por donde el viejo soldado le indica­
ra; y anda que te anda, iba más contento que unas castañue­
las, pensando en las riquezas que le aguardaban y que creía 
tener ya al alcance de su mano. 

Al cabo de dos días llegó a la orilla de un caudaloso río. 
En él había una barca y en la barca un negro de colosal esta­
tura. Nuestro mozo se acercó al barquero y le preguntó: 

—Buen hombre, ¿se va por aquí a Fortuna? 
—Sí, mocito; pero es preciso atravesar el río. 
—Bueno, pues páseme usted. 
—¿Sabes cuánto cuesta? 
—No 
—Cincuenta duros. 
—¿Pero, hombre, tengo cara yo de tenerlos, ni aun de 

haberlos visto juntos en mi vida? Sea usted complaciente y 
páseme de balde. 

—Este río, amiguito, no se pasa gratis nunca. Es el pri­
mer paso hacia Fortuna y hay que pagarle de algún modo. Si 
no tienes dinero, es igual; déjame que te corte un pedacito de 
corazón. Quizá te duela un poco al principio, pero luego que­
dará como si lo tuvieras entero. 

Ruperto dejó que el negro le abriese el pecho y le sacara 
un pedacito de corazón. 

Cuando pasó a la otra orilla, dio un suspiro de satisfac­
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ción. El primer paso estaba dado, y ya veía la hermosa ciudad 
de Fortuna, cuyas resplandecientes murallas despedían her­
mosísimos reflejos. Pero notó que tenía mucho menos afán en 
llegar a la ciudad de oro y un extraño vacío en el pecho. 

Siguió, con todo, su marcha, pero aun no habría andado 
cien pasos, cuando una nueva dificultad vino a estorbarle el 
camino. Éste se estrechaba entre dos montañas inaccesibles y 
la entrada del desfiladero estaba custodiada por otro guardián 
tan negro como el de la barca. 

—¿Adónde vas, muchacho? —preguntó a nuestro mozo. 
—A la ciudad de Fortuna. 
—En efecto, éste es el camino; pero hay que abonar el 

pasaje. Es un pedacito de corazón. 
Sin vacilar abrió su pecho Ruperto y dejó en manos del te­

rrible portero un manojito de fibras de aquel órgano de vida. 
Y siguió andando, andando hacia la ciudad, que a sus 

ojos se mostraba cada vez más próxima y más hermosa. Pero 
cada vez sentía menos afán por llegar. Aún no habían termi­
nado las dificultades. El camino se cortaba de pronto, for­
mando un terrible barranco: sólo pensar en atravesarlo hu­
biera sido un delirio. Ruperto creyó fracasadas sus esperanzas 
y se sentó desalentado sobre una piedra. 

En aquel momento, un buitre de gran tamaño bajó desde 
la cima de una montaña, y acercándose, le dijo: 

—¿Quieres pasar? Pues dame un pedazo de tu corazón. 
—Tómale y pásame —dijo Ruperto, desesperado. 
El buitre hundió su pico en el pecho de Ruperto y sacó un 

buen trozo de corazón. En seguida cogió a nuestro mozo con 
sus garras y lo llevó al otro lado del abismo. 

Ahora sí que estaba a las mismas puertas de Fortuna. Ya 
podía contar hasta el número de torres que por encima de los 
altos muros se levantaban, y dio por hecha su felicidad, si es 
que ésta consiste en el dinero. 

En la puerta lo detuvieron. Allí el corazón era género de 
contrabando, y por eso le sacaron lo que le quedaba del suyo y 
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le pusieron uno de acero muy bonito, pero duro como el dia­
mante. Sólo escapó a la requisa una pequeña fibra, que pasó 
inadvertida detrás del corazón de metal. 

—Al fin estoy dentro —se dijo Ruperto. 
Pero, con gran extrañeza suya, no le produjo la ciudad 

de oro, ni sorpresa ni alegría. 
—¿Para qué quiero las riquezas —exclamaba— si he 

perdido mi corazón y con él mis ilusiones? 
Y paseaba por la ciudad, mirando con soberano desprecio 

aquellas riquezas que estaban al alcance de su mano y que 
tanto halagaron antes su ambición. 

Aquel brillo deslumbrante llegó a molestarle. 
—Aquí, por lo visto —se dijo— no hay más que oro. 

¡Maldito metal, que me has costado mi corazón! ¡Dios mío! 
¿Quién me devolverá mi corazoncito? 

Buscó amigos, pero no logró hallarlos, porque aquella 
gente tenía el corazón de acero y Ruperto sentía que aquella 
fibrilla que le quedaba del suyo le hacía sufrir atrozmente. 

Sin amigos ni afectos en aquella ciudad del oro, Ruperto 
se acordó de sus padres y de su hermano y lloró amargamente 
su destino. 

Y entonces resolvió volver a la blanca casita de su aldea y 
vivir en ella como a Dios fuere servido. Al salir de la ciudad 
sintió una extraña alegría. Pero aquel maldecido corazón de 
acero le hacía sufrir horriblemente; sólo la fibrilla que le que­
daba del suyo palpitaba de gozo dentro del pecho. Siguió el 
primer camino que encontró y entonces no halló dificultades. 
Parecía que le habían nacido alas en los pies. Iba cuesta abajo, 
y así se marcha muy aprisa. 

Cuando llegó a su aldea estaba tan pobre como antes y, 
además, aquel corazón frío y duro no le dejaba respirar. Latía 
con la igualdad de un cronómetro. ¡Tic! ¡Tac! ¡tic! ¡tac! 

Su hermano fue el primero que le salió al encuentro, lle­
no de alegría. Le abrazó, le besó y le acompañó hasta su casa 
entre los mayores transportes de júbilo. 

116 



LA ECONOMÍA EXPLICADA A MIS HIJOS 

Pero el corazón de acero no dejaba a Ruperto regocijarse. 
Las lágrimas no acudían a sus ojos y sentía en el pecho como 
una mano que le oprimiese. 

Su anciano padre le estrechó en sus brazos y tampoco lo­
gró conmover aquel duro corazón. Ruperto sentía una angus­
tia extraordinaria. 

Pero llegó su madre, que corrió desalada hacia su hijo, le 
abrazó llorando y sus lágrimas cayeron sobre el pecho de Ru­
perto. Entonces, ¡oh poder del amor de madre!, aquel corazón 
de acero apresuró sus latidos y, no pudiendo resistir más, saltó 
como salta el roto muelle de un reloj. 

La fibrilla era ya un corazón nuevo y Ruperto un hom­
bre feliz. 

Y cuando le hablaban de las riquezas, decía: 
—Dios las dará si convienen; pero nada de buscarlas por 

atajos, costa del corazón y las ilusiones. 

A medida que Ruperto se va acercando a la famosa 
ciudad de Fortuna, el dinero resulta intercambiable por 
pedacitos de corazón. En el primer obstáculo que se en­
cuentra, el negro barquero le pide cincuenta duros y 
como Ruperto no los tiene, paga entonces con su cora­
zón. Pero ya en el segundo, el otro guardián negro con 
el que se topa pide solamente un pedacito de corazón. 
Lo mismo hace el buitre. 

Cuando llega a la ciudad de Fortuna, con sus muros 
de plata maciza y cañones de diamantes, casas de oro 
puro y calles empedradas con monedas, está claro que 
los pedazos de corazón han tomado el papel de medios 
de intercambio. 

El corazón de Ruperto es un medio de intercam­
bio. "Allí el corazón era género de contrabando", dice 
el cuento. El corazón de Ruperto es un medio de inter­
cambio, porque es un bien económico, porque es esca­
so, porque hay demanda de corazones. Al poco de estar 
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allí, se da cuenta de que a nadie le interesa el oro, pero 
sí los corazones: a la gente de Fortuna le interesa conse­
guir sus pedazos y están dispuestos a entregar a cambio 
distintos productos o servicios. Por eso pudo Ruperto 
llegar hasta allí. 

Esos pedacitos de corazón cumplen para los habi­
tantes de Fortuna el mismo papel que tantos otros me­
dio de intercambio cumplen para nosotros. Como el 
oro en nuestra sociedad, los fortunenses pueden usarlo 
para consumo propio, para mejorar su corazón o bien 
para cambiarlo por otras cosas que necesiten. 

El cuento muestra, además, que el dinero, tal como 
los demás bienes, está sujeto a la ley de la utilidad mar­
ginal decreciente. Esto quiere decir que las primeras 
unidades de un bien que obtenemos son asignadas a sa­
tisfacer las necesidades prioritarias en nuestra escala de 
valores, mientras que, a medida que incorporamos más 
unidades, éstas son asignadas a necesidades menos im­
portantes. Las primeras unidades de oro que Ruperto 
recibe tienen un alto valor para él, no así las siguientes, 
hasta llegar a valores negativos. Por el contrario, los pe­
dazos de corazón que entrega tienen poco valor para él 
al principio, pero su valor aumenta en forma considera­
ble a medida que se hace más y más escaso. 

Algo similar le sucede a Cándido cuando visita El 
Dorado, junto a su criado Cacambó, en la fábula moral 
imaginada por Voltaire. Allí el oro y las piedras precio­
sas son tan abundantes que no tienen valor; los niños 
juegan con ellas y son consideradas meras "piedras" por 
sus habitantes. 

Encamináronse al primer lugarcillo que se descubría, y 
vieron a la entrada de él unos chicos con vestidos de glasé de 
oro, pero muy desgarrados y hechos jirones, que jugaban a la 
rayuela; detuviéronse un poco a mirarlos, y observaron que 
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tiraban con unas piezas redondas, poco mayores que el peso 
duro, unas amarillas, otras coloradas otras verdes, otras azu­
les, y todas muy resplandecientes. Dioles gana de examinar de 
cerca lo que aquello fuese, y advirtieron que las que no fueran 
de oro purísimo, eran esmeraldas, zafiros, topacios, rubíes, y 
cualquiera de ellas era digna de adornar la mitra del empe­
rador del Mogol. Cándido dijo a su criado: 

—Sin duda que estos caballeritos son los hijos del rey que 
se entretienen enjugar a la rayuela. 

En esto apareció por allí el maestro y dijo a los niños que 
ya era tiempo de volver a la escuela, que ya se habían diverti­
do bastante. 

Cándido, hablando otra vez a su criado, le dijo: 
—Mira si yo tenía razón; éste a lo que parece será el 

preceptor de los señores infantes. 
Los andrajosillos dieron fin a su diversión, y corriendo y 

saltando se marcharon con el maestro. Cándido echó de ver 
que se habían dejado tirados por el suelo los tejillos con que 
habían jugado; se apresuró a recogerlos, dio voces al maestro 
que ya iba un poco distante, le hizo detener y, llegándose a él 
con mucha cortesía, le manifestó por señas y ademanes que sus 
altezas serenísimas se habían dejado olvidadas aquellas pre­
ciosidades, y que le suplicaba tuviese la bondad de recibirlas. 
El maestro le miró de alto a bajo, se sonrió, tomó los tejos, 
volviólos a tirar a una zanja que había inmediata al camino, 
y se marchó. 

Amo y mozo se ocuparon en recogerlos, y se llenaron las 
faltriqueras con enormes topacios, carbunclos y amatistas. 

—¿En qué mundo estamos? —decía Cándido a su cria­
do—. ¿Qué tierra es ésta? ¿Qué educación darán a estos 
príncipes, cuando los acostumbran desde su niñez a despreciar 
de esta manera los metales y pedrerías más exquisitas? ¿Qué 
te parece? ¿ Qué dices de esto? 

Pero Cacambó no decía nada, porque estaba poco más o 
menos tan aturdido y maravillado como su señor. Encaminá­
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ronse a la primera casa del pueblo, comparable con cualquiera 
de los palacio de Europa. Bullía gente en el portal y parecía 
que también adentro había concurso; sonaba una música muy 
agradable, y por puertas y ventanas salía un olor de comida 
tan halagüeño y provocativo que excitaba inmediatamente el 
deseo de entrar. Cacambó, acercándose un poco, oyó que ha­
blaban en peruano, que era precisamente su lengua materna; 
porque el lector no debe ignorar (a no ser que se le haya olvi­
dado) que Cacambó había nacido en un lugarcillo de Tucu­
mán, en donde aquella lengua es familiar y corriente. 

—Yo seré su intérprete de usted —le dijo a su amo, va­
mos adentro que esto tiene trazas de ser una buena taberna. 

Dos criados y dos mozas de aquel figón o hay acá, o lo que 
ello fuese, vestidos de terciopelo con bordaduras de oro, y anu­
dados los cabellos entre cintas y sartas de perlas, les convida­
ron a que se sentaran a una mesa de ébano y marfil que ha­
bía en el primero de aquellos salones. Sirviéronles cuatro 
sopas diferentes, guarnecidas cada una de ellas con un papa­
gayo relleno, después un gavilán cocido que pesaba doscientas 
libras, después dos monos asados de un sabor exquisito, tres­
cientos pájaros-moscas espetados en agujas de platina, verdu­
ras, compotas, pastas, frutas, helados, todo delicioso y servido 
en platos de cristal de roca, y muchos excelentes licores fer­
mentados de pita y de caña de azúcar, con los cuales llenaban 
muy a menudo los criados unas profundas copas de lapislázu­
li, que hacían pedazos tirándolos al suelo luego que habían 
servido una vez. 

Los demás huéspedes que comían en otras mesas eran la 
mayor parte de ellos arrieros, trajineros, carromateros, y al­
gunos mercaderes de feria; pero todos tan atentos, tan corte­
ses, que habiendo hecho algunas preguntas a Cacambó con la 
más delicada circunspección, respondieron a la que él les hizo 
de una manera tan elegante y fina como pudieran los más re­
milgados académicos. Acabada la comida, creyeron los dos 
viajeros que sería conveniente pagarla, y para ello echaron 
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sobre la mesa dos piezas de oro de las más grandes que habían 
recogido. El figonero y su mujer, al ver aquello, empezaron a 
reír tan desapoderadamente que se apretaban los ijares para 
no reventar. Por último, el huésped, conteniéndose un poco, 
les dijo: 

—Bien se conoce, que son ustedes forasteros, y como son 
tan pocos los que pasan por esta tierra, nos habrán ustedes de 
perdonar la risa invencible que nos ha causado el ver que us­
tedes hayan creído pagar la comida con esas pastas, de las cua­
les nos servimos aquí para empedrar los caminos.3 

No dice Voltaire cuál era la moneda del país, aun­
que más adelante se mencionan "duros" en la traduc­
ción citada y "libras esterlinas" en el original en francés, 
pero sin duda no eran de oro, que sobreabundaba en 
aquel país y no tenía valor. 

En nuestro mundo real, por el contrario, los meta­
les como el oro, la plata y el cobre fueron, tras un pro­
ceso de selección, elegidos como los principales medios 
de intercambio. Hoy no los usamos; nos hemos acos­
tumbrado a los billetes de papel, pero la vinculación de 
las monedas con los metales continuó hasta no hace 
tanto tiempo, a tal punto que el último vínculo entre 
una moneda y el oro data de 1971. 

Las monedas metálicas llevaban diferentes nombres, 
pero lo que realmente importaba era la cantidad y la cali­
dad del metal que contenían. Esto era lo que determina­
ba los "tipos de cambio" entre ellas. Es decir, si una libra 
tenía una onza de oro, y un dólar un cuarto de onza, en­
tonces la relación entre una y otra era 1 libra = 4 dólares. 
Existía una moneda común que llevaba distintas deno­
minaciones, pero era la misma que se utilizaba en todos 
los países. 

Los nombres de estas monedas cumplían un papel 
importante, que era el de certificar su calidad. Durante 
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mucho tiempo, las monedas de metal eran acuñadas por 
acuñadores que le daban al metal la forma de monedas 
y que certificaban su "calidad" y pureza poniéndole su 
sello. Así, por ejemplo, la historia nos muestra que un 
tal conde Schlick comenzó a acuñar monedas de plata 
en su castillo en 1519, sin tener un permiso oficial. Co­
mo el valle era llamado Joachimsthal, las monedas co­
menzaron a ser llamadas Joachimsthakrgulden o Joa¬ 
chimsthalergroschen, nombres complicados aun para los 
alemanes, por lo que fueron luego llamadas thalergros¬ 
chen o simplemente thalers, de donde luego devino el 
"tálero", y de allí el ahora tan famoso "dólar".4 

Cualquiera podía acuñar, pues era un servicio que 
se daba a quienes llevaban el metal al acuñador con ese 
objeto; y es así como en el siglo XVI llegó a haber unos 
1500 tipos diferentes de táleros y unos 10.000 distintos 
se acuñaron hasta el año 1900. ¿Y no proliferaban las 
falsificaciones? Pues el mejor remedio contra las mis­
mas no era otro que la competencia. El negocio del 
acuñador era que le llevaran el metal para ser acuñado. 
Si quería obtener un beneficio de corto plazo deterio­
rando la calidad del metal (por ejemplo, mezclándolo 
con níquel), esto sería rápidamente detectado por los 
avispados comerciantes, quienes al recibir tales mone­
das habrían pedido más, pues lo que querían recibir era 
cierta cantidad de oro, sin importar cuántas monedas 
esto fuera. Y un acuñador que actuaba de esa forma 
perdía rápidamente sus clientes. Las monedas que hacía 
no eran bien aceptadas o se les hacía un descuento so­
bre su valor, por lo que pocos querían llevar su metal a 
acuñar. Para atraer y conservar clientes, el acuñador de­
bía mantener la calidad y la pureza de sus emisiones. 

Dentro de los que acuñaban moneda se encontra­
ban, también, príncipes, duques y otros nobles, quienes 
podían acuñar el metal propio que obtuvieran. En tal 
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sentido, el "señor" no podía crear moneda de la nada y 
cuando intentaba hacerlo su moneda perdía valor. La 
historia muestra que algunos señores vieron en esto una 
oportunidad para obtener recursos con los que cubrir 
sus gastos; demandaban, entonces, a sus subditos que 
llevaran todas las monedas de metal en su poder, las 
fundían, las mezclaban con otros metales y como resul­
tado obtenían una cantidad mayor. Devolvían la canti­
dad de monedas originalmente recibida y les quedaba un 
número de ellas para su uso. Parecía algo mágico, como 
si efectivamente hubieran creado dinero de la nada. 

A diferencia de esa "moneda mercancía", en la ac­
tualidad utilizamos la denominada "moneda fiduciaria". 
Se trata de billetes de papel cuyos nombres continúan 
los de las monedas de metal. El origen de estos billetes 
es asignado a China: el traslado de cantidades de mone­
das metálicas era una tarea pesada y peligrosa; en algún 
momento alguien habrá aceptado un documento que 
aseguraba la disponibilidad de determinada cantidad de 
moneda metálica en depósito. Esos depósitos o cajas 
constituyeron el origen de los bancos; inicialmente, in­
cluso, fueron los mismos acuñadores quienes ya conta­
ban con depósitos apropiados para el metal. Recibían 
cantidades de metal o monedas y cobraban por el servi­
cio de custodia, tal como hoy un moderno banco cobra 
por el servicio de mantenimiento de una cuenta co­
rriente. 

El depositante contaba con determinado depósito y 
disponía de un recibo que alguna vez habrá sido acepta­
do como forma de pago por alguien en lugar del metal 
mismo. Fue entonces cuando aparecieron los sustitutos 
de dinero en forma de recibos de papel. Por supuesto 
que para que estos recibos comenzaran a circular era 
necesaria la confianza no solamente en quien entregaba 
el recibo, sino también en la banca o caja donde los me-
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tales o el dinero estaban depositados. A partir de ese 
momento, los sustitutos de dinero comenzaron a circu­
lar libremente, ofreciendo un atractivo servicio gracias 
a la facilidad de transporte. 

El sistema bancario 

El origen del sistema bancario se encuentra en esas 
"cajas" de depósito que custodiaban el metal y otorga­
ban recibos que luego circulaban en su reemplazo. No 
muy lejos de ello surge también una característica del 
sistema bancario moderno, que está en el origen de las 
llamadas "corridas bancarias": el sistema de reservas 
fraccionarias. 

En algún momento, aquel que tenía el dinero me­
tálico en custodia habrá notado que los depositantes 
siempre mantenían una determinada proporción del 
metal en sus depósitos, y se habrá preguntado por qué 
no darles un uso a esos recursos, esto es, prestarlos. An­
teriormente existían quienes prestaban el dinero pro­
pio, pero ahora estos "banqueros" comenzaron a pres­
tar el dinero que habían recibido de otros; eran ya 
intermediarios entre ahorristas e inversores. Es decir, 
mantenían una cierta "fracción" del dinero recibido en 
depósito y prestaban el resto, sabiendo que de todas 
formas los depositantes no irían todos juntos a retirar 
todos los fondos. Esto da origen al "multiplicador" 
bancario, o creación secundaria de dinero. Veamos có­
mo funciona: 

Un depositante lleva sus fondos, 100 "pesos", al 
Banco A. Este banco sabe, por experiencia, que sus depo­
sitantes suelen retirar, en promedio, no más del 20 por 
ciento del dinero depositado; por lo tanto, el banco man­
tiene una reserva por ese monto y luego presta el resto. 
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Banco A Depósito 100 Reserva 20 
Préstamo 80 

Banco B Depósito 80 Reserva 16 
Préstamo 64 

Banco C Depósito 64 Reserva 13 
Préstamo 51 
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El banco presta ese dinero y quien lo recibe lo utiliza 
para pagar algo. Probablemente, ese dinero en circula­
ción será nuevamente depositado en algún banco o inclu­
so en el mismo. Supongamos que el dinero ingresa en el 
Banco B, el que ahora hace lo mismo que el anterior, 
mantiene el 20 por ciento en sus reservas y presta el resto: 

Los 64 pesos que el Banco B presta vuelven a circu­
lar y quien los recibe los deposita ahora en el Banco C, 
con lo que la situación se repite: 

Y así sucesivamente. El dinero se "multiplica", por 
eso se da el nombre de "multiplicador bancario" a este 
fenómeno, que significa que los bancos son creadores 
secundarios de circulante. Si siguiéramos con el proceso 
antes descripto hasta el final, veríamos que la cantidad 
total de dinero secundario creado alcanza a cinco veces 
el monto del depósito original, esto es, un total de 500. 

Resultará ahora evidente que si por alguna circuns­
tancia los depositantes deciden retirar más del 20 por 
ciento de los depósitos de un banco, éste no tiene forma 
de entregarlos ya que el dinero no está allí, ha sido 
prestado, y la mayoría de las veces en plazos que no 
permiten su recuperación inmediata. Las malas expe-
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riencias en este sentido han alertado la atención de los 
depositantes, quienes saben que si llegan tarde pueden 
encontrarse sin dinero que retirar; esto da origen a las 
"estampidas", donde la percepción de que este riesgo 
existe acelera el retiro de depósitos hasta agotar los re­
cursos disponibles en el banco. 

Los gobiernos y la moneda 

Como ya se mencionó, originalmente los gobiernos 
acuñaban su moneda, pero también lo hacían otros. Es 
más, las monedas metálicas circulaban sin barreras por 
lo que en un determinado territorio podían encontrar­
se monedas emitidas por distintos acuñadores o go­
biernos; lo importante era la cantidad de metal que 
contenían. 

La competencia, no obstante, no es algo que agra­
de a muchos, menos aún a los gobernantes, ya que les 
impone una disciplina que suelen lamentar. No es de 
extrañar que, a medida que los soberanos fueron incre­
mentando su poder centralizado y absolutista, impusie­
ron medidas para limitar o impedir la competencia con­
tra su propia moneda. Dos de esas medidas fueron el 
monopolio de la acuñación y el curso forzoso. 

Mediante el monopolio de la acuñación, se prohi­
bía a todo acuñador privado o gobierno regional o local 
acuñar sus propias monedas; ese derecho quedaba re­
servado exclusivamente para el gobierno central. No 
obstante, por más que nadie pudiera acuñar en ese te­
rritorio, ingresaban en él todo tipo de monedas metáli­
cas que imponían un cierto grado de competencia. 

Para restringir esa competencia, el soberano con­
vertía su moneda en la única que podía ser utilizada pa­
ra la realización de todo tipo de pagos y en la redacción 
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de todos los contratos. De esta forma, se convertía en 
ilegal el uso de todas las otras monedas que no fueran 
las del soberano. 

Una vez desplazada la competencia, el soberano 
podía utilizar su poder monopólico y emitir monedas 
degradando su contenido metálico y aumentando la 
cantidad en circulación, lo cual le permitía obtener una 
nueva fuente de ingresos para cubrir sus gastos. Pero 
esa mayor oferta de dinero no se compadecía con una 
mayor demanda, por lo que su valor estaba condenado a 
caer, provocando así el aumento del precio de las demás 
cosas. 

Veamos esto con un ejemplo: digamos que el precio 
de un kilo de manzanas era de una onza de oro, lo cual 
equivalía a una moneda de oro del soberano. Si el sobe­
rano duplicaba la cantidad de moneda por el procedi­
miento de mezclar por partes iguales el oro con otro 
metal, esto en nada cambiaba el tipo de cambio entre 
las manzanas y el oro: el kilo de manzanas seguía cos­
tando una onza de oro, pero para obtener las frutas ha­
bía que desembolsar dos monedas. Es decir, el precio 
del kilo de manzanas había pasado de una moneda a 
dos. Estamos en presencia de la inflación, fenómeno de 
largas y numerosas experiencias en la historia mundial. 

Aunque las monedas fueran falsificadas de esa forma, 
los metales, sin embargo, no podían ser producidos fácil­
mente. Era necesario encontrar yacimientos, de por sí 
escasos, y, por otra parte, la producción del metal era 
costosa. Esto imponía un límite "físico" a la cantidad de 
moneda que podía crearse, a tal punto que desde 1492 
hasta la fecha, el stock de oro nunca creció más del 5 por 
ciento anual, incluso en épocas como las de descubri­
mientos en California o Sudáfrica; si descontamos estos 
pocos períodos de "fiebre del oro", el stock de oro nunca 
creció más de un 1 o 2 por ciento anual. No es de extra-
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ñar que esta limitación al crecimiento de la oferta de di­
nero diera como resultado años y hasta siglos de precios 
relativamente estables, e incluso, levemente decrecientes. 

Esa limitación física no existe en el caso del papel 
moneda, ya que los costos de su impresión son mínimos 
y no existe un límite a la disponibilidad de papel y otros 
materiales necesarios para la impresión. Por ello, una 
vez que los gobiernos cortaron la vinculación del papel 
moneda con los metales, no hubo ya otra limitación pa­
ra el aumento de la oferta monetaria que no fuera la de­
cisión de la autoridad monetaria respecto de la cantidad 
de dinero a imprimir. 

Con el tiempo, pero sobre todo a partir del siglo XX, 
los gobiernos dejaron esta tarea en manos de los lla­
mados bancos centrales. Estas instituciones tienen ge­
neralmente como tarea controlar la oferta monetaria, 
algunas veces con un objetivo ligado a la actividad 
económica o el empleo; en la actualidad, con un objeti­
vo relacionado con mantener el valor de la moneda, es­
to es, evitar la inflación. 

No es una tarea sencilla. El valor de la moneda se 
determina como el de cualquier otro bien, por medio 
de la demanda y la oferta. Un banco central, por cierto, 
no controla la demanda de moneda, que es la que reali­
zan los individuos, las familias, las empresas. Para man­
tener el valor de la moneda tiene que estimar cuál va a 
ser la demanda que cada uno de estos actores va a re­
querir en un determinado período. Para ello, se toman 
ciertos indicadores indirectos (la actividad económica, 
por ejemplo). En cuanto a la oferta, hemos visto que 
debido a la creación secundaria de dinero por parte del 
sistema bancario, tampoco puede éste contar con un 
control total de la oferta de dinero. 

A esta dificultad "informativa" de los bancos cen­
trales para cumplir con el cometido que le fue asignado, 
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se agrega la presión política de los gobiernos que bus­
can expandir la cantidad de moneda, tanto para cubrir 
sus gastos como para alentar una bonanza artificial de la 
economía. 

Para evitar esos problemas, algunos han propuesto 
otorgar a los bancos centrales "independencia" del po­
der político. Esto, tal como podemos verlo hoy en el 
caso de los Estados Unidos y su Reserva Federal, de 
Europa y su nuevo Banco Central Europeo o del Japón, 
Suiza y otros países, puede resolver el problema de las 
presiones políticas, pero no elimina los problemas de 
información. 

Para reducir estas dificultades, un premio Nobel de 
Economía, Milton Friedman, ha propuesto que se le im­
ponga a una banca central independiente una norma es­
tricta: que no deje crecer la oferta monetaria más allá del 
3 por ciento anual. Esto significa no prestar atención a 
la demanda de dinero en un período determinado, dado 
que la experiencia muestra que en un período de tiempo 
prolongado la producción tiende a crecer a un ritmo del 
3 por ciento anual. Si la cantidad de moneda crece a esta 
tasa, entonces el valor se mantendrá, ya que la demanda 
de moneda depende del nivel de actividad económica y 
la cantidad de transacciones que por ello se realicen. 

Hay quienes han propuesto, en cambio, una norma 
que signifique atar una moneda a otra por intermedio 
de la creación de una caja de conversión, lo que significa 
que la autoridad monetaria carece de poder de decisión 
en materia de oferta de dinero. Ese poder se traslada a 
quien corresponda, según sea la moneda de conversión: 
el dólar, por ejemplo, en el caso de la convertibilidad 
llevada a cabo en la Argentina a fines del siglo XX; otros 
países han adoptado el euro. 

Por último, otro premio Nobel de Economía, Frie¬ 
drich A. von Hayek, ha propuesto regresar al concepto 

129 



M A R T Í N KRAUSE 

de competencia en la acuñación de monedas, permi­
tiendo a la gente que elija la moneda que quiere utilizar. 
Es el mismo concepto que explicamos al considerar a 
los acuñadores de metal compitiendo entre sí. El argu­
mento es simple: si la gente es libre de elegir la mone­
da, elegirá aquella que mejor servicio le brinde, que 
mejor mantenga su poder adquisitivo, por lo que las 
malas monedas quedarán desplazadas, ya sean monedas 
gubernamentales, el dólar, el euro, o monedas privadas. 
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NUEVE 

EL AHORRO Y LA INVERSIÓN 

Shakespeare y Scheherazade 



Los capitales se forman por medio de los ahorros o de la 
economía. Nosotros ahorramos o economizamos, cuando no 
consumimos para satisfacer nuestras necesidades o nuestros 

placeres. Por lo tanto, ahorro es el valor que hemos 
economizado de esta manera, y con estos ahorros sucesivos se 

forman y aumentan los capitales.1 

JEAN-BAPTISTE SAY (1767-1832) 

Los bancos cumplen dos funciones principales, cla­
ramente distintas entre sí. Por un lado, actúan como 
una "caja de seguridad", manteniendo el dinero que se 
les entrega en depósito, el cual ha de estar disponible "a 
la vista" por parte de su propietario, el titular de la 
cuenta. Por otro lado, cumplen el papel de intermedia­
rios entre el ahorro y la inversión. Algunas veces, se 
producen serios problemas cuando se mezclan una fun­
ción y la otra, tal como hemos visto en el capítulo ante­
rior y ahora veremos en mayor detalle. 

Ese posible problema, que puede dar origen a las 
llamadas "corridas bancarias" nos lo describe Schehera¬ 
zade en el Relato del Corredor Nazareno de Las mil no­
ches y una noche2 Cuenta Nazareno: 

Cuando murió mi padre ya había llegado yo a la edad de 
hombre. Y por eso fui corredor como él, pues contaba con toda 
clase de cualidades para este oficio, que es la especialidad entre 
nosotros los coptos. 

Pero un día entre los días, estaba yo sentado a la puerta 
del khan de los corredores de granos, y vi pasar a un joven, 
como la luna llena, vestido con el más suntuoso traje y mon-
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tado en un borrico blanco ensillado con una silla roja. Cuando 
me vio este joven me saludó, y yo me levanté por consideración 
hacia él. Sacó entonces un pañuelo que contenía una muestra 
de sésamo, y me preguntó: "¿Cuánto vale el ardeb [medida 
árabe de capacidad] de esta clase de sésamo?". Y yo le dije: 
"Vale cien dracmas". Entonces me contestó: "Avisa a los medi­
dores de granos y ve con ellos al khan Al-Gaonalí, en el barrio 
de Baba Al-Nassr; allí me encontrarás". Y se alejó, después de 
darme el pañuelo que contenía la muestra de sésamo. 

Entonces me dirigí a todos los mercaderes de granos y les 
enseñé la muestra que yo había justipreciado en cien dracmas. 
Y los mercaderes la tasaron en ciento veinte dracmas por ar­
deb. Entonces me alegré sobremanera, y haciéndome acompa­
ñar de cuatro mediadores, fui en busca del joven que, efecti­
vamente, me aguardaba en el khan. Y al verme, corrió a mi 
encuentro y me condujo a un almacén donde estaba el grano, 
y los medidores llenaron sus sacos, y lo pesaron todo, que as­
cendió en total a cincuenta medidas en ardebs. Y el joven me 
dijo: "Te corresponden por comisión diez dracmas por cada 
ardeb que se venda a cien dracmas. Pero has de cobrar en mi 
nombre todo el dinero y lo guardarás cuidadosamente en tu 
casa, hasta que lo reclame. Como su precio total es cinco mil 
dracmas, te quedarás con quinientos, guardando para mí 
cuatro mil quinientos. En cuanto despache mis negocios, iré a 
buscarte para recoger esa cantidad". Entonces yo le contesté: 
"Escucho y obedezco". Después le besé las manos y me fui. 

Y efectivamente, aquel día gané mil dracmas de correta­
je, quinientos del vendedor y quinientos de los compradores, 
de modo que me correspondió el veinte por ciento, según la 
costumbre de los corredores egipcios. 

En cuanto al joven, después de un mes de ausencia, vino 
a verme y me dijo: "¿Dónde están los dracmas?" Y le contesté 
en seguida: "A tu disposición; hételos aquí metidos en este sa­
co". Pero él me dijo: "Sigue guardándolos algún tiempo, has­
ta que yo venga a buscarlos". Y se fue y estuvo ausente otro 
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mes, y regresó y me dijo: "¿Dónde están los dracmas?" En­
tonces yo me levanté, le saludé y le dije: "Ahí están a tu dispo­
sición. Hételos aquí" Después añadí: "Y ahora, ¿quieres hon­
rar mi casa viniendo a comer conmigo un plato o dos, o tres o 
cuatro?" Pero se negó y me dijo: "Sigue guardando el dinero, 
hasta que venga a reclamártelo después de haber despachado 
algunos negocios urgentes". Y se marchó. Y yo guardé cuida­
dosamente el dinero que le pertenecía, y esperé su regreso. 

Volvió al cabo de un mes, y me dijo: "Esta noche pasaré 
por aquí y recogeré el dinero". Y le preparé los fondos; pero 
aunque le estuve aguardando toda la noche y varios días con­
secutivos no volvió hasta pasado un mes, mientras yo decía 
para mí: "¡Qué confiado es ese joven! En toda mi vida, desde 
que soy corredor en los khanes y los zocos, he visto confianza 
como ésta". Se me acercó y le vi, como siempre, en su borrico, 
con suntuoso traje; y era tan hermoso como la luna llena, y te­
nía el rostro brillante y fresco como si saliese del hammam, y 
sonrosadas mejillas y la frente como una flor lozana, y en un 
extremo del labio un lunar, como gota de ámbar negro [...] 

Y al verle, le besé las manos, e invoqué para él todas las 
bendiciones de Alá, y le dije: "¡Oh, mi señor! Supongo que 
ahora recogerás tu dinero". Y me contestó: "Ten todavía un 
poco de paciencia, pues en cuanto acabe de despachar mis 
asuntos vendré a recogerlo". Y me volvió la espalda y se fue. 
Y yo supuse que tardaría en volver, y saqué el dinero, lo colo­
qué con un interés de veinte por ciento, obteniendo de él 
cuantiosa ganancia. Y dije para mí: "¡Por Alá! Cuando 
vuelva, le rogaré que acepte mi invitación, y le trataré con 
toda largueza, pues me aprovecho de sus fondos y me estoy 
haciendo muy rico". 

La clave allí son las palabras "y yo supuse que tar­
daría en volver", pues lo cierto es que ese dinero está en 
"custodia", tal como lo está en la caja de un banco y "a 
la vista" de su legítimo propietario. El corredor Naza-
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reno tenía ese dinero en custodia, algo que explícita­
mente le había pedido el joven. ¿Está cumpliendo con 
su obligación cuando, debido a que éste no aparece, le 
da otro uso al colocarlo a interés? ¿Qué le habría suce­
dido si el joven regresaba y como en ocasiones anterio­
res le preguntaba "dónde están los dracmas"? 

Pues en aquellas épocas esas cosas se arreglaban 
con la espada... En los sistemas bancarios modernos los 
bancos hacen algo que el corredor Nazareno no podía 
hacer: cuando alguien quiere retirar sus fondos, no se le 
entregan "esos fondos específicos" sino otros, ya que un 
billete es tan bueno como otro de igual valor. El pro­
blema se presenta cuando todos, o un gran número de 
los depositantes, se presenta a retirar su dinero. 

Existen tres sistemas bancarios posibles que pueden 
hacer frente a esta situación de distintas formas: 

• El banco mantiene el dinero recibido en custodia 
sin tocarlo: en tal caso se habla de un "encaje del 
ciento por ciento"; esto es, reservas totales por 
los depósitos recibidos. 

• El banco mantiene sólo una parte de ese dinero en 
reserva y presta el resto; el depositante conoce tal 
circunstancia: en este caso estamos en presencia 
de un sistema de "reserva fraccionaria", cuya sol­
vencia se sostiene en tanto y en cuanto los deposi­
tantes no van a retirar esos depósitos al mismo 
tiempo o, en caso de que lo hagan, el banco pueda 
negarse a devolverlos por haberlos prestado. 

• El banco mantiene sólo una parte de ese dinero 
en reserva y presta el resto, pero tiene acuerdos 
con otros bancos, líneas de crédito disponibles, 
para recurrir en caso de que los retiros excedan el 
monto de sus reservas. 
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En muchos sistemas bancarios modernos, nos en­
contramos con una situación del tercer tipo pero en la 
cual quien otorga esas líneas de crédito no es otro ban­
co cualquiera, sino la autoridad monetaria, el banco 
central, que actúa en esta función como "prestamista de 
última instancia". 

Claro que para hacerlo, el banco central tiene que 
crear dinero, tiene que emitir, por lo que en sistemas 
monetarios con reservas en metales o monedas extran­
jeras, lo podrá hacer en la medida en que esas reservas 
se lo permitan, ya que de otra forma estará alterando la 
conversión. 

De todas formas, nos queda pendiente el hecho de 
que en sistemas de "reservas fraccionarias" los bancos 
están trasladando dinero desde una de sus funciones, la 
de custodia, hacia la otra, la intermediación entre el 
ahorro y la inversión. 

El ahorro 

La segunda función que los bancos cumplen es la 
de ser intermediarios entre el ahorro y la inversión. An­
tes de explicar cómo cumplen con esta tarea, es necesa­
rio analizar qué es el ahorro. 

Existen dos tipos de ahorro, aunque en ambos casos 
se trata de una abstención del consumo presente: el 
ahorro simple y el ahorro capitalista. El primero se rea­
liza para poder tener un mayor consumo en el futuro; 
el segundo es el que busca acumular factores para una 
mayor producción en el futuro. El objetivo del prime­
ro es simplemente el consumo posterior: tarde o tem­
prano los recursos ahorrados serán consumidos. El ob­
jetivo del ahorro capitalista es mejorar el esfuerzo 
productivo. En este sentido, los bancos y el mercado 
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de capitales transforman parte del ahorro simple en 
ahorro capitalista. 

Esto se relaciona claramente con un fenómeno de 
fundamental importancia, que en economía se denomi­
na "preferencia temporal". Veamos de qué se trata. 

Toda acción busca satisfacer una necesidad futura; 
si bien ésta puede ser inmediata, entre el momento de 
la acción y el momento en que se alcanza el fin buscado 
transcurre determinado tiempo. Un ejemplo claro de 
esto es el del tiempo que se necesita desde que se siem­
bra hasta que se cosecha, o el del tiempo necesario para 
obtener un buen vino o para que crezca un árbol. Ese 
"período de producción" es algunas veces prolongado; 
otras, muy breve. 

Por otra parte, el producto obtenido nos brinda 
utilidad por un período limitado: algunos simplemente 
un momento (un alimento calma el hambre por un rato; 
después, la necesidad de alimento vuelve a presentarse). 
Otros productos tienen una capacidad de brindar utili­
dad más prolongada en el tiempo y por eso los llama­
mos "bienes duraderos". 

El período de producción y la duración de la utili­
dad siempre entran en nuestras consideraciones, ya que 
se nos presentará la necesidad de optar entre períodos 
de producción más cortos o más largos y entre fabricar 
bienes más durables que otros. Al hacer estas eleccio­
nes, estamos indicando las necesidades de qué período 
preferimos satisfacer. Así, si utilizamos nuestros recur­
sos para obtener los bienes de más breve período de 
producción y menor tiempo de utilidad, estaremos 
mostrando una preferencia por el presente, mientras 
que si hacemos lo contrario, mostraremos una prefe­
rencia por algún momento en el futuro. 

A efectos de poder esperar hasta que el producto 
esté listo en el futuro, sea éste cercano o lejano, debe-
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mos haber acumulado otros productos que permitan sa­
tisfacer nuestras necesidades mientras esperamos obte­
ner aquellos resultados futuros. Imaginémonos en una 
situación como la de Robinson Crusoe: ocupamos todo 
el día simplemente en obtener los alimentos necesarios 
para esa jornada. Es más, supongamos que ese alimento 
son cocos y que Crusoe es capaz de obtener dos cocos 
por día dado el tiempo que le lleva trepar a la palmera y 
conseguirlos. En esas circunstancias, está satisfaciendo 
sus necesidades más inmediatas. 

Depender de lo que se obtenga en el día es, por 
cierto, inseguro. Si Robinson se enfermara o el clima 
no le permitiera trabajar, ya no podría satisfacer sus ne­
cesidades más elementales. Cuando se piensa en el fu­
turo, aunque más no sea en el día siguiente, se piensa en 
la posibilidad de asegurar la forma de satisfacer esas ne­
cesidades futuras. En este sentido, Crusoe podría en­
contrar cocos más grandes o más durables. De esta for­
ma, continuando con su cosecha de dos por día podría 
satisfacer su consumo de un día con uno solo de ellos y 
comenzar a acumular una provisión de cocos para los 
días siguientes. 

Una vez que Crusoe acumulara cierto número de 
cocos en su provisión, podría pensar un método más 
"indirecto" de obtenerlos, pero que al mismo tiempo le 
garantizara un período de producción más breve. Es así 
como podría decidir que durante varios días no va a 
buscar nuevos cocos, sino que va a consumir su provi­
sión. Mientras tanto dedicará su trabajo a fabricar una 
caña larga que le permita obtener cocos sin necesidad 
de trepar a la palmera. Con esa herramienta, Crusoe 
puede obtener, digamos, cuatro cocos por día en la mi­
tad de tiempo, con lo que su provisión vuelve a crecer y 
esto le permite tener más tiempo para otras actividades, 
para comenzar a satisfacer otras necesidades. Se dice 
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que este procedimiento es "indirecto" porque, en lugar 
de trepar directamente a la palmera, primero se fabrica 
la caña y luego se buscan los cocos. Es un método más 
indirecto, pero mucho más productivo. 

Lo que hemos descripto aquí es el proceso de aho­
rro (abstención del consumo) - inversión - creación de 
capital (herramienta). Y es ahora la posesión de ese "ca­
pital" lo que permite a Crusoe un gran aumento de su 
productividad y, por lo tanto, de su riqueza. 

Las herramientas reducen el tiempo de produc­
ción, aunque se deba seguir un camino más "largo", ya 
que incluye su propia producción. Como el hombre 
prefiere, en igualdad de circunstancias, los procesos 
más breves que los más extensos, una vez satisfechas las 
necesidades inmediatas se dedicará a los proyectos que 
requieren más tiempo. Entonces, ahorramos para po­
der explorar esos métodos más indirectos; reemplaza­
mos la actividad de trepar a la palmera por la de cons­
truir una larga caña. Y muchas veces ese procedimiento 
lo usamos para obtener productos que de otra forma no 
podríamos conseguir: para incrementar la pesca no te­
nemos más remedio que dejar de lado la caña de pescar 
y construir un bote y una red. 

El interés 

En la vida social, ya no en la soledad de Crusoe, hay 
diferentes personas con distintas preferencias tempora­
les. Algunos desean aumentar las perspectivas de su 
consumo futuro y están dispuestos a ahorrar; otros, por 
el contrario, quieren consumir en el presente más de lo 
que su capacidad actual les permite o quieren dedicar 
recursos a métodos más indirectos que puedan aumen­
tar la productividad del trabajo. Estos dos últimos gru-
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pos (los que quieren consumir más ahora o los que 
quieren invertir ahora para producir más en el futuro) 
deben convencer a los primeros para que pongan a su 
disposición esos recursos provenientes de su capacidad 
de ahorro. Para ello, tienen que tentarlos con un consu­
mo "mayor" en el futuro, ya que no tendría sentido pa­
ra los primeros abstenerse del consumo hoy para obte­
ner lo mismo mañana; aspiran a un "premio" por esa 
postergación. Esa distinta valoración entre el presente y 
el futuro es lo que denominamos "interés". 

Como esa preferencia por satisfacer una necesidad 
antes que después existe en todo tiempo y circunstan­
cia, el interés, que es en verdad la diferencia en el pre­
cio de un mismo bien en el futuro comparado con el 
precio del mismo bien en el presente, no puede dejar de 
existir. 

Sin embargo, el "interés" no tiene prestigio y du­
rante muchos siglos ha sido vilipendiado y se ha deni­
grado a muchos que cumplían esa función de interme­
diario entre el ahorro y la inversión. 

Tal vez el más famoso caso lo describa William 
Shakespeare en El mercader de Venecia. Recordemos la 
historia: Bassanio quiere enamorar a Porcia, y cree que 
para poder hacerlo debe mostrar un nivel de vida acor­
de con el de esta mujer, por cierto bastante dispendioso. 
Para ello, le pide a su amigo Antonio un préstamo de 
tres mil ducados. Antonio, el mercader de Venecia, no 
tiene el dinero consigo en ese momento, pues lo ha in­
vertido todo en mercaderías que se encuentran en viaje 
a muy diversos destinos, pero acepta salir como garante 
del pedido que se le haga al judío Shylock. Éste, cansa­
do de ser discriminado y criticado por prestar dinero a 
interés, pone como condición del préstamo un "inte­
rés" peculiar: una libra de la carne de Antonio. 
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Shylock: Tres mil ducados; ya, ya. 
Bassanio: Sí, señor, por tres meses 
Shylock: Por tres meses; ya, ya. 
Bassanio: De lo cual, como os dije, Antonio será el fiador. 
Shylock: Antonio será el fiador, ya, ya. 
Bassanio: ¿Me podéis ayudar? ¿Me daréis esa satisfac­

ción? ¿Sabré vuestra repuesta? 
Shylock: Tres mil ducados, por tres meses, y Antonio co­

mo fiador. 
Bassanio: ¿ Qué respondéis a eso? 
Shylock: Antonio es un buen hombre. 
Bassanio: ¿Habéis oído alguna acusación en contra? 
Shylock: Ah, no, no, no, no: lo que pretendo al decir que 

es un buen hombre es haceros comprender que tiene suficien­
cia. Sin embargo, sus medios son sólo una suposición: tiene 
una nave rumbo a Trípoli, otra a las Indias; también he oído 
decir en el Rialto que tiene otra en México, otra rumbo a In­
glaterra, y otras mercancías aventuradas, dispersas por ahí. 
Pero los barcos no son más que tablas, y los marineros no son 
más que hombres: hay ratas de agua y ratas de tierra, ladro­
nes de agua y ladrones de tierra, quiero decir, piratas; y ade­
más está el peligro de aguas, vientos y rocas. No obstante, es 
hombre con suficiencia. Tres mil ducados: supongo que podré 
aceptar su garantía 

Bassanio: Estad seguro de que sí podéis. 
Shylock: Quiero asegurarme de que puedo, y, para que 

me asegure, quiero pensarlo. ¿Puedo hablar con Antonio? 
Bassanio: ¿Os parece bien comer con nosotros? 
Shylock: Ah ya, ¿para oler a puerco, para comer de esa 

morada en que vuestro profeta el Nazareno conjuró al diablo 
a meterse? Compraré con vosotros, venderé con vosotros, ha­
blaré con vosotros, pasearé con vosotros, y así sucesivamente: 
pero no quiero comer con vosotros, ni beber con vosotros, ni 
rezar con vosotros. ¿Qué noticias hay en el Rialto? ¿Quién 
viene por aquí? 
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Entra Antonio. 
Bassanio: Éste es el signor Antonio. 
Shylock: [aparte]. ¡Qué aire tiene de publicano hipócri­

ta! Le odio porque es cristiano, pero más aún porque, con baja 
simplicidad, presta dinero gratis y hace bajar, aquí en Vene­
na, el tanto de la usura. Si le puedo agarrar alguna vez en­
tre mis manos, saciaré contra él esa antigua querella. Odia a 
nuestro pueblo sagrado, y, donde se reúnen más los mercade­
res, se burla de mí, de mis tratos y de mi ganancia bien obte­
nida, que él llama usura. ¡Maldita sea mi tribu si le perdono! 

Bassanio: Shylock, ¿oyes? 
Shylock: Estoy echando cuentas de lo que tengo ahora, y, 

por lo que mi memoria calcula aproximadamente, no puedo 
reunir al momento el total de los tres mil ducados. Pero, ¿y 
qué? Me proveerá Tubal, un rico hebreo de mi tribu. Pero 
¡calla! ¿ Cuántos meses deseáis? [a Antonio]. Dios os dé buena 
suerte, buen señor: acabamos de nombrar a vuestra señoría. 

Antonio: Shyhlock, aunque yo no presto ni pido prestado 
recibiendo ni dando interés, sin embargo, para remediar las 
necesidades urgentes de mi amigo, romperé mi costumbre. [A 
Bassanio]. ¿Está informado él de cuánto necesitas? 

Shylock: Sí, sí, tres mil ducados. 
Antonio: Y por tres meses. 
Shylock: Se me había olvidado: tres meses: eso me dijis­

teis. Bien, entonces vuestra garantía, y vamos a ver... Pero es­
cuchad: creo que decíais que prestabais ni pedíais con intereses. 

Antonio: Nunca lo acostumbro 
Shylock: Cuando Jacob apacentaba las ovejas de su tía 

Labán —este Jacob fue el tercer heredero desde nuestro padre 
Abraham, por lo que hizo en su favor su sabia madre; sí, el 
tercer heredero... 

Antonio: ¿Y qué pasaba con él? ¿Cobraba intereses? 
Shylock: No, no cobraba intereses: no exactamente inte­

reses, como diríais vosotros: fijaos lo que hizo Jacob. Cuando 
Labán y él concertaron que todos los corderillos que nacieran 
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rayados o manchados serían propiedad de Jacob, entonces, al 
entrar en celo las ovejas, se las echaron a los carneros, al fin 
de otoño, y, al cumplirse el acto de la generación entre esos la­
nudos progenitores, el astuto pastor peló unas varas, y, cuan­
do se hacía el acto natural, las plantó ante las ovejas en celo 
que, concibiendo entonces, parieron en su momento corderillos 
de varios colores, que fueron para Jacob. Ése fue un modo de 
prosperar, y él recibió bendiciones: y la ganancia es bendición, 
con tal que los hombres no roben. 

Antonio: Aquello por lo que sirvió Jacob era un riesgo, 
una cosa que no estaba en su mano lograr, sino regida y de­
terminada por la mano del Cielo. ¿Está escrito eso para hacer 
buena la usura? ¿O vuestro oro y vuestra plata son ovejas y 
carneros? 

Shylock: No sé qué decir: yo los hago criar tan deprisa co­
mo si lo fueran: pero hacedme caso, señor. 

Antonio: Fíjate en esto, Bassanio: el diablo puede citar 
las escrituras para sus intenciones: un alma mala, mostrando 
testimonio sagrado, es como un bribón con cara sonriente, 
una hermosa manzana de corazón podrido. ¡Ah, qué buen 
exterior tiene la falsía! 

Shylock: Tres mil ducados: es buena suma redonda. Tres 
meses de doce... Entonces, vamos a ver el interés. 

Antonio: Bueno, Shylock, ¿os lo habremos de agradecer? 
Shylock: Signor Antonio, muchas veces me habéis censu­

rado en el Rialto por mi dinero y mis usuras: yo siempre lo he 
llevado encogiéndome de hombros con paciencia, pues la resig­
nación es la divisa de mi tribu. Me llamáis impío, perro ver­
dugo, y me escupís en mi gabán de hebreo; y todo ello, por el 
uso de lo que es mío. Bueno, entonces, parece ser que necesitáis 
mi ayuda; vamos allá, pues: venís a verme y decís: "Shylock, 
querríamos dineros": eso decía, después de haber vaciado 
vuestros mocos en mi barba y de darme una patada como pa­
ra alejar a un perro ajeno de vuestro umbral: dineros es lo 
que queréis. ¿Qué os habría de decir? ¿No os habría de decir: 
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"¿Acaso tiene dinero un perro? ¿Es posible que un perro pue­
da prestar tres mil ducados?". ¿O debo hacer una profunda 
reverencia, y con acento de esclavo, con aliento húmedo y con 
susurrante humildad, deciros: "Noble señor, el viernes pasado 
me escupisteis encima: tal día me disteis patadas; tal vez otra 
vez me llamasteis perro; y por esas cortesías, os prestaré todo 
ese dinero"? 

Antonio: Dispuesto estoy a llamarte otra vez todo eso, a 
escupirte otra vez, a darte patadas. Si quieres prestar ese di­
nero, no lo prestes a amigos tuyos: pues ¿cuándo la amistad ha 
recibido de un amigo un fruto del estéril metal? Más bien 
préstaselo a tu enemigo, a quien, si no cumple, le puedes exi­
gir el castigo con mejor cara. 

Shylock: ¡Vamos, mirad cómo os enojáis! Querría ser 
amigo vuestro y conseguir vuestro cariño, olvidar las ver­
güenzas con que me habéis manchado, proveer a vuestras ne­
cesidades presentes, y no cobrar ni un ochavo de interés por mi 
dinero, y no me queréis oír: es muy amable lo que os ofrezco. 

Antonio: Eso sería amabilidad. 
Shylock: Mostraré esa amabilidad. Venid conmigo a un 

notario, poned aquí vuestra sola firma, y, como broma diver­
tida, si no me pagáis el día determinado, en tal lugar, la su­
ma o sumas que se expresan en el documento, la indemniza­
ción se fijará en una libra exacta de vuestra hermosa carne, 
para ser cortada y quitada de la parte de vuestro cuerpo que 
me plazca.3 

Curiosamente, el debate entre Antonio y Shylock 
es inútil desde la perspectiva de la economía moderna, 
ya que los dos no están haciendo cosas muy diferentes: 
Shylock restringe su potencial consumo e invierte una 
cierta suma (el préstamo a Bassanio) en espera de un re­
torno que valora más (una cantidad mayor de dinero o, 
en caso de no cumplimiento, una libra de la carne de 
Antonio). Antonio hace lo mismo: restringe su poten-
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cial consumo presente adquiriendo mercaderías y con­
tratando barcos y tripulaciones, en espera de obtener al 
cabo de un tiempo una mayor cantidad de dinero. 

Por otro lado, lo que obtiene Shylock (y, en tal ca­
so, Antonio) no es la "ganancia del capital", sino la dife­
rencia entre una valoración futura y una presente. Co­
mo tal, y dada la preferencia temporal, la existencia del 
interés es inevitable. Aquellos que poseen factores de 
producción (tierra, trabajo o capital) obtienen dos tipos 
de ingresos: por un lado, los precios superiores que los 
consumidores pagan por el hecho de haber coordinado 
satisfactoriamente esos factores; por otro, el interés que 
se asocia al tiempo transcurrido desde que se produce el 
gasto en los factores de producción hasta que se obtiene 
el producto final. 

Pero como las valoraciones son subjetivas, cada uno 
puede hacer lo que le parezca con su dinero: prestarlo 
en contrapartida de una suma mayor en el futuro, como 
hace Shylock, o prestarlo en contrapartida de una satis­
facción, sea ésta un agradecimiento de parte de quien 
recibió el préstamo, un favor, reputación o prestigio. 
Ambos, Antonio y Shylock, son remunerados por el 
préstamo y están disponiendo de su propiedad como les 
parece, por lo que todo el debate acerca de si el interés 
era "usura", un debate que tomó varios siglos, no tenía 
mayor sentido desde el punto de vista estrictamente 
económico. 

Mucho más importante es entender que la tasa de 
interés refleja las preferencias temporales de las perso­
nas y que cuanto más se inclinen éstas por el presente, 
más alta será la tasa de interés necesaria para igualar el 
rendimiento de los precios de hoy con los precios del 
mañana. Veamos esto con un ejemplo: supongamos que 
abrimos el diario y la primera plana trae la amarga noti­
cia de que un meteorito impactará contra la Tierra y 
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que se duda de la supervivencia de la raza humana. 
¿Quién estaría dispuesto a posponer su consumo en 
esas circunstancias? ¿Cuál sería la tasa de interés? Pues 
el valor de los bienes futuros sería nulo, por lo que la ta­
sa de interés que iguale bienes presentes con bienes fu­
turos tendería al infinito. En otras palabras, nadie, ni 
con una tasa de interés infinita, estaría dispuesto a 
"ahorrar" en tales circunstancias, ¿para qué? Sólo cuan­
do se tiene una perspectiva extendida hacia el futuro, 
incluso considerando a los herederos descendientes, los 
bienes en el futuro adquieren cierto valor y pueden 
compararse con los bienes en el presente, de lo cual se 
desprende una tasa de interés. 
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DIEZ 

EL EMPRENDEDOR, 
LAS GANANCIAS 
Y LOS SALARIOS 

Edgar Alian Poe y "El escarabajo de oro" 



Las oportunidades de ganancia surgen cuando los precios de 
los productos en los mercados de productos no están ajustados 

a los precios de los recursos en los mercados de factores. En 
otras palabras, "algo" se vende a precios distintos en dos 

mercados, debido a la imperfecta comunicación entre dichos 
mercados. Este "algo", ciertamente, se vende en formas 

físicas distintas en los dos mercados; en el mercado de 
factores aparece como un complejo de materias primas, y en 

el mercado de productos como una mercancía de consumo. 
Pero, económicamente, sigue siendo la "misma" cosa la que 

se vende a precios distintos, ya que el complejo de recursos 
contiene todo lo que se requiere tecnológicamente (y nada 

más que eso) para proporcionar el producto. El empresario 
nota esta discrepancia de precios antes que otros.1 

ISRAEL KIRZNER (1930) 

La actividad de coordinación y determinación de 
los precios está regida por la incertidumbre: si hay algo 
que los economistas no conocen es el futuro, y éste 
puede traer, y seguramente traerá, acontecimientos 
inesperados. Cada uno de los actores tomará en cuenta 
los factores que, según entiende, pueden influir en la si­
tuación y originar cambios. Este proceso de prever, de 
"especular", respecto de las condiciones futuras que se 
obtengan como resultado de una decisión se denomina 
"acción empresarial", y está presente en todas las accio­
nes, aun en aquellas que nos parezcan muy alejadas de 
lo que normalmente llamaríamos una decisión "empre¬ 
saria". No obstante, vamos a delimitar el campo de 
nuestro análisis a aquella función de guiar los procesos 
de producción para satisfacer las necesidades y los de­
seos de los consumidores. 
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Inevitablemente, es preciso que transcurra cierta 
cantidad de tiempo para que uno o varios recursos sean 
transformados en productos capaces de satisfacer una 
cierta necesidad. Recordemos el ejemplo del lápiz y el 
camino que realiza desde el tronco de madera y la mina 
de grafito. El empresario capitalista es aquel que invier­
te en "capital", esto es, en la adquisición de recursos na­
turales (tierras y todo lo que la naturaleza nos provee) y 
bienes de capital (maquinarias, equipos) utilizados en el 
proceso de producción. Debe adelantar el dinero para 
pagar los costos de materias primas, equipos y el trabajo 
de los trabajadores, con la expectativa de que el produc­
to futuro que se obtenga será vendido a un precio re­
munerativo. La calidad de su juicio y la exactitud de su 
pronóstico son, en este sentido, fundamentales. 

El emprendedor, entonces, adquiere factores de 
producción o servicios de esos factores en el presente, 
pero sus productos serán vendidos en el futuro. Siem­
pre estará alerta a las oportunidades que puedan pre­
sentarse para generar valor económico. Su ganancia es 
el resultado de esa capacidad superior de alerta para ver 
que esos factores o sus servicios pueden ser utilizados 
en una forma más remunerativa de lo que están siendo 
utilizados ahora. 

Sin embargo, al obtener dicho resultado ya está en­
viando una señal para que otros hagan lo mismo, para 
que lo sigan en esa actividad innovadora. Al hacerlo, los 
recién llegados incrementan la demanda de esos facto­
res necesarios y, por lo tanto, su precio aumenta, redu­
ciendo el margen de ganancias. Este proceso continua­
ría hasta eventualmente eliminar esa ganancia, si no 
fuera porque las condiciones respecto de los factores y 
las preferencias de los consumidores cambian en forma 
constante, generando nuevas oportunidades para los 
que continúan estando alertas. 
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Este "espíritu emprendedor", ese estado de alerta 
ante las oportunidades y esa vocación de asumir un ries­
go invirtiendo un capital para obtener un mayor resul­
tado futuro no están relacionados con ninguna suma en 
particular de capital. Es ésta una función que tanto la 
cumple el pobre que recibe unos pocos billetes de 
préstamo del Grameen Bank2 para comprar los imple­
mentos necesarios para lustrar zapatos, el que genera 
ciertos ahorros o los recibe de sus familiares para abrir 
un pequeño comercio, como la más grande empresa 
internacional. 

La función empresarial a la que nos referimos aquí 
alude a esta importante tarea para determinar la asigna­
ción de recursos en la economía. Lamentablemente, la 
palabra "empresario", que en esencia describe a quien 
realiza tal función, ha sido desacreditada por quienes 
invierten parte de su "capital" en obtener privilegios del 
gobierno, desviando su atención de la satisfacción de 
las necesidades de los consumidores a la satisfacción de las 
necesidades del gobernante de turno. En este caso, las 
"ganancias" no son el fruto de la eficaz competencia en 
el mercado, sino de lograr por los medios mencionados 
algún privilegio, generalmente una restricción a la 
competencia que termina por perjudicar a todos los 
consumidores. 

La perspicacia empresarial en el sentido que aquí es 
considerada demanda un estado de "alerta" que no to­
dos poseemos. Consiste en la especial habilidad de ver 
una oportunidad allí donde otros no la ven. Un buen 
ejemplo de esto podría ser la actitud asumida por Brian 
Epstein en relación con los Beatles: quiso ser su repre­
sentante porque vio en ellos lo que luego demostrarían 
ser. Al llevarlos a Londres para probar suerte en esa 
gran ciudad, obtuvo la posibilidad de presentarse ante 
los directivos de la empresa discográfica Decca. No 
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obstante, éstos rechazaron al grupo diciendo que los 
grupos con guitarras eran cosa del pasado... 

Ese "estado de alerta" nos lo mostrará Edgar Alian 
Poe en su cuento "El escarabajo de oro".3 El narrador y 
protagonista del relato había trabado amistad hacía 
años con un tal William Legrand, un personaje que ha­
bía sido rico, pero que, por ese entonces, estaba en la 
miseria. Para evitar la humillación, había ido a vivir a la 
isla de Sullivan, cerca de Charleston, en Carolina del 
Sur, una pequeña isla a poca distancia del continente. 
Allí vivía acompañado de un sirviente negro llamado 
Júpiter, quien, no pudiendo convencerse de que ya no 
era un esclavo, continuaba sirviendo a su masa Will. 

Legrand estaba muy entusiasmado por haber en­
contrado un escarabajo de oro. No podía mostrarlo en 
ese momento —lo había prestado a un teniente del 
fuerte cercano—, pero para dar una idea de cómo era 
sacó del bolsillo de su chaleco un trozo de pergamino 
muy sucio y viejo, hizo un dibujo en él y se lo extendió 
al narrador. En ese instante, ingresó Júpiter, quien al 
saludarlo efusivamente por poco hace que el papel se 
queme sobre el fuego de la chimenea. Legrand recogió 
el papel irritado, pero su irritación se volvió sorpresa 
cuando analizó el dibujo detenidamente. Pasó un mes 
y el visitante no había tenido nuevas noticias de Le­
grand y su escarabajo, hasta que recibió en su casa- la 
visita de Júpiter, quien se manifestó preocupado por 
ver a Legrand con actitudes muy raras que él atribuía 
al escarabajo. Cuando el narrador lo visitó, Legrand 
reconoció haber estado ensimismado por el asunto del 
escarabajo, y en medio de la noche los llevó a un apar­
tado lugar de la isla donde después de muchas medi­
ciones y excavaciones, encontraron un fabuloso tesoro. 
Veamos el relato: 
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Estábamos completamente destrozados, pero la intensa 
excitación de aquel momento nos impidió todo reposo. Después 
de un agitado sueño de tres o cuatro horas, nos levantamos, 
como si estuviéramos de acuerdo, para efectuar el examen de 
nuestro tesoro. 

El cofre había sido llenado hasta los bordes y empleamos 
el día entero y gran parte de la noche siguiente en escudriñar 
su contenido, que no mostraba ningún orden o arreglo; todo 
había sido amontonado allí en confusión. Una vez clasificado 
cuidadosamente, nos encontramos en posesión de una fortuna 
que superaba todo cuanto habíamos supuesto. En monedas 
había más de cuatrocientos cincuenta mil dólares; calculamos 
el valor de las piezas con tanta exactitud como pudimos 
guiándonos por la cotización de la época. No había allí una 
sola partícula de plata. Todo era oro de una fecha muy anti­
gua y de una gran variedad; monedas francesas, españolas y 
alemanas, con algunas guineas inglesas y varios discos de los 
que no habíamos visto antes ejemplar alguno. Había varias 
monedas muy grandes y pesadas, pero tan desgastadas que nos 
fue imposible descifrar sus inscripciones. No se encontraba allí 
ninguna americana, ha valoración de las joyas presentó mu­
chas dificultades. Había diamantes, algunos muy finos y vo­
luminosos, en total ciento diez, y ninguno pequeño; dieciocho 
rubíes de un notable brillo, trescientas esmeraldas hermosísi­
mas, veintiún zafiros y un ópalo. Todas aquellas piedras ha­
bían sido arrancadas de sus monturas y arrojadas en revoltijo 
al interior del cofre. En cuanto a las monturas mismas, que 
clasificamos aparte del otro oro, parecían haber sido machaca­
das a martillazos para evitar que pudieran ser identificadas. 
Además de todo aquello, había una gran cantidad de adornos 
de oro macizo: cerca de doscientas sortijas y pendientes de ex­
traordinario grosor; ricas cadenas en número de treinta, si no 
recuerdo mal; noventa y tres grandes y pesados crucifijos; cin­
co incensarios de oro de gran valía; una prodigiosa ponchera 
de oro, adornada con hojas de parra muy bien engastadas y 
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configuras de bacantes; dos empuñaduras de espada, exquisi­
tamente repujadas, y otros muchos objetos más pequeños que 
no puedo recordar. El peso de todo ello excedía las trescientas 
cincuenta libras, y en esta valoración no he incluido ciento no­
venta y siete relojes: sus maquinarias habían sufrido la corro­
sión de la tierra, pero todos estaban ricamente adornados con 
pedrerías y las cajas eran de gran precio. Estimamos aquella 
noche el contenido total del cofre en un millón y medio de dó­
lares y, cuando más tarde vendimos los dijes y joyas (quedán­
donos con algunos para nuestro uso personal), nos encontra­
mos con que habíamos hecho una tasación del tesoro muy por 
debajo de su poder real. 

Cuando terminamos nuestro examen, y al mismo tiempo 
se calmó un tanto aquella intensa excitación, Legrand, que 
me veía consumido de impaciencia por conocer la solución de 
aquel extraordinario enigma, empezó a contar con todo deta­
lle las circunstancias relacionadas con él. 

—Recordará useted —dijo— la noche en que le mostré el 
tosco bosquejo que había hecho del escarabajo. Recordará tam­
bién que me molestó mucho que usted insistiera en que mi di­
bujo se parecía a una calavera. Cuando hizo usted por pri­
mera vez tal afirmación, creí que bromeaba; pero después 
pensé en las manchas que tenía el insecto sobre el dorso y reco­
nocí en mi interior que su observación tenía, en realidad, 
cierta ligera base. A pesar de todo, me irritó su burla respecto 
de mis facultades gráficas, pues estoy considerado como un 
buen dibujante y, por eso, cuando me tendió usted el trozo de 
pergamino, estuve a punto de estrujarlo y de arrojarlo, eno­
jado, al fuego. 

—Se refiere usted al trozo de papel —dije. 
—No; aquello tenía el aspecto de papel y al principio yo 

mismo supuse que lo era; pero, cuando quise dibujar sobre él, 
descubrí enseguida que era un trozo de pergamino muy vie­
jo. Estaba todo sucio, como recordará. Bueno; cuando me dis­
ponía a estrujarlo, me fijé en el esbozo que usted había exa-
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minado y ya puede imaginarse mi asombro al percibir real­
mente la figura de una calavera en el sitio mismo donde yo 
había creído dibujar el insecto. Durante un momento me 
sentí demasiado atónito para pensar con sensatez. Sabía que 
mi esbozo era muy diferente en detalle, aunque existiese 
cierta semejanza en el contorno general. Tomé en seguida 
una vela y, sentándome al otro extremo de la habitación, hi­
ce un examen minucioso del pergamino. Dándolo vuelta, vi 
mi propio bosquejo sobre el reverso, ni más ni menos que co­
mo lo había hecho. Mi primera impresión fue entonces de 
simple sorpresa ante la notable semejanza del contorno, ante 
la coincidencia singular de que, sin yo saberlo, existiera 
aquella imagen al otro lado del pergamino, debajo de mi di­
bujo del escarabajo, y de que la calavera aquella se le parecie­
ra con tanta exactitud, no sólo en el contorno sino también 
en el tamaño. Digo que la singularidad de aquella coinci­
dencia me dejó pasmado durante un momento. Es éste el 
efecto habitual de tales coincidencias. La mente se esfuerza 
por establecer una relación —una ilación de causa y efecto— 
y, siendo incapaz de conseguirlo, sufre una especie de paráli­
sis pasajera. Pero cuando me recobré de aquel estupor, sentí 
surgir en mí poco a poco la convicción que me sobrecogió más 
aún que aquella coincidencia. Comencé a recordar de una 
manera clara y positiva que no había ningún dibujo sobre el 
pergamino cuando hice mi esbozo del escarabajo. Tuve la ab­
soluta certeza de ello, pues me acordé de haberle dado vueltas 
a un lado y a otro buscando el sitio más limpio... Si la cala­
vera hubiera estado allí, la habría yo visto, por supuesto. 
Existía entonces un misterio que me sentía incapaz de expli­
car; pero desde aquel mismo momento me pareció ver brillar 
débilmente, en las más remotas y secretas cavidades de mi 
entendimiento, una especie de luciérnaga de la verdad de la 
cual nos ha aportado la aventura de la última noche una 
prueba tan magnífica. 
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La "función empresarial" está asociada, en este ca­
so, a la recuperación de un producto que estaba perdi­
do, el tesoro, no a la producción de uno nuevo. No obs­
tante, se trata de un "proceso de producción", de hacer 
disponible un producto que es valorado por los consu­
midores. Se ha agregado valor porque el tesoro debajo 
de la tierra no le da servicio a nadie y su valor sería nu­
lo, por ejemplo, si nuestros personajes hubieran decidi­
do dejarlo allí. 

El cuento de Poe muestra el "mágico" momento en 
que el estado de "alerta" de Legrand le permite captar 
la oportunidad que se presenta. No es ajena la suerte, 
pero esa capacidad de ver lo que otros no ven aunque lo 
tengan frente a sus ojos es lo que destaca a un "empren­
dedor". 

El emprendedor es aquel que ha visto ciertos facto­
res subvaluados con relación a su potencial, y recono­
ciendo esta discrepancia y actuando sobre ella ha rediri¬ 
gido esos factores de producción hacia el objetivo que 
ahora se plantea. En el caso de nuestro cuento, los fac­
tores subvaluados en relación con su potencial eran las 
monedas y joyas enterradas bajo la tierra; el reconoci­
miento de la discrepancia en su valor se manifiesta cuan­
do Legrand comprende que esos recursos hallados y ex­
cavados tendrían un valor muy superior (algo obvio para 
todos nosotros en este caso, pero no tanto en muchos 
otros), y la actuación necesaria es la dedicación al desci­
framiento del pergamino y la expedición que realiza solo 
primero y luego con sus amigos para encontrarlo. 

Como resultado de dicha acción los consumidores 
han sido servidos —aquellos que ansiaban tener joyas o 
diamantes— y el emprendedor ha sido premiado con la 
ganancia por haberlo hecho. Una pérdida, por el con­
trario, sería el resultado de una mala estimación por 
parte del emprendedor; por ejemplo, si todos los es-
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fuerzos materiales destinados a la búsqueda hubieran 
dado como resultado el hallazgo de un cajón con pape­
les que tuvieran un valor insignificante. Todo empren­
dedor, entonces, invierte tiempo, esfuerzo y/o capital 
porque estima que obtendrá un valor superior; si lo lo­
gra, tendrá ganancias; si no, pérdidas. 

Es una verdadera lástima que la palabra "especula­
ción" haya adquirido últimamente una connotación ne­
gativa, ya que es eso lo que todos hacemos al actuar y lo 
que hacen los empresarios en particular. Esas ganancias 
o pérdidas como resultado de nuestras acciones son psí­
quicas, teniendo en cuenta que quien actúa lo hace de­
cidiendo sobre la base de sus objetivos y valoraciones 
personales y, por lo tanto, subjetivas, en comparación 
con las alternativas disponibles. 

La ganancia psíquica puede resultar tanto de la dis­
minución o eliminación de una incomodidad o insatis­
facción, como del logro de un resultado positivo. Los 
emprendedores también reciben ganancias o pérdidas 
psíquicas, pero para mantenerse en la actividad deben al 
menos cubrir todos sus costos. Un elemento determi­
nante de ello es la aceptación que los consumidores den 
al producto ofrecido. Por ello, los emprendedores están 
permanentemente atentos a los cambios en los gustos y 
las demandas de los consumidores. De esto se despren­
de aquella máxima que dice que el consumidor es el so­
berano. 

En tal sentido, y aunque parezca paradójico a pri­
mera vista, los emprendedores están a merced del con­
sumidor, y no a la inversa. 

Aquí es donde vemos el verdadero papel que cum­
plen las ganancias. Si un emprendedor las obtiene quie­
re decir que los consumidores, soberanos, han valorado 
más dichos productos o servicios que los factores sepa­
rados que llevaron a su existencia. Se ha generado valor, 

159 



MARTÍN KRAUSE 

ciertos recursos han pasado de unas determinadas ma­
nos a otras que los valoran en más. En el medio de ese 
proceso, el empresario ha sido premiado por lograrlo y 
la señal que se envía a la sociedad es que ese resultado 
positivo es bueno y merece ser continuado. Si la situa­
ción es la inversa, si los consumidores valoran poco el 
producto o servicio final, entonces el mensaje es que esos 
factores de producción deberían haber sido utilizados 
en otra cosa, que esa reasignación no ha sido valorada y, 
por lo tanto, no debería continuarse. 

Lejos de ser magnánimo, el empresario piensa en el 
consumidor para cumplir sus propios objetivos —obte­
ner su ganancia—; pero lo notable de este sistema es 
que para hacerlo está obligado a satisfacer las necesida­
des de los demás y actúa en tal sentido, como si estuvie­
ra guiado por una "mano invisible". He aquí un famoso 
párrafo de Adam Smith al respecto: 

Ahora bien, como cualquier individuo pone todo 
su empeño en emplear su capital en sostener la indus­
tria doméstica, y dirigirla a la consecución del producto 
que rinde más valor, resulta que cada uno de ellos cola­
bora de una manera necesaria en la obtención del ingre­
so anual máximo para la sociedad. Ninguno se propone, 
por lo general, promover el interés público, ni sabe has­
ta qué punto lo promueve. Cuando prefiere la actividad 
económica de su país a la extranjera, únicamente consi­
dera su seguridad, y cuando dirige la primera de tal for­
ma que su producto represente el mayor valor posible, 
sólo piensa en su ganancia propia; pero en éste, como 
en otros muchos casos, es conducido por una mano in­
visible a promover un fin que no entraba en sus inten­
ciones. Mas no implica mal alguno para la sociedad que 
tal fin no entre a formar parte de sus propósitos, pues al 
perseguir su propio interés, promueve el de la sociedad 
de una manera más efectiva que si esto entrara en sus 
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designios. No son muchas las cosas buenas que vemos 
ejecutadas por aquellos que presumen de servir sólo el 
interés público. Pero ésta es una afectación que no es 
muy común entre comerciantes, y bastan muy pocas pa­
labras para disuadirlos de esa actitud.4 

¿No son las ganancias una muestra de que algo an­
da mal en la economía, de que se está expoliando a los 
consumidores? La respuesta es afirmativa. Las ganan­
cias indican que hay algo que anda mal en la economía, 
pero el sentido de la respuesta es totalmente opuesto al 
antes mencionado. Algo anda mal y algo se está ajustan-
do, por eso aparecen las ganancias; hay recursos que es­
tán siendo mejor utilizados que antes. Las ganancias 
son un indicador de que se está haciendo algo respecto 
de esos desajustes. Si hubiera que condenar a alguien, 
tal vez deberíamos condenar al que obtiene pérdidas, 
aunque en verdad con ello ya tiene más que suficiente, y 
en el caso de continuar haciéndolo hasta perderá el ca­
rácter mismo de emprendedor y volverá a ser un traba­
jador asalariado. 

Pero aun el gran triunfador puede estar expuesto a 
pérdidas, y todo el que pierde tendrá siempre una nueva 
oportunidad. Nadie tiene el puesto asegurado: entre las 
500 más grandes empresas que registra la revista Fortune 
sólo un puñado de ellas sobreviven después de algunas 
décadas. Poseer capital no significa obtener ganancias; 
solamente una buena capacidad empresarial lo permite. 

Las ganancias no son un porcentaje que se agrega a 
los costos de producción de un determinado producto o 
servicio. Los emprendedores no determinan los precios 
de sus productos a menos que tengan algún privilegio 
monopólico para hacerlo. Los precios son determinados 
en el mercado como resultado de la oferta y la demanda. 
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Las ganancias 

El trabajo es un medio que utilizamos para satisfa­
cer nuestras necesidades. Está siempre presente, en 
muchos casos junto con otros medios necesarios para 
alcanzar el objetivo buscado. Porque es un medio, nun­
ca buscamos el trabajo como tal, sino por lo que pode­
mos obtener por su intermedio. Normalmente, acepta­
mos el trabajo como una actividad necesaria, aunque 
prefiramos el ocio. Pero, como dijimos, solamente en 
Jauja se satisfacen las necesidades sin realizar esfuerzos. 
Por tratarse de un medio, el trabajo es, entonces, un 
factor de producción. 

Ninguno de nosotros pasa todo el día trabajando, 
aunque hay quienes le dedican gran cantidad de horas, 
ya sea por necesidad o por voluntad. Alternamos el 
tiempo dedicado al trabajo con otro dedicado al esparci­
miento, la alimentación, la vida social, el descanso. De­
dicaremos tiempo al trabajo en tanto y en cuanto valore­
mos más lo que podemos obtener por su intermedio. 

Volvamos al caso de Robinson Crusoe en la isla: 
durante los primeros días dedica una gran cantidad de 
tiempo a trabajar para satisfacer sus más elementales 
necesidades de alimento, abrigo y vivienda. 

En una economía de mercado, gracias a la división 
del trabajo, en verdad trabajamos más para satisfacer las 
necesidades de otros que para satisfacer directamente 
las propias. Por cierto que al hacerlo, tenemos como 
objetivo satisfacer estas últimas, pero sólo algunos satis­
facen sus propias necesidades con el producto de su tra­
bajo: el tambero tomará su propia leche, el heladero co­
merá sus propios helados, la costurera se hará su propia 
ropa; casi todos los demás dependemos del trabajo de 
otros para todas las cosas que necesitamos. 
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Satisfacemos las necesidades de otros y gracias a 
eso recibimos una remuneración que nos permite satis­
facer las propias. Esa relación puede ser directa y visible 
o, por el contrario, indirecta y poco evidente: Por ejem­
plo, si planto tomates y los vendo, la relación es directa 
entre la necesidad de quien me los compra y la remune­
ración que recibo al venderlos; pero si trabajo en una 
fábrica de acero, el vínculo entre mi remuneración y la 
satisfacción que algún consumidor obtiene de ciertos 
productos que contienen acero es mucho más indirecto 
y poco visible. No obstante, la relación es la misma, 
nuestra remuneración está relacionada con la valora­
ción que el consumidor haga del producto final que 
adquiere. En tal sentido, los emprendedores que con­
tratan trabajo son meros intermediarios entre los con­
sumidores y los trabajadores. 

Ellos adelantan el dinero a los trabajadores para 
que produzcan los bienes o servicios que solamente 
después de cierto tiempo podrán vender para así recu­
perar sus costos. Aquí es donde podemos realmente 
comprender el fundamento de las ganancias empresa­
rias, ya que entre el momento cuando el empresario 
asume los costos de la "inversión" hasta que los recupe­
ra con la venta de los productos y servicios, existe un 
cierto plazo de tiempo que, inevitablemente, trae consi­
go incertidumbre sobre el resultado, es decir, riesgo. 

Ese riesgo es más grande cuanto menos se conoce 
con respecto a las situaciones que determinan el futuro 
de una actividad, cuando menos segura es esa actividad 
y cuanto más largo es el tiempo de espera hasta que la 
inversión madura. Cuanto más inciertas son esas condi­
ciones, mayor tendrá que ser el retorno de la inversión 
que justifique asumir tal riesgo. Veamos esto con un 
ejemplo de una actividad claramente riesgosa. En Las 
mil noches y una noche,5 Scheherazade cuenta al rey la 
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historia del mercader y el genio. Allí se relata, a la vez, 
la historia de tres jeques hermanos. El segundo de ellos 
cuenta lo siguiente: 

Al morir nuestro padre nos dejó en herencia tres mil di­
nares. Yo, con mi parte, abrí una tienda y me puse a vender 
y a comprar. Uno de mis hermanos, comerciante también, se 
dedicó a viajar con las caravanas, y estuvo ausente un año. 
Cuando regresó no le quedaba nada de su herencia. Entonces 
le dije: "¡Oh, hermano mío!, ¿no te había aconsejado que no 
viajaras?". Y echándose a llorar, me contestó: "Hermano, 
Alá, que es grande y poderoso, lo dispuso así. No pueden ser­
me de provecho tus palabras pues que nada tengo ahora". Le 
llevé conmigo a la tienda, lo acompañé luego al hammam y 
le regalé un magnífico traje de la mejor clase. Después nos 
sentamos a comer y le dije: "Hermano, voy a hacer la cuen­
ta de lo que produce mi tienda en un año, sin tocar el capi­
tal, y nos partiremos las ganancias". Y, efectivamente, hice 
la cuenta, y hallé un beneficio anual de mil dinares. Enton­
ces di gracias a Alá, que es poderoso y grande, y dividí la 
ganancia entre mi hermano y yo. Y así vivimos juntos días 
y días. 

Pero de nuevo mis hermanos desearon marcharse y pre­
tendían que yo les acompañase. No acepté, y les dije: "¿Qué 
habéis ganado con viajar, para que así pueda yo tentarme de 
imitaros?". Entonces empezaron a dirigirme reconvenciones, 
pero sin ningún fruto, pues no les hice caso, y seguimos co­
merciando en nuestras tiendas otro año. Otra vez volvieron a 
proponerme el viaje, oponiéndome yo también, y así pasaron 
seis años más. Al fin acabaron por convencerme, y les dije: 
"Hermanos, contemos el dinero que tenemos". Contamos, y 
dimos con un total de seis mil dinares. Entonces les dije: "En­
terremos la mitad para poder utilizarla si nos ocurriese una 
desgracia, y tomemos mil dinares cada uno para comerciar al 
por menor". Y contestaron: "¡Alá favorezca la idea!". Cogí el 
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dinero y lo dividí en dos partes iguales; enterré tres mil dina­
res y los otros tres mil los repartí juiciosamente entre nosotros 
tres. Después compramos varias mercaderías, fletamos un 
barco, llevamos a él todos nuestros efectos y partimos. 

Duró un mes entero el viaje, y llegamos a una ciudad, 
donde vendimos las mercancías con una ganancia de diez di­
nares por dinar. Luego abandonamos la plaza. 

Si tomamos en cuenta nada más que el final de este 
relato, tal vez nos parezca exagerada una ganancia de 
diez dinares por dinar, o del mil por ciento del capital 
invertido. Pero si tomamos en cuenta que los hermanos 
habían perdido toda una herencia en intentos similares 
y que le llevó al jeque unos seis años tomar la decisión 
de hacerlo, advertimos la incertidumbre que rodea a tal 
emprendimiento. Tasas de retorno menores seguramen­
te hubieran desalentado la aventura; ésta sólo se realiza 
ante la perspectiva de tan alta remuneración. 

El relato no menciona que los hermanos jeques ha­
yan contratado empleados, pero es claro que necesita­
rían personal para ayudarlos con las cargas, con el bar­
co, incluso tal vez traductores o notarios. En tal caso, 
los hermanos estaban adelantando la paga salarial de és­
tos (a menos que fueran totalmente a resultados, con lo 
cual eran tan empresarios como los otros) y asumiendo 
el riesgo de obtener alguna diferencia positiva al final 
de la misión. Este resultado podría haber sido muy bue­
no, como lo fue, pero también podría haber sido neutro 
o incluso haber perdido todo (imaginemos que el barco 
se hundía, cosa no poco común en ese entonces, o que 
eran abordados por piratas). 

Para llevar adelante su cometido, entonces, los her­
manos adelantan la inversión para contratar distintos 
factores de producción, entre los que se encuentra 
siempre el trabajo. Cada uno de esos factores recibe una 
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determinada remuneración y el empresario capitalista 
asume el riesgo de recibir lo que quede, que puede ser 
mucho, poco o nada. 

¿Y los salarios? 

En relación específica con la remuneración del tra­
bajo, nos queda ahora responder dos preguntas: ¿qué 
explica el nivel general de las remuneraciones al traba­
jo?; ¿qué explica el nivel de remuneración de un trabajo 
en particular? También podríamos plantear estas pre­
guntas de la siguiente forma: ¿por qué un peluquero de 
Manhattan, usando una tecnología y herramientas muy 
similares, cobra mucho más que uno de Calcuta? ¿Por 
qué el presidente de una gran empresa gana tanto más 
que un maestro de grado? 

Tratemos de responder al primero de los interro­
gantes. Debido al riesgo y la incertidumbre sobre el re­
sultado final que ya hemos mencionado, el emprende­
dor capitalista va a tratar de contratar cada factor de 
producción al menor precio posible. Pero para lograr 
hacerlo, deberá atraer trabajadores ofreciendo una re­
muneración superior a la que tengan en ese momento, 
ya que de otra forma no se verían tentados de cambiar 
de trabajo. Es decir que la competencia por los servi­
cios de trabajo impulsa el crecimiento de las remunera­
ciones. 

El límite superior que ese empresario capitalista 
puede ofrecer está determinado por el conjunto de fac­
tores de producción, cuyo costo hoy, en el momento 
que son contratados, será menor que el precio de los 
productos que se vendan en el futuro. El límite inferior 
está determinado por la remuneración que otros em­
prendedores están dispuestos a pagar. 
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Supongamos, por ejemplo, que una unidad del fac­
tor "trabajo" (un día, una hora) da como resultado un 
producto que dentro de un año podrá venderse en 20 
dólares, pero cuyo valor "presente" es de 19 dólares 
(respecto de la diferencia entre un valor presente y un 
valor futuro, en el Capítulo Nueve se explica la prefe­
rencia temporal y la tasa de interés). El capitalista, en­
tonces, contratará trabajadores por cualquier salario 
inferior a los 19 dólares. Si pagara 15 dólares recibiría 
una ganancia de 4 por unidad de trabajo. Sin embargo, 
esa ganancia atraería otros competidores ávidos por 
conseguirla, quienes, compitiendo entre sí, llevarían a 
un alza de las remuneraciones hasta que alcancen su va­
lor marginal de 19 dólares. 

Una vez alcanzada esta situación el salario de los 
trabajadores sería de 19 dólares por día, produciendo 
una unidad de producto en ese tiempo, y no habría ga­
nancia empresarial. Por esa razón, el empresario estará 
incentivado a incrementar la "productividad" del tra­
bajador. 

Supongamos, por ejemplo, que invierte (adelanta 
recursos) y aumenta la producción diaria de un trabaja­
dor de uno a dos productos por día. Ahora obtiene dos 
unidades de producto que se venderán a 40 dólares en 
un año, cuyo valor presente es de 38 dólares. Como 
continúa pagando 19 dólares por día, su ganancia ha 
aumentado notoriamente. Esto no significa que el tra­
bajador "se esfuerce" más; puede ocurrir incluso —y en 
la mayoría de los casos ocurre— que su esfuerzo sea 
menor gracias a la nueva maquinaria, pero ahora pro­
duce el doble. 

No obstante, este nuevo margen de ganancia será 
observado por sus competidores, quienes atraídos por 
ese margen realizarán sus propias inversiones, aumen­
tando la demanda de trabajo y, por ende, empujando al 
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alza de las remuneraciones. Este proceso continuará 
hasta que lleguen a los 38 dólares, y así sucesivamente. 

Esto nos permite contestar la primera de las pre­
guntas: ¿por qué los salarios son más elevados en Suiza 
que en la India, y por qué, inclusive, son más elevados 
en la Suiza del siglo XXI que en la Suiza del siglo XIX? 
La razón es que la inversión de capital (incluyendo la 
capacitación de los propios trabajadores) ha incremen­
tado notablemente la productividad del trabajo y eleva­
do los salarios en un caso (Suiza del siglo XXI) respecto 
de los otros (la India y Suiza del siglo XIX). El trabaja­
dor suizo actual no es muy diferente del de antes ni 
tampoco lo es respecto del de la India actual —sólo hay 
una diferencia de capacitación—, pero uno produce con 
modernas maquinarias una cantidad de bienes muy su­
perior a la del otro. 

¿Pero acaso la incorporación de nuevas tecnologías, 
maquinarias y equipos no generan la pérdida de puestos 
de trabajo? Si se desplazan trabajadores, ¿cómo es que 
los salarios terminan aumentando? 

Supongamos que tengo diez empleadas contratadas 
para producir vestidos y que cada una de ellas produce 
un vestido a mano por día por un salario diario de un 
dólar. Como resultado, mi costo laboral por vestido es 
también de un dólar. Los otros costos son menores, tan 
sólo de 0,50 dólares por vestido, por lo que el costo to­
tal es de 1,50 dólares. Si el precio al que se pueden ven­
der los vestidos en el mercado es de 2 dólares, es renta­
ble producirlos, ya que se obtiene una ganancia de 0,50 
por vestido. 

Ahora decido comprar una maquinaria que permite 
producir 100 vestidos por día, para la que se necesita 
solamente una empleada. Como resultado de esto, 9 
son despedidas e, inicialmente, obtengo una produc­
ción de cien vestidos con un costo laboral de 0,01 dólar 
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y un costo total de 0,51 dólares. Como el precio de 
venta se mantiene en 2 dólares, mi ganancia salta a 
1,49 dólares por vestido. Tenemos, entonces, por un 
lado trabajadores sin empleo y enormes ganancias. Cu­
riosamente son esos dos los elementos necesarios para 
el proceso de nuevas inversiones. 

Mis elevadas ganancias atraen la atención de mis 
competidores, quienes realizan sus propias inversiones 
y reducen su cantidad de mano de obra. Ahora, con tan­
ta producción de vestidos, el precio va a tener que caer 
y lo hará hasta acercarse a los 0,51 dólares de su costo. 
Esto significa que los consumidores ven aumentar sus 
ingresos reales, pues tienen ahora dinero disponible pa­
ra otras cosas, ya que los vestidos resultan más baratos. 
Ese nuevo poder de compra atrae a las ganancias dispo­
nibles a realizar una nueva inversión, para satisfacer 
ahora otra necesidad que los consumidores buscan sa­
tisfacer, y para ello se necesitan trabajadores. 

En el ejemplo inicial la nueva inversión desplazaba 
puestos de trabajo, pero ahora, como resultado de ella, 
se genera una nueva inversión que crea nuevos puestos 
de trabajo y absorbe a los trabajadores desplazados. 

En los países con economías que no restringen ese 
movimiento laboral, el paso de un empleo a otro no de­
manda mayor tiempo y el desempleo es bajo. Se genera 
un circuito por el cual se invierte, aumenta la producti­
vidad de los trabajadores, crecen las ganancias, bajan los 
precios de los productos, aumenta el poder adquisitivo 
y la creación de mentes de empleo. 

Vamos ahora a la segunda pregunta, ¿qué explica el 
nivel de remuneración de un trabajo en particular? 

El nivel de los salarios es determinado de la misma 
forma en que se determinan los precios de todos los de­
más servicios y de todos los productos en el mercado: 
como resultado de la interacción entre ofertantes y de-
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mandantes. Expresado en otros términos: debemos to­
mar en cuenta no solamente la oferta de servicios de 
trabajo, sino también la de los demás factores de pro­
ducción, por un lado, y el precio futuro anticipado de 
los productos de consumo que serán producidos, por 
el otro. 

Algunos objetan inútilmente que se considere el 
trabajo como una "mercancía", pero suponer que no se 
rige por las leyes económicas de la oferta y la demanda 
es negar la realidad, algo que no es aconsejable hacer 
cuando se está intentando, precisamente, comprender­
la. Es evidente que no se compran y venden las perso­
nas como tales —eso sería esclavitud—, sino los servi­
cios que están voluntariamente dispuestas a brindar. 

Sin embargo, hay ciertas particularidades que es 
necesario tener en cuenta. No existe un "servicio de 
trabajo" uniforme y homogéneo, sino que cada clase de 
trabajo brinda un servicio específico: no es lo mismo lo 
que hace un trabajador de la construcción que lo que 
hace un barrendero. No obstante, el mercado laboral 
conecta indirectamente los distintos tipos de trabajo de 
la siguiente forma: si aumenta la demanda en la cons­
trucción y, como resultado de ello, la remuneración en 
este rubro, habrá una tendencia general a que los jóve­
nes que se integran a la oferta laboral prefieran buscar 
oportunidades en él. En este sentido existe una interco­
nexión entre todas las categorías laborales, no importa 
cuáles sean las habilidades y los conocimientos que de­
manden. 

Esa conexión existe también entre el trabajo y otros 
factores de producción, en particular el capital, ya que 
la mano de obra, dentro de ciertos límites, puede ser 
reemplazada por maquinarias y equipos. Esto depende­
rá del nivel de los salarios y de los precios de esos otros 
factores de producción. 
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La demanda de una determinada habilidad laboral 
está relacionada con su "productividad marginal". Esto 
es el aumento en la producción final que se obtendrá 
incorporando un trabajador más junto a los recursos 
necesarios para ese producto. Valdrá la pena contratar 
trabajadores adicionales hasta el punto en que agregar a 
uno más ya no genere un producto suficiente como pa­
ra pagar sus costos. 

Una última aclaración acerca de las remuneracio¬ 
nes. Estas se dividen en remuneraciones "brutas" y "ne­
tas". Las brutas consisten en el pago del empleador sin 
el descuento de las denominadas "cargas sociales" y 
otros impuestos al trabajo; la remuneración neta es la 
que efectivamente se lleva el trabajador a su bolsillo, 
una vez efectuados los descuentos correspondientes. 
Cabe aclarar que todas las decisiones que toma el em­
pleador al respecto, particularmente las de contratar o 
no contratar, se realizan tomando en cuenta la remune­
ración "bruta", ya que ése es el costo que finalmente 
desembolsará. Desde este punto de vista, al empleador 
no le importa cuánto efectivamente se lleva el trabaja­
dor como remuneración "neta" (aunque si existen dife­
rencias en esas cargas entre actividades, esto influirá en 
la competencia existente por obtener los servicios del 
trabajo), lo cual muestra que dichas cargas salen direc­
tamente de la remuneración de los trabajadores, incluso 
aquellas que paga directamente el empleador sobre la 
base de los salarios. 

171 



ONCE 

EL PAPEL DE LA INFORMACIÓN 

O'Henry y los regalos perfectos 



El carácter peculiar del problema de un orden económico 
racional lo determina precisamente el hecho de que el 

conocimiento de las circunstancias que debemos utilizar 
nunca existe en una forma concentrada o integrada, sino 

solamente en la forma de elementos de conocimiento 
dispersos, incompletos y frecuentemente contradictorios, que 

diferentes individuos poseen. El problema económico de la 
sociedad no es, por consiguiente, simplemente un problema 

relativo a cómo asignar recursos "dados", si "dados" 
significa dados a una sola mente que deliberadamente 

resuelve el problema que plantean estos "datos". Es más 
bien el problema de cómo lograr el mejor uso de los recursos 

conocidos por cualquier miembro de la sociedad para fines 
cuya importancia relativa solamente esos individuos 

conocen. O, para expresarlo brevemente, es el problema de 
la utilización del conocimiento que no le es dado a ninguno 

en su totalidad.1 

FRIEDRICH A. VON HAYEK (1899-1992) 

Hemos puesto tantas condiciones para que los in­
tercambios se realicen (derechos de propiedad, contra­
tos) que el mero hecho de que se hagan parece casi un 
milagro. Debo, sin embargo, agregar uno más. 

Ya que, además, debemos "conocer" cuáles son las 
necesidades de los demás, y en qué medida podemos sa­
tisfacerlas para, de esa forma, lograr los medios de satis­
facer las propias, de la misma manera, debemos "cono­
cer" cuáles son estos medios y cómo obtenerlos. 

Si la información fuera "perfecta", todas las accio­
nes resultarían coordinadas sin dificultades: uno estaría 
produciendo exactamente lo que el otro necesita, y vi­
ceversa. No existiría el error y tampoco existiría ningún 
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tipo de mala utilización de los recursos: Los producto­
res sabrían muy bien qué es lo que los consumidores 
van a demandar, en qué cantidades y calidades; también 
un productor en particular sabría cuánta de esa deman­
da va a ser abastecida por otros y cuánta por él mismo. 
Con esa información, produciría exactamente lo que le 
es demandado y, por lo tanto, nunca sufriría una escasez 
ni se quedaría con productos sin vender. 

Sin embargo, el mundo no es así. La información 
es "imperfecta", limitada y, por ello, las posibilidades 
de errores existen. Si no, consideremos el cuento de 
O'Henry llamado "El regalo de los Reyes Magos" o, co­
mo Jorge Luis Borges lo tradujo, "Los regalos perfec­
tos".2 El joven matrimonio formado por Jim Dillingham 
Young y Delia poseía dos tesoros de los que se sentía 
muy orgulloso: el reloj de oro de Jim, que había perte­
necido a su padre, y el largo cabello de Delia. Ella había 
logrado ahorrar un dólar y ochenta y siete centavos a 
fuerza de regatear centavo a centavo al almacenero, al 
verdulero, al carnicero. Era la víspera de Navidad y ésa 
era la única suma de la cual disponía para hacerle un re­
galo a su amado Jim; para aumentarla, decidió vender 
su cabello por la suma de veinte dólares. 

Con el dinero en la mano y una gran alegría por 
poder hacerle un regalo a Jim, Delia recorrió los nego­
cios hasta que encontró el regalo perfecto: una cadena 
de platino para el reloj. Le costó veintiún dólares y vol­
vió a su casa con los ochenta y siete centavos restantes, 
donde preparó el café y la comida mientras esperaba a 
su marido: 

La puerta se abrió y entró Jim. Era delgado y muy serio. 
¡Pobre muchacho! Tenía sólo treinta y dos años y ya tenía un 
hogar sobre sus espaldas. Necesitaba un sobretodo nuevo y es­
taba sin guantes. 
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Se detuvo al entrar, quedando completamente inmóvil. 
Sus ojos estaban fijos sobre Delia, que no pudo descifrar la ex­
presión que se retrataba en ellos. No era ira, ni sorpresa, ni 
desaprobación, ni horror, ni ninguno de los sentimientos para 
los que estaba preparada. 

Delia se levantó y corrió hacia él: 
—Jim querido —gimió—. ¡No me mires así! Corté mi 

cabello y lo vendí porque no hubiera podido pasar Navidad 
sin hacerte un regalo. Ya crecerá otra vez. A ti no te importa. 
¿No es cierto? 

—¿Te has cortado el cabello? —preguntó trabajosamente 
Jim, como llegando a esa conclusión después de una paciente 
labor mental. 

—Lo corté y lo vendí —repitió ella. 
Jim dirigió una mirada curiosa a todos los rincones del 

cuarto. 
—¿Dices que tu cabello se ha ido? —preguntó con un ai­

re casi idiota. 
—No necesitas buscarlo —observó Delia—. Lo vendí y 

ya no está aquí. Mañana es Navidad, querido. No te enojes. 
¿Pondré a cocinar las chuletas? 

Jim consiguió despejar su aturdimiento y abrazó a De­
lia. Seamos discretos y, por diez segundos, fijemos nuestra 
atención en cualquier otro objeto. Ocho dólares por semana o 
un millón anual: ¿en qué se diferencian? Un matemático po­
dría dar la errónea respuesta. 

Los Reyes Magos traían valiosos regalos pero esto no les 
concernía a ellos. Dilucidaremos más tarde esta afirmación 
tenebrosa. 

Jim sacó un paquete del bolsillo de su sobretodo y lo arro­
jó sobre la mesa. 

—No pienses mal de mí, Delia —dijo—. No creas que 
tu cabello cortado o cualquier otra transformación te haría 
menos bella a mis ojos. Pero si desenvuelves este paquete com­
prenderás el porqué de mi expresión al verte así. 
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Dedos blancos y febriles desataron el piolín y quitaron la 
envoltura; un grito de alegría, e inmediatamente un femeni­
no cambio e histéricas lágrimas y lamentos necesitaron el 
pronto empleo de todas las virtudes persuasivas de Mr. Di¬ 
lligham Young. 

Porque allí estaban las peinetas, el juego de peinetas que 
Delia admiró mucho tiempo en una vidriera de Broadway. 
Eran hermosas, de carey legítimo, recamadas de pedrería. 
Sabían que eran muy caras. Las había deseado con ahínco y 
sin la menor esperanza. Y ahora eran suyas; pero las trenzas 
que hubieran podido lucirlas no estaban ya. Sin embargo, 
oprimió las peinetas contra su pecho y dirigió una profunda 
mirada a Jim. De pronto dio un gritito al recordar que él no 
había visto aún su regalo. Abrió la palma de la mano, exten­
diéndola ansiosamente hacia él. El precioso metal parecía bri­
llar animado por el ardiente espíritu de Delia. 

—¿No es una preciosura, Jim? —preguntó—. Anduve 
toda la ciudad para conseguirla. Me imagino que desde este 
momento consultarás la hora cien veces por día. Dame tu re­
loj. Quiero ver cómo queda con la cadena. 

En lugar de obedecer, Jim se tumbó en la cama, con las 
manos detrás de la cabeza, sonriendo. 

—Delia —dijo—, dejemos nuestros regalos de Navidad 
y guardémoslos para más adelante. Son demasiado hermosos 
para usarlos ahora. Yo vendí el reloj para poder comprar tus 
peinetas... Y ahora, supongamos que pones a cocinar las 
chuletas. 

Seguramente, desde el punto de vista de las "inten­
ciones", los regalos terminaron siendo "perfectos", ya 
que para estos enamorados valía más la intención, el 
mensaje de afecto que expresa ese acto, que el regalo en 
sí. Desde el punto de vista de la economía, que analiza 
las consecuencias de las acciones y no las intenciones, 
hubo un claro problema de información que impidió a 
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los actores coordinar sus acciones para satisfacer las ne­
cesidades del otro. Si hubieran tenido la información 
correcta, habrían actuado de otro modo, es decir, ha­
brían comprado otros regalos. 

Esto nos dice que la información es muy importan­
te para coordinar las acciones, y si esto resultó difícil 
entre dos personas que se conocen muy bien, pensemos 
cuán difícil lo será cuando se trata de coordinar las ac­
ciones de cientos de miles de personas esparcidas en to­
do el mundo. Leonard E. Read, un gran divulgador de 
ideas económicas esenciales, lo mostraba claramente en 
un artículo de gran fama, "Yo, lápiz".3 

Un lápiz, un simple lápiz en nuestras manos, cuenta 
su árbol genealógico, y lo que parecería algo simple se 
muestra, en verdad, tremendamente complicado. La 
conclusión de Read es que ni una sola persona en la faz 
de la Tierra sabe cómo hacerlo. Para ello, hace falta 
madera, habrá que cortar árboles y se necesitan sierras, 
sogas, camiones y todas las personas que trabajaron pa­
ra hacerlas. Para las sierras hace falta acero, lo cual de­
manda el trabajo de miles de personas. Los troncos son 
llevados por ferrocarril hasta el astillero; la cantidad de 
gente necesaria para hacer esos vagones, sus ruedas, las 
locomotoras, sus motores, es enorme. Ya en el astillero, 
son necesarias distintas máquinas para cortar la madera 
desde un gran tronco hasta la pequeña forma del lápiz. 
Esta madera debe ser pintada, ¿y quién hace la pintura? 
Detrás de ella se asoma toda la industria del petróleo y 
la petroquímica. El grafito de la mina viene de Sri Lan¬ 
ka y ni qué hablar de las cosas necesarias para su pro­
ducción y transporte hasta la fábrica de lápices. Lo mis­
mo puede decirse de la goma de borrar. En resumen, 
miles de personas en países de todo el mundo han con­
tribuido a la existencia de este lápiz que hoy me permite 
escribir. 
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¿Y cómo ha sido posible coordinar todo eso? ¿Có­
mo pudo saber el productor de grafito en Sri Lanka que 
eran necesarios tantos lápices en todo el mundo? ¿Y có­
mo pudo saber el transportista que tanta madera sería 
transportada? ¿Y el productor de acero, que tantos lápi­
ces serían necesarios y ello requeriría cierta cantidad de 
máquinas que a su vez deben hacerse con acero? Increí­
ble cantidad de información, que nadie en este planeta 
es capaz de tener en su totalidad. 

El papel de los precios 

En 1945, Friedrich A. von Hayek escribió un muy 
importante artículo que brinda una clara respuesta 
acerca del uso del conocimiento en la sociedad. En el 
mercado son los precios los que transmiten informa­
ción: condensan una enorme cantidad de datos en tan 
sólo un número. De hecho, simplifican tanto la toma 
de decisiones que la hacen posible incluso para un 
analfabeto. 

Recuerdo visitar en Guatemala la ciudad de Chi­
chicastenango. Los domingos se despliega allí un mer­
cado de artesanías mayas. Los vendedores seguramente 
no saben leer ni escribir; sin embargo, son grandes ne­
gociadores: conocen muy bien hasta dónde pueden lle­
gar bajando su precio de forma tal de no perder dinero, 
e incluso son capaces de convertir el precio de quetzales 
a dólares, y viceversa, en segundos. 

Imaginemos una situación en la cual no existieran 
precios. Supongamos que tenemos una superficie de 
tierra en el campo. En ella se puede técnicamente pro­
ducir trigo, soja, girasol o criar ganado. ¿Cómo saber 
qué hacer? Pues deberíamos tener información; en pri­
mer lugar, conocer cuánto trigo, soja, girasol o carne se 
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van a consumir en el próximo año; pero para saber eso, 
deberíamos también saber cuánto se va a consumir de 
cada producto que demanda trigo, etcétera, es decir, 
cuánto pan, cuántos kilos de fideos... Y aun si tuviéra­
mos esta información no sería suficiente, ya que debe­
ríamos saber también qué van a hacer nuestros vecinos 
y cuánto trigo, girasol y soja se van a sembrar, tanto 
aquí como en otros pueblos, provincias y países... 

Por suerte, no tenemos que saberlo; simplemente 
tomaremos nuestra decisión analizando unos pocos 
números, que son los precios del trigo, la soja, el gira­
sol y la carne. Cada uno de esos precios condensa una 
enorme cantidad de información y reflejará todos los 
sucesos que puedan afectar tanto su oferta como su de­
manda. 

Tomemos el caso del trigo. Si tuviera que estable­
cer cuánto trigo se va a producir en el mundo tendría, 
también, que tener una hipótesis de cómo será el clima 
en cada una de las zonas productoras, ya que éste es un 
elemento fundamental a tener en cuenta. Quiere decir 
esto que debería estar siguiendo los vaivenes climáticos 
de muchas zonas del planeta. Si hubiera ahora una 
enorme sequía en Ucrania podría enterarme por medio 
de Internet, pero por cierto que lo sabré antes por in­
termedio del precio del trigo. Y es que en forma inme­
diata quienes detecten esta situación de escasez sabrán 
que habrá poco trigo proveniente de Ucrania, por lo 
que buscarán rápidamente comprar el trigo disponible, 
o a otros proveedores, lo cual elevará al precio. 

El productor local podrá incluso no estar enterado 
de la sequía en Ucrania, pero percibirá el aumento del 
precio del trigo, y esto le indicará lo que tiene que ha­
cer: con un precio más alto le conviene sembrar más. 
Por lo que el mercado ha transmitido esa información 
en forma automática y ha enviado una señal para co-
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menzar a reemplazar ese faltante producido por la se­
quía. El mayor precio, además, envía una señal a los 
consumidores para que restrinjan su consumo de pro­
ductos con trigo o lo reemplacen por otros, lo cual tam­
bién contribuye a disminuir la escasez. 

Hayek lo explicaba de esta manera: 

El hecho más significativo acerca de este sistema es 
la economía de conocimiento con la que opera o, lo que 
viene a ser lo mismo, cuán poco necesitan saber los par­
ticipantes individuales para realizar las acciones apropia­
das. En forma sucinta, por intermedio de una especie de 
símbolo, sólo se transmite la información esencial, y só­
lo a aquellos que les concierne. Es más que una metáfo­
ra, la descripción del sistema de precios como un tipo 
de mecanismo para consignar cambios o como un siste­
ma de telecomunicaciones que permite al productor in­
dividual sólo observar el movimiento de unos pocos in­
dicadores: como un maquinista puede observar las 
agujas de unos cuantos relojes, para adaptar sus activi­
dades a cambios de los cuales puede ser que nunca co­
nozca más que su reflejo en el movimiento de precios.4 

El cálculo económico 

Los precios permiten el "cálculo económico", que 
utilizamos para determinar si nos conviene realizar al­
guna acción en el mercado o no. Gracias a que existen 
precios, podemos determinar si vale la pena cultivar tri­
go, ya que vamos a contar con la información del precio 
del trigo y también con la de los costos necesarios para 
producirlo. Si en esa simple cuenta entre "ventas" y 
"costos" obtenemos un resultado positivo, entonces di­
remos que vale la pena producir trigo. Es más, haremos 
cuentas similares en relación con la producción de soja, 
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girasol y carne, y al compararlas sabremos qué es lo que 
nos conviene hacer. 

El cálculo así aplicado es el principal vehículo de la 
planificación de la producción en la economía. 

Durante mucho tiempo, se pensó que el debate en­
tre la economía de mercado y la economía socialista se 
centraba en si debía haber planificación en la economía 
o no. Pues no es ésa la cuestión. Siempre hay planifica­
ción, siempre alguien está decidiendo cómo se van a 
utilizar los recursos: el debate se relacionaba con quiénes 
harían esa planificación. En una economía socialista el 
que planifica es el gobierno; en una economía de mer­
cado, esa planificación es realizada por cada uno y coor­
dinada por medio del mecanismo de los precios. 

El cálculo económico alcanza un mayor grado de 
perfección con el avance de la contabilidad, una disci­
plina que tiene larga data. No sin razón, Goethe llamó 
a la contabilidad uno de los inventos más extraordina­
rios de la mente humana.5 

En la actualidad, se utilizan principalmente tres do­
cumentos como forma de realizar el mencionado cálcu­
lo económico: el balance, el estado de resultados y el 
flujo de fondos. 

El balance provee una fotografía de una empresa o 
un negocio en un determinado momento (el cierre de 
balance), mostrando cuáles son los activos (lo que se 
posee), los pasivos (lo que se debe) y el patrimonio neto 
(capital), que resulta de la diferencia entre los activos y 
los pasivos. 

El balance se basa en una simple ecuación: los acti­
vos, financiados ya sea a través de pasivos (deuda) o ca­
pital (patrimonio neto), incluyen entre otras cosas el 
inventario y los equipos que permiten a la empresa de­
sarrollar su actividad. Obviamente, este tipo de cálculo 
solamente puede realizarse si existen precios, pues de 
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otra manera no habría forma de comparar una cosa con 
otra, sería como sumar peras y manzanas. 

El Cuadro de Resultados es también conocido co­
mo Cuadro de Ganancias y Pérdidas y nos da informa­
ción sobre la rentabilidad de la actividad: la ganancia 
neta que obtiene en un período determinado de tiem­
po. Al mostrar cuánto dinero se obtuvo de las ventas 
realizadas y cuánto dinero costó llevar adelante el nego­
cio, determina la ganancia si el monto de las ventas su­
pera al de los gastos totales, o la pérdida neta si los gas­
tos totales son superiores a las ventas. 

Por último, los números que nos brinda el balance 
y el cuadro de resultados pueden mostrarnos que la em­
presa gana dinero, pero esto no asegura que sea solven­
te. El tercer documento analiza esto al considerar el flu­
jo de fondos: muestra cómo se obtiene el dinero durante 
un determinado período y en qué se lo ha utilizado. Per­
mite ver la cantidad de capital de trabajo o "liquidez" 
disponible para la empresa o negocio que le permitirá 
pagar sus cuentas y mantenerse en la actividad. 

Por supuesto que hay muchos otros indicadores 
utilizados en los negocios actuales, algunos de ellos 
muy sofisticados, pero estos tres siguen siendo utiliza­
dos en toda actividad y muestran la esencia del cálculo 
económico necesario para la toma de decisiones. 

Los economistas, además, han llamado siempre la 
atención acerca de la necesidad de considerar un cuarto 
componente, el que suele presentarse con el nombre de 
Valor Económico Agregado o su sigla en inglés: EVA 
(Economic Added Value). 

Se refiere a una información que no suele encon­
trarse en los tres documentos antes mencionados: el 
costo del propio capital invertido. Supongamos que 
tengo cierta cantidad de dinero ahorrada y la invierto 
en la instalación de un comercio, y para comprar las 
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mercaderías iniciales tomo un crédito, ya sea de un pro­
veedor o de un banco. Los documentos tradicionales 
contabilizarían el costo en intereses de ese crédito; pero 
si hubiera comprado las mercaderías con dinero propio, 
ahorrado, no figuraría ningún costo del crédito, ya que 
no me "pago" interés alguno a mí mismo. Sin embargo, 
es necesario considerar el "costo de oportunidad" de 
esos fondos, ya que podrían haber sido invertidos en 
otra parte. 

El EVA considera, entonces, ese costo de oportuni­
dad que me ocasiona no utilizar mi dinero en otra cosa 
y presenta la ganancia económica, que es siempre me­
nor que la ganancia contable y se determina con la si­
guiente ecuación: 

EVA = ganancias netas - (% costo de capital x capital total) 

Esto nos da ahora una clara idea sobre la decisión 
de inversión tomada. Nos indica que fue una buena de­
cisión si el EVA es positivo o en caso de ser negativo 
nos indica que esos recursos hubieran estado mejor 
aplicados en otro lado, por ejemplo, invertidos en el sis­
tema financiero o en otro negocio. 

Ruido en las comunicaciones 

Jim y Delia no pudieron coordinar sus acciones de­
bido a la falta de información respecto de lo que el otro 
estaba haciendo. Existe, además, otro problema que se 
debe analizar: se presenta cuando las personas actúan 
no ya sin información, sino con información distorsio­
nada, cuando se han alterado las señales. 

Un caso típico de tal circunstancia es cuando un 
gobierno interfiere en los precios. Puede hacerlo de dos 
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formas: fijando precios máximos o, por el contrario, 
precios mínimos. Precio máximo es cuando se establece 
que un determinado producto, o muchos de ellos, no 
puede ser ofrecido a un precio superior al fijado por la 
norma. Por otra parte, precio mínimo es cuando se de­
termina que un cierto producto, o muchos, no puede ser 
demandado a un precio inferior al fijado por la norma. 

En ambos casos, ésa es la única instancia en la cual 
la norma tiene un efecto económico, pues si se fijara un 
precio máximo por arriba del precio que ya se determi­
na en el mercado, el efecto de la norma sería nulo y ésta 
sería inútil; igual que si se fijara un precio mínimo por 
debajo del precio de mercado. Lo mismo sucedería en 
ambos casos si la norma fijara un precio máximo o mí­
nimo igual al precio de mercado. 

Será más fácil comprender esto con un ejemplo. 
Tomemos el caso de la leche y supongamos que su pre­
cio actual al consumidor es de un peso el litro. General­
mente se establece un precio máximo con la supuesta 
intención de favorecer a los consumidores, pero sería 
obviamente inútil una norma que fijara un precio máxi­
mo a 1,50, ya que los consumidores pueden comprarla 
ahora a un peso. De la misma forma, sería también inú­
til que estableciera el mismo precio del mercado, ya que 
a ese precio la obtienen a su gusto. En cuanto a los pre­
cios mínimos, generalmente son establecidos para favo­
recer a los productores, con el fin de que obtengan un 
mejor precio por sus productos. Si el precio de mercado 
de la leche es de un peso, de nada le serviría a un pro­
ductor que se fijara un precio mínimo de 0,75, ya que el 
mercado le está dando un precio superior. Incluso si se 
fijara en un peso, no habría diferencia con lo que está 
obteniendo en ese momento. 

Entonces, un precio máximo sólo tiene el efecto 
buscado por el gobierno cuando es inferior al precio 
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que se obtiene en el mercado, y un precio mínimo, sólo 
cuando es superior al precio de mercado. Y aquí es 
cuando empiezan los problemas. 

Porque los precios máximos y los precios mínimos 
cambian las señales que los consumidores y productores 
reciben, y al hacerlo, cambian también las decisiones 
que éstos toman. 

Sigamos con nuestro ejemplo de la leche y su pre­
cio de mercado de un peso el litro. Para favorecer a los 
consumidores, el gobierno fija un precio máximo de 
0,75. Es decir, la leche ahora está más barata para ellos. 
Con un precio más bajo, la demanda de los consumido­
res aumenta, ya sea porque la gente tiene ahora más di­
nero para aumentar su cantidad demandada porque de­
cide reemplazar el consumo de otros productos por el 
de la leche, que ahora está más barata. Asimismo, otros 
consumidores que no estaban comprando leche se ven 
ahora tentados de hacerlo por el menor precio del pro­
ducto. En principio, los consumidores están contentos. 

Pero por el lado de la oferta, de los vendedores, co­
mienzan a surgir problemas. Y no solamente para los 
productores de leche. Como vimos, los consumidores 
desplazan su consumo de otros productos a la leche, 
que ahora está más barata, por lo que los productores 
de esos productos desplazados sufren una caída en sus 
ventas. Y los productores de leche ven caer su rentabili­
dad porque el precio de venta es ahora inferior; es más, 
algunos productores marginales (aquellos que apenas 
ganaban algo al precio de un peso) ahora encuentran 
que producir ya no les resulta rentable y prefieren dedi­
carse a otra cosa. Como resultado de esto, la oferta de 
leche se contrae. 

En síntesis, vemos que la demanda de leche de los 
consumidores aumenta, pero que al mismo tiempo la 
oferta de los productores se contrae. El resultado es la 
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escasez del producto, lo que suele llamarse "desabaste­
cimiento". Por lo que la felicidad de los consumidores 
por el menor precio establecido dura poco: al tiempo 
les costará encontrar leche en los supermercados o las 
despensas. 

Si se persiste con este tipo de decisiones, se desen­
cadenan dos fenómenos adicionales: uno de ellos es el 
mercado negro; la leche que no se encuentra ahora en 
los supermercados puede obtenerse por canales no con­
trolados a precios generalmente superiores a los que se 
ofrecían en el mercado antes de imponerse la norma; el 
otro es la distorsión en las inversiones, ya que con el 
precio controlado y la rentabilidad castigada no se rea­
lizarán inversiones en tambos y la producción decaerá 
en el largo plazo multiplicando el problema. 

Ahora consideremos los efectos de un precio míni­
mo. En este caso, es introducido para favorecer a los 
productores de leche. Supongamos que se fija ahora en 
1,50. Ante ese precio más alto, la demanda de los con­
sumidores cae, ya sea porque tienen menos dinero para 
gastar en ese producto o porque ante el precio elevado 
deciden ahora trasladar su consumo a productos alter­
nativos. Ese mayor consumo de otros productos, al au­
mentar su demanda, hará también aumentar sus pre­
cios, lo cual perjudicará a los consumidores de esos 
productos. 

Por el lado de la oferta, el mayor precio pone con­
tentos a los productores, y no solamente los pone 
contentos, sino que reaccionan ante este mayor precio 
y ante la mayor rentabilidad que les genera aumentan­
do su producción. Productores cuyos costos no les per­
mitían ofrecer la leche al precio de un peso ahora se ven 
alentados a ofrecer leche en el mercado. 

Entonces, la demanda de leche se contrae al mismo 
tiempo que la oferta se expande. El resultado de esto es 
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la sobreproducción y una creciente cantidad del pro­
ducto que no encuentra cómo venderse. De persistir en 
este tipo de política, se alientan inversiones en el sector 
que los consumidores no desean solventar y se desplazan 
inversiones desde otros sectores hacia éste, generando 
una capacidad de producción que no es la deseada. Los 
incrementos de la oferta hacen que sea necesario en al­
gún punto retirar la producción excedente del mercado 
para que no presione los precios a la baja, a una baja 
mayor de la que originalmente impulsó la decisión de 
establecer un precio mínimo. Esto lo observamos cuan­
do vemos a productores tirar el producto o a un gobier­
no comprarlo y almacenarlo (como hacía la Comunidad 
Europea) y luego exportarlo a precios subsidiados. En 
este caso, los consumidores pagan esta política no sola­
mente con un precio mayor de la leche, sino también 
por medio de impuestos, haciéndose cargo de los costos 
de disposición de los excedentes. 

En definitiva, la interferencia en ese "sistema de 
comunicaciones" que es el sistema de precios distorsio­
nó las señales y los mensajes que los precios envían, ha­
ciendo que la gente actúe en forma distinta de lo que 
debería normalmente hacer. Es como recibir un pro­
nóstico meteorológico errado cuando uno se decide a 
salir de su casa. La distorsión de las señales pone trabas 
para la coordinación de las acciones de la gente, que ter­
mina despilfarrando escasos recursos y es llevada a una 
situación peor de la que inicialmente se quiso ajustar. 
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DOCE 

LA COMPETENCIA 

Alicia y Nicholas Nickleby 



El énfasis en la "mano invisible" de la competencia no es 
simplemente un tema de economistas en sus torres de marfil 

que saben poco del mundo real. La competencia es en 
realidad la sangre vital de cualquier sistema económico 

dinámico. Más aún, la competencia es el fundamento de la 
calidad de vida y está vinculado a los aspectos más 

trascendentes de la existencia humana desde el punto de 
vista educacional, civil, religioso y cultural, además del 

económico. Ésta es la herencia intelectual de los debates que 
han ocurrido en los últimos siglos al efecto de explicar las 

consecuencias benéficas de la competencia, lo cual ha sido el 
mayor descubrimiento de este milenio.1 

GARY S. BECKER (1930) 

Cuando vamos a un supermercado y nos encontra­
mos con las cosas que necesitamos expuestas en las gón­
dolas no podemos evitar preguntarnos: ¿quién le dijo a 
los dueños del supermercado que presenten esos pro­
ductos y no otros? Es más, ¿quién les dijo a quienes los 
fabricaron que hicieran esos productos precisamente? 
Si nos ponemos a pensar, por ejemplo, que las bananas 
llegaron desde Ecuador hasta allí, sin que nadie diera 
órdenes a nadie, la cosa parece increíble. ¿Cómo supo 
el productor ecuatoriano que a mí me gustan las bana­
nas si ni siquiera lo conozco? Toda esa información 
acerca de las preferencias y tendencias de los consumi­
dores se canaliza, como vimos en el capítulo anterior, a 
través de los precios que observamos en la economía. 

Ahora bien, nadie es capaz de manejar "toda" la in­
formación existente y no hay dos personas que tengan 
exactamente el mismo conocimiento; si así fuera, la 
evaluación de los datos sería distinta. 
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Hay algunos, con mayor capacidad y astucia, que 
saben ver las oportunidades que la información de los 
precios brindan y buscan toda posible fuente de benefi­
cios. Son los que mueven el mercado, compitiendo en­
tre sí para obtener los factores necesarios —tierra, capi­
tal o trabajo— y elevando su precio. También compiten 
entre sí por los consumidores, reduciendo los precios 
de los bienes de consumo. En fin, en forma permanente 
movilizan el mercado con su demanda de empleados, 
de préstamos, de materias primas, elevando salarios, ta­
sas de interés pagadas a los ahorristas y rentas; por otro 
lado, hacen lo mismo con su oferta de productos para 
ganarse el voto de los consumidores. 

Este fenómeno impulsa la producción, la innova­
ción, la tecnología y mejora la calidad de vida. Es lo que 
se denomina competencia. 

La competencia es algo sano. Y aflora naturalmente 
debido a los mensajes que los demandantes transmiten 
en el mercado con su voto diario. Evidentemente, el 
surgimiento de la competencia se debe a que el bien 
económico en cuestión es atractivo para los consumido­
res; si alguien se dedica a fabricar bicicletas con ruedas 
cuadradas, no es difícil predecir que nadie competirá 
con él. 

Esta competencia es muy distinta de lo que sucede 
en la naturaleza, donde, al resultar escasos los medios 
de subsistencia, impera la fuerza. Lo mismo sucedía en­
tre los hombres hasta que la división del trabajo hizo 
surgir la cooperación entre ellos para obtener más, en 
vez de repartirse lo poco existente. 

La competencia que se desarrolla en una sociedad es 
diferente también en otros aspectos. Todos valoramos 
algunas cosas más que otras, y no sólo en el mercado la 
gente compite entre sí: también en el arte, la cultura, la 
religión, la educación. No existe la no competencia. 

194 



LA ECONOMÍA EXPLICADA A MIS HIJOS 

Salvo, por supuesto, en el País de las Maravillas. 
Lewis Carroll nos muestra que Alicia encuentra una 
muy peculiar carrera: 

—¿Qué es eso de una carrera en comité? —preguntó 
Alicia, y no porque tuviera muchas ganas de saberlo, sino 
porque el Dodo había hecho una pausa, como dando a enten­
der que esperaba que alguien dijera algo y no parecía que na­
die fuera a hacerlo. 

—¡Vaya! —dijo el Dodo—, la mejor manera de expli­
carlo será haciéndolo—. (Y como probablemente habrá entre 
vosotros quien también quiera hacerlo algún día de invierno, 
os voy a contar cómo se las arregló el Dodo.) 

Lo primero que hizo fue trazar una pista para la carre­
ra, más o menos en círculo ("la forma exacta no importa de­
masiado", dijo), y luego todo el grupo se fue situando por aquí 
y por allá. Nadie dio la salida con el consabido "¡A la una, a 
las dos y a las tres! ¡Ya!", sino que cada uno empezó a correr 
cuando quiso, de forma que resultaba algo difícil saber cuán­
do iba a terminar la carrera. Sin embargo, después de haber 
estado corriendo como una media hora y estando todos ya bien 
secos, el Dodo exclamó súbitamente: "¡Se acabó la carrera!", 
y todos se agruparon ansiosamente a su derredor, jadeando 
y preguntando a porfía: "¿Pero, quién, quién ha ganado?". 

No parecía que el Dodo pudiera contestar a esta pregun­
ta sin entretenerse en muchas cavilaciones; y estuvo así du­
rante mucho tiempo, con un dedo presto sobre la frente (algo 
así como el Shakespeare que vemos en los retratos), mientras 
el resto aguardaba en silencio. Al fin, el Dodo sentenció: "¡To­
dos hemos ganado y todos recibiremos sendos premios!".2 

La realidad, sabemos por experiencia propia, no 
es así. No existen "premios" para todos, sino escasez. 
Pero no es esto algo que deba desanimarnos. Por el 
contrario, demos gracias a que es así, si no, termina-

195 



M A R T Í N KRAUSE 

riamos como los gordos de Jauja. Si todos al final reci­
biéramos premios, ¿quién se molestaría por correr 
más rápido? 

Esto no es algo que sea trivial y alejado de la reali­
dad económica. No son pocos los que creen que cada 
uno debería recibir igual sueldo, que todos deberíamos 
tener los mismos ingresos. Es decir, si Juan maneja un 
torno y Pedro también, deben ganar lo mismo. Ahora, 
sucede que Juan es más voluntarioso, más hábil, más 
prolijo, ¿por qué tenemos que castigarlo de esa forma? 
Después de varios meses, Juan se dará cuenta de que to­
dos sus esfuerzos son vanos y de que es mejor reducirlos 
al nivel de Pedro, ya que va a recibir lo mismo. Y de esa 
forma no se beneficia a Pedro, pero se perjudica a Juan, 
a quien emplea a Juan y a todos nosotros, porque la 
producción va a ser menor. 

Si todos supieran que al final de una carrera, sin 
importar el resultado, todos van a recibir el mismo pre­
mio, habría que ver quién querría correr. Por algo es el 
"País de las Maravillas". 

Veamos un ejemplo personal. Supongamos que 
cualquiera de nosotros piensa en participar en la carrera 
de los 100 metros llanos en los próximos Juegos Olím­
picos. Como se sabe, en esta carrera participan los co­
rredores más veloces del planeta. Pensemos en un mun­
do tan fantasioso como el de Alicia, donde uno se 
inscribiría para luego enterarse de que es el único ano­
tado en esa carrera y de que ya se ha cerrado la inscrip­
ción. Inevitablemente estará solo en la pista. ¿Qué acti­
tud predominará? A menos que uno quiera competir 
consigo mismo o batir algún récord, lo más probable es 
que decida no someterse al esfuerzo de los entrena­
mientos y pasear durante la carrera para luego llevarse 
la medalla dorada. ¿Cuál sería la actitud si uno supiera 
que ya se encuentran unos cien atletas inscriptos? Por 
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supuesto que sería distinta. Si es que se pretende obte­
ner algún resultado meritorio, habrá que entrenarse 
duro, dedicando gran cantidad de tiempo y esfuerzo. 
Incluso sería ésta la actitud si uno fuera el único ins­
cripto pero todavía no se hubiera cerrado la lista de los 
corredores: tan sólo la amenaza de la competencia pro­
mueve una actitud diferente, que se denomina "compe­
titiva". 

El monopolio de los buñuelos 

La competencia en el mercado tiene, entonces, por 
objetivo satisfacer las necesidades de los consumidores. 
Hemos vistos también que éstos, y nunca debemos olvi­
dar que bajo este término estamos incluidos todos, son 
caprichosos y prestan exclusiva atención a sus intereses: 
a menos que nos obliguen, nunca vamos a comprar algo 
que no queremos. 

Aun en el caso de que compremos algo inútil sólo 
para hacer un favor, por ejemplo, a un discapacitado 
que lo vende, lo hacemos porque pensamos que nos 
sentiremos mejor de este modo que si no lo hiciéramos. 

Así somos los consumidores: a menudo difíciles de 
entender, volubles y hasta caprichosos en nuestras pre­
ferencias. Por eso es que muchos tratan ingenuamente 
de rehuir el veredicto de los consumidores imponién­
doles el propio. Las justificaciones pueden estar ador­
nadas con las mejores intenciones. Si no, veamos lo que 
le sucede a Nicholas Nickleby cuando acompaña a su 
tío Ralph a una asamblea donde los accionistas de una 
empresa de distribución de buñuelos se reúnen para pe­
dirle al gobierno que les otorgue el monopolio de esa 
actividad: 
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Al rato y al fin, la asamblea dejó de gritar, pero siendo 
Sir Matthew Pupker elegido para la presidencia, reanudaron 
su gritería por otros cinco minutos. Luego Sir Matthew Pup­
ker continuó diciendo cuáles eran sus sentimientos en dicha 
gran ocasión, y cuál sería la inteligencia de sus compatriotas 
allí presentes, y cuál sería la riqueza y la respetabilidad de sus 
honorables amigos ubicados tras él, y finalmente, cuál sería la 
importancia de la riqueza, la felicidad, el confort, la libertad, 
la existencia misma de un pueblo libre y grande, de una insti­
tución tal como la Compañía Unida Metropolitana de Bu­
ñuelos Calientes y Pastelitos Crocantes y Entrega Puntual. 

Entonces, Mr. Bonney se presentó a sí mismo y a una 
primera resolución, y habiendo pasado su mano derecha por 
su pelo, y colocado su izquierda en forma cómoda en sus costi­
llas, entregó su sombrero al cuidado de un caballero con bar­
billa (que generalmente actuaba como una especie de asistente 
a los oradores), y dijo que la leería a los presentes: 

"Que esta reunión ve con alarma y aprehensión el estado 
actual del comercio de Buñuelos en la metrópolis y sus alrede­
dores; que considera a los Niños Distribuidores, como se orga­
nizan actualmente, totalmente inmerecedores de la confianza 
pública; y que considera a todo el sistema de los Buñuelos 
perjudicial a la salud y a la moral del pueblo, y subvirtiendo 
los mejores intereses de la gran comunidad comercial y mer­
cantil. 

El honorable caballero pronunció un discurso que arran­
có lágrimas de los ojos de las damas y despertó las más vivas 
emociones en cada uno de los individuos presentes. El había 
visitado las casas de los pobres en los distintos distritos de Lon­
dres y las había encontrado desprovistas de los menores vesti­
gios de un buñuelo, por lo que aparentaba haber mucha ra­
zón para creer que estas personas indigentes no los habían 
probado durante todo el año. Había encontrado entre los ven­
dedores de buñuelos ebriedad, libertinaje, y promiscuidad, que 
él atribuía a la envilecida naturaleza de la actividad tal como 
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era ejercida; había encontrado los mismos vicios entre las cla­
ses pobres del pueblo que deberían ser consumidores de buñue­
los; y esto lo atribuía a la desesperación de encontrarse fuera 
del alcance de este nutritivo artículo, lo cual los llevaba a bus­
car un falso estímulo en los licores intoxicantes. El probaría 
ante un comité de la Cámara de los Comunes que existía una 
combinación para elevar el precio de los buñuelos, y para dar 
al compañero el monopolio; él lo probaría por intermedio de 
los compañeros en el bar de esa casa; y también probaría que 
estos hombres se llamaban unos a otros por intermedio de pa­
labras secretas como "Snooks", "Walker", "Ferguson", "¿Está 
bien Murphy?" y muchas otras. Era éste el estado melancólico 
de cosas que la Compañía se proponía corregir; primero, pro­
hibiendo, bajo fuertes penalidades, todo comercio de buñuelos 
de cualquier tipo; segundo, proveyendo ellos mismos al público 
en general y a los pobres en sus propias casas, con buñuelos de 
primera calidad y a bajos precios. 

Era con este objetivo que se había introducido una ley en 
el Parlamento por su patriótico presidente, Sir Mathew Pup¬ 
ker; era esta ley la que ellos se habían reunido para apoyar; y 
eran los partidarios de esta ley quienes derramarían inmortal 
brillo y esplendor sobre Inglaterra, bajo el nombre de la Com­
pañía Unida Metropolitana de Buñuelos Calientes y Pasteli¬ 
tos Crocantes y Entrega Puntual, agregando, con un capital 
de cinco millones, en quinientas mil acciones de diez libras ca­
da una. 

El señor Ralph Nickleby apoyó la resolución. Otro caba­
llero sugirió que fuera modificada levemente, insertando las 
palabras "y Pastelitos Crocantes" detrás de cada palabra 
"Buñuelo", cuando ésta apareciera, y así fue aprobada triun¬ 

falmente. Sólo un hombre entre la multitud gritó "¡No!" y 
fue rápidamente puesto bajo custodia y apartado. 

La segunda resolución, que reconocía la necesidad de abo­
lir inmediatamente a "todos los vendedores de buñuelos (o 
pastelitos crocantes), todos los comerciantes de buñuelos (o pas-
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telitos crocantes) de cualquier tipo, sean hombre o mujeres, 
niños o adultos, toquen campanas u otros", fue presentada por 
un caballero de severo aspecto y apariencia semiclerical, que 
entró en un tal profundo patetismo que descolocó al orador. 
¡Se podría haber escuchado la caída de un alfiler! —¡una 
pluma!— mientras describía las crueldades infligidas a los 
chicos distribuidores por sus maestros, lo cual él consideraba 
razón suficiente para el establecimiento de tan honorable 
compañía. Parecía que los infelices jóvenes eran todas las no­
ches enviados a las húmedas calles en los períodos más incle­
mentes del año, a deambular en la oscuridad y bajo la lluvia o 
niebla o nieve durante horas, sin refugio, alimento o calor; y 
que el público no se olvidara nunca de este último punto, que 
mientras los buñuelos eran provistos de coberturas calientes, 
los niños estaban totalmente desprovistos y abandonados a sus 
propios recursos miserables. (¡ Vergüenza!) El honorable caba­
llero relató el caso de un niño buñuelero que, habiendo estado 
expuesto a este sistema inhumano y bárbaro por no menos de 
cinco años, cayó víctima de un resfrío, durante el cual se fue 
hundiendo poco a poco hasta llegar a transpirar y recuperar­
se; esto lo podía aseverar con su propia autoridad, pero había 
escuchado (y no tenía motivo para dudar del hecho) una cir­
cunstancia aún más desgarradora y aterradora. Había escu­
chado el caso de un niño buñuelero huérfano que, habiendo 
sido atropellado por un carro de alquiler, había sido llevado a 
un hospital, había sufrido la amputación de su pierna por de­
bajo de la rodilla y ahora desarrollaba su trabajo en muletas. 
¡Fuente de la justicia, y estas cosas perduran! 

Éste fue el inicio de los temas que ocuparon la reunión, y 
éste fue el estilo de los discursos para ganar las simpatías. Los 
hombres gritaban; las mujeres lloraban sobre sus pañuelos 
hasta que éstos se mojaban, y luego los sacudían para secarlos; 
la excitación era tremenda; y el señor Nickleby susurraba a 
su amigo que las acciones a partir de allí tenían una prima 
del veinticinco por ciento. 
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La resolución fue, por supuesto, aprobada por aclama­
ción. Todos los hombres levantaron sus manos en favor de ella 
y, si hubieran podido, sus piernas también. Esto hecho, fue 
leído el texto completo de la propuesta resolución, y una peti­
ción diciendo, como todas las peticiones dicen, que los peticio­
nantes eran muy humildes, y los peticionados muy honora­
bles, y el objeto virtuoso; por lo tanto (decía la petición) ¡la ley 
debía aprobarse inmediatamente, para honor eterno y gloria 
de esos honorables y gloriosos Comunes de Inglaterra reunidos 
en Parlamento! 

Entonces, el caballero que había estado en Crockford toda 
la noche y que tenía un aspecto de lo peor en sus ojos se ade­
lantó para decir a sus compatriotas qué discurso esperaba de­
cir en favor de dicha petición cuando fuera presentada, y cuán 
desesperadamente iba a vituperar al Parlamento si rechaza­
ban la ley, y para informarles también que lamentaba que 
sus honorables amigos no hubieran insertado una cláusula 
haciendo obligatoria la compra de buñuelos y pastelitos cro­
cantes a todas las clases de la comunidad, lo cual él —opo­
niéndose a todo tipo de medias medidas, y prefiriendo llegar a 
los extremos— se comprometía a proponer y apoyar, en comi­
té. Después de anunciar su determinación, el honorable caba­
llero se puso jocoso, y como botas de charol, guantes amarillos 
y cuello de piel ayudan materialmente a las bromas, hubo 
mucha risa y alegría y más aún tal brillante despliegue de 
pañuelos por parte de las damas que ensombreció al caballero. 

Y cuando la petición fuera leída y estaba por ser adopta­
da, entonces se adelantó el parlamentario irlandés (que era 
un joven caballero de temperamento ardiente) con un discur­
so como sólo un parlamentario irlandés puede dar, derraman­
do el verdadero espíritu y alma de la poesía, y continuó con tal 
fervor que lo entusiasmaba a uno el sólo verlo, y les dijo cómo 
demandaría la extensión de tamaño beneficio a su propio 
país; cómo clamaría por la igualdad de derechos en las leyes de 
los buñuelos como en todas las otras leyes, y cómo esperaba to-
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davía ver el día en que los pastelitos fueran tostados en sus ca­
sas y las campanas de los buñuelos sonaran en sus prósperos 
verdes valles. Y, después de él, se acercó el parlamentario esco­
cés, con varias placenteras alusiones a la cantidad probable de 
ganancias, lo cual incrementó el buen humor que la poesía 
había despertado; y todos los discursos juntos tuvieron precisa­
mente el efecto buscado, y dejaron establecido en las mentes de 
los presentes que no había especulación tan prometedora, y al 
mismo tiempo tan valiosa y destacada, como la Compañía 
Unida Metropolitana de Buñuelos Calientes y Pastelitos 
Crocantes y Entrega Puntual."3 

He aquí una clara —y demoledora— descripción 
de ciertas actitudes humanas, y de la importancia de la 
competencia. Charles Dickens parece haber realizado 
varios cursos de economía... 

No obstante, es necesario aclarar algunos aspec­
tos. Generalmente, se entiende por monopolio a una 
persona o grupo de personas actuando de común 
acuerdo, que controlan en forma exclusiva la oferta de 
un determinado producto. Como en el ejemplo recién 
visto. 

Pero el asunto no es tan sencillo, porque aun los 
productos que pertenecen a una misma clase difieren 
entre sí. Es decir, puede haber un monopolio de los 
buñuelos calientes. Por más que el señor Pupker y sus 
socios obtuvieran la aprobación de la exclusividad soli­
citada, ¿no existen, además, otras alternativas para el 
desayuno como facturas, palmentas, tortas, tostadas, 
galletitas, cereales y demás? 

Veamos otro caso: la Coca Cola tiene el "monopo­
lio" de su fórmula, pero, ¿tiene el monopolio de las be­
bidas gaseosas? En un sentido tan general, el "monopo­
lio" aparecería por todas partes, tan sólo porque no hay 
una fábrica que haga un producto igual a otra. 
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El monopolio, tal como lo solicita el señor Pupker, 
no tiene ninguna importancia para el funcionamiento 
del mercado, ya que no otorga ninguna ventaja en la 
colocación del producto. Veamos otro ejemplo: gracias 
a la propiedad intelectual, tengo el monopolio sobre la 
venta de este libro. Ahora bien, ¿quiere decir esto que 
la gente lo va a leer? En absoluto, este monopolio no 
me garantiza nada. Tal vez termine vendiéndose como 
papel viejo. En el caso del relato de Dickens, los mono­
polistas esperan lucrar con la producción y distribución 
exclusiva de los buñuelos, porque sin competencia tra­
tarán de lograr un precio más alto que el que podrían 
obtener. Pero nada les garantiza que la gente vaya a 
comprar los buñuelos a ese precio superior, ya que pue­
den directamente comprar medialunas, pan, o simple­
mente ayunar por las mañanas. La posible reacción de 
los consumidores va a impedir que puedan obtener al­
gún beneficio de este "monopolio". 

Quien ve esta situación claramente es el diputado, 
que lamenta que sus honorables amigos no hayan in­
cluido una cláusula por la cual se hace obligatoria la 
compra de buñuelos a todas las clases de la comunidad. 
Entonces sí el monopolio tendría efecto. Porque lo que 
realmente interesa respecto del funcionamiento del 
mercado es que el monopolista pueda obtener el precio 
de monopolio, es decir, una situación en la cual incluso 
vendiendo menos a mayor precio pudiera obtener más 
que vendiendo más a menor precio. Esto puede darse 
solamente cuando la demanda tiene ciertas característi­
cas: mi monopolio del libro no sirve de nada, ni servirá 
el de los buñuelos, a menos que haya una demanda 
"obligada". 

Otra verdad económica ineludible que nos cuenta 
Nickleby es que sólo con la sanción y la regulación 
del Estado pueden crearse las condiciones para que 
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surjan los precios de monopolio. La presencia y la in­
tervención de los diputados es la clara demostración 
en este caso. 

¿Cómo lo hace? Sencillamente impidiendo la en­
trada de nuevos ofertantes, en este caso, los producto­
res y distribuidores de buñuelos. Aunque para buscar 
ejemplos tenemos miles en nuestra propia economía: 
¿por qué existe un monopolio de los servicios telefóni­
cos? Pues porque el Estado prohibe a cualquier ciuda­
dano ofrecer tales servicios. Si no existiera la prohibi­
ción, ¿existiría el monopolio? La respuesta es: depende 
del mercado. El mercado determinará que existan dos o 
setenta empresas telefónicas. Si mañana se inventa una 
forma más eficiente de comunicación que la de los telé­
fonos, probablemente no existirá ninguna empresa tele­
fónica. 

Es importante diferenciar entre el monopolio arti­
ficial del natural. El natural es aquel que surge a raíz de 
una idea, de un servicio o de una cosa que el ofertante 
es el único capaz de proporcionar al mercado, con la ca­
lidad y el precio que éste requiere. Por ejemplo, si una 
persona cruza dos animales y obtiene una nueva especie 
que posee la cualidad de tener la fuerza de diez caballos 
y la velocidad de una chita, esa persona posee el mono­
polio natural con respecto a la creación y comercializa­
ción del animal. Si esta nueva cruza es muy demandada, 
los mensajes recibidos en el mercado atraerán competi­
dores potenciales. De ocurrir esto, el monopolio dejará 
de existir. 

El monopolio artificial es aquel que es creado por 
protecciones del gobierno en beneficio de un solo co­
merciante. Esto significa darle más poder a un comer­
ciante del que previamente el mercado le había dado en 
relación con lo que aquél ofrecía. Esto se traduce en 
una disminución en el nivel de vida de la gente. 
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Hasta puede ser que un mercado sea abastecido 
por un solo ofertante y no pueda éste aplicar el precio 
de monopolio tan sólo porque si lo hace llamará la 
atención de otros que ahora encontrarán beneficioso 
ser ofertantes. La posibilidad de entrar en el mercado 
controla al único ofertante, el cual se convierte en mo­
nopolista sólo cuando el Estado cierra esa puerta de 
entrada. 

En última instancia, lo que interesa al potencial 
monopolista no es la obtención de tal monopolio, sino 
la posibilidad de aplicar "precios de monopolio". Éstos 
son precios superiores a los que normalmente regirían 
en el mercado, y se alcanzan cuando se restringe la 
oferta. Conviene obtenerlos, por supuesto, cuando el 
aumento de los ingresos obtenidos con el nuevo precio 
es mayor que el anterior, pese a que se ha reducido la 
cantidad demandada por los consumidores. Es decir, 
que no existe prácticamente ningún bien o servicio cu­
yo precio pueda aumentarse sin que esto impacte en las 
cantidades que demandan los consumidores. La ley de 
la demanda hace que ante un precio mayor, la cantidad 
demandada sea más baja. 

El productor monopolista debe saber entonces que 
un aumento del precio traerá como consecuencia una 
caída de la cantidad demandada. Por ello, debe calcular 
muy bien cuál va a ser esa caída y si el aumento del pre­
cio por los productos vendidos terminará generando 
mayores ingresos que antes. Un precio monopolístico, 
por consiguiente, atenta contra la "soberanía del consu­
midor". 

La competencia es la emulación entre distintas per­
sonas para sobrepasarse unas a otras. No es una pelea ni 
un combate, y por tal razón el uso de terminología mili­
tar para describir lo que sucede en el mercado es clara­
mente inapropiado. Palabras como "ataque", "defensa", 
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"batalla", "guerra comercial" y otras podrán ser una 
metáfora de lo que verdaderamente sucede, pero nada 
tienen que ver con la actividad bélica real, donde impe­
ra la violencia y la muerte. 

Por otra parte, aunque suele hablarse de "compe­
tencia salvaje", lo cierto es que existe una diferencia 
esencial con respecto a lo que observamos en el mundo 
de la naturaleza. Allí el pez grande se come al pez chico, 
el que, obviamente, ya no tiene otra oportunidad. En la 
competencia que se establece en el mercado, por el 
contrario, habrá un productor que tenga una posición 
más importante, porque es el que mejor atiende las ne­
cesidades de los consumidores. Sin embargo, esto no 
implica la desaparición de todos los demás, quienes no 
solamente subsisten, sino que cuentan con nuevas 
oportunidades para competir. En este sentido, la com­
petencia en el mercado se asemeja más a la competencia 
en el deporte, donde todos tienen una "hinchada", ga­
nen o pierdan, y siempre tienen una oportunidad más 
para salir campeones. El mercado es un campeonato 
continuo. 

Desde otra perspectiva, la competencia en econo­
mía es incluso superior a la competencia en el deporte, 
ya que en un partido en particular uno pierde y otro ga­
na, pero en un intercambio económico ganan ambas 
partes. 
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TRECE 

EL COMERCIO INTERNACIONAL 

Simbad el Marino 



Producir vino en Portugal puede requerir solamente el 
trabajo de 80 hombres cada año, y producir el tejido en ese 

mismo país puede requerir 90 hombres en el mismo período. 
Sería, entonces, ventajoso exportar vino a cambio de tejidos. 

Este intercambio tendría lugar pese a que el producto 
importado por Portugal pudiera ser producido con menos 

trabajo que en Inglaterra. Aunque podría fabricar el tejido 
con el trabajo de 90 hombres, podría importarlo desde un 

país donde se requiere el trabajo de cien hombres para 
producirlo, debido a que le resultaría ventajoso emplear su 
capital en la producción de vino, por el cual obtendría más 

cantidad de tejidos de Inglaterra que si los hubiera 
producido desviando una porción de su capital desde los 

cultivos de vino a la manufactura de tejidos.1 

DAVID RICARDO (1772-1823) 

Los beneficios de la división del trabajo y los efec­
tos de la competencia en el mercado no tienen por qué 
frenarse en las fronteras. Éstas han sido creadas por el 
hombre, en tanto que las desigualdades en capacidad y 
en distribución de los recursos en el mundo es algo da­
do por la naturaleza. 

Fue David Ricardo quien analizó este aspecto de la 
economía y determinó las razones por las cuales los 
hombres pueden sacar provecho de la cooperación y la 
división del trabajo. 

Lo que dijo Ricardo es que dadas dos regiones dis­
tintas, le convendrá a cada una concentrarse en la pro­
ducción para la cual tiene condiciones más favorables. 
A Arabia Saudita, por ejemplo, le conviene dedicarse a 
producir petróleo y no flores. 
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Pero no sólo dijo eso, sino también que aunque 
una de esas dos regiones tenga mejores condiciones 
que otra para producir muchos o todos los productos, 
de todas formas le convendrá dedicarse a la produc­
ción de aquello en lo que esa ventaja sea mayor. Lo 
que Ricardo explicó en relación con los países es tan 
sólo una aplicación, y no la mejor de ellas, de una ley 
más general, denominada "Ley de Asociación", que 
vimos ya en el Capítulo Cuatro, con el ejemplo de Mi¬ 
chael Jordan y su jardinero. Y afirmó que la aplicación 
a países de esa ley no es del todo correcta, porque los 
países no comercian; son los individuos o las empresas 
quienes lo hacen. 

Supongamos que en el país de Kamtchatka se 
produce más eficientemente que en el país de Rurita¬ 
nia: en un día de trabajo en Kamtchatka se pueden 
producir tres unidades de comida o nueve de ropa, 
mientras que en Ruritania solamente se llega a produ­
cir en ese lapso dos unidades de comida y una de ro­
pa, como lo muestra el cuadro: 

En diez días de trabajo la producción total en cada 
país sería la siguiente: 
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Producción diaria 

Comida Ropa 

Ruritania 2 1 
Kamtchatka 3 9 
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Al dedicarse cada país a la producción de los dos ar­
tículos incurren en lo que llamamos "costo de oportu­
nidad". Por ejemplo, en el caso de Kamtchatka cada vez 
que se dedica a producir una unidad de comida, está de­
jando de producir tres unidades de ropa, esto es, el cos­
to de oportunidad de una unidad de comida correspon­
de a tres unidades de ropa. Por otra parte, el costo de 
oportunidad de una unidad de ropa equivale a una ter­
cera parte de una unidad de comida. 

Para Ruritania, en cambio, el costo de oportunidad 
de una unidad de comida corresponde a media unidad 
de ropa, mientras que el costo de oportunidad de una 
unidad de ropa equivale a dos unidades de comida. 

Como vemos, Ruritania tiene un menor costo de 
oportunidad en la producción de comida que Kamt­
chatka, mientras que este país tiene un costo de oportu­
nidad menor que Ruritania en la producción de ropa. 

Esta diferencia relativa, no total —ya que Kamt­
chatka es más eficiente en ambas producciones—, es la 
que explica por qué a Kamtchatka le conviene dedicarse 
a la producción de ropa, en la que es más eficiente rela­
tivamente, y dejar a Ruritania la producción de comida. 

En el caso de Kamtchatka y Ruritania, si Ruritania, 
que tiene un menor costo de oportunidad en la produc­
ción de comida, dedicará tres días más de los diez a la 
producción de ésta y no a la de ropa, y si Kamtchatka, 
que tiene un menor costo de oportunidad en la produc-
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Producción en diez días de trabajo 

Comida Ropa 

Ruritania 20 10 
Kamtchatka 30 90 
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ción de ropa dedicara un día más de los diez a la produc­
ción de ésta y no de comida el resultado final sería el si­
guiente: 

Como vemos, ahora la producción total es mayor 
en ambos productos. La reasignación de días de trabajo 
ha sido eficiente. No obstante, la producción total es 
mayor, pero Ruritania tiene ahora menos ropa que an­
tes y Kamtchatka tiene menos comida. 

Es verdad, aquí es donde se presentan los benefi­
cios del intercambio. A cualquier relación entre una 
unidad de comida y media de ropa (límite inferior) y 
una unidad de comida y tres de ropa (límite superior), 
que son los costos de oportunidad de la comida en tér­
minos de ropa para ambos, el intercambio será mutua­
mente ventajoso. 

Tomemos en forma arbitraria un precio de 1 uni­
dad de comida = 2 unidades de ropa, el cual se encuen­
tra entre los límites inferior y superior antes menciona­
dos. En tal caso, si se intercambian 3 unidades de 
comida por 6 de ropa el resultado final es el siguiente: 
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Producción en diez días de trabajo 

Comida Ropa 

Ruritania 26 7 
Kamtchatka 27 99 

53 106 

Resultado después de los intercambios 

Comida Ropa 

Ruritania 23 13 
Kamtchatka 30 93 

53 106 
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Ahora ambos tienen más de las dos cosas. ¿Magia? 
Pues no. Esta fundamental ley económica descripta por 
Ricardo hace siglo y medio muestra las causas de un fe­
nómeno que venía desarrollándose desde hacía miles de 
años: la especialización de distintas regiones en las pro­
ducciones cuyas condiciones son más favorables y luego 
el intercambio de los productos por otros, aumentando 
el bienestar general. 

Simbad el Marino no tenía la menor idea de que 
cumplía semejante función, la cual no estaba exenta de 
peligros, pero era eso precisamente lo que hacía. Como 
se relata en Las mil noches y una noche,2 en una de sus tra­
vesías comerciales, Simbad es atacado por un pájaro es­
pantoso que hace naufragar su barco. Logra llegar a una 
isla y, después de un par de aventuras en ella, encuentra 
a unos marineros que lo llevan a su navio, donde el ca­
pitán lo recibe cordialmente y le da unos vestidos: 

Tras varios días y varias noches de navegación, entramos 
en el puerto de una ciudad que tenía casas muy bien construi­
das junto al mar. Esta ciudad llamábase la Ciudad de los 
Monos, a causa de la cantidad prodigiosa de monos que habi­
taban en los árboles de las inmediaciones. 

Bajé a tierra acompañado por uno de los mercaderes del 
navio, con el objeto de visitar la ciudad y procurar hacer al­
gún negocio. El mercader con quien entablé amistad me dio 
un saco de algodón, y me dijo: "Toma este saco, llénale de gui­
jarros y agrégate a los habitantes de la ciudad que salen aho­
ra de sus muros. Imita exactamente lo que les veas hacer. Y 
así te ganarás muy bien la vida". 

Entonces hice lo que me aconsejaba; llené de guijarros mi 
saco, y cuando terminé aquel trabajo, vi salir de la ciudad a 
un tropel de personas, igualmente cargadas cada una con un 
saco parecido al mío. Mi amigo el mercader me recomendó a 
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ellas cariñosamente, diciéndoles: "Es un hombre pobre y ex­
tranjero. ¡Llevadle con vosotros para enseñarle a ganarse 
aquí la vida! ¡Si le hacéis tal servicio, seréis recompensados 
pródigamente por el Retribuidor". Ellos contestaron que escu­
chaban y obedecían, y me llevaron consigo. 

Después de andar durante algún tiempo, llegamos a un 
valle cubierto de árboles tan altos, que resultaba imposible su­
bir a ellos; y estos árboles estaban poblados por los monos, y sus 
ramas aparecían cargadas de frutos de corteza dura llamados 
cocos de Indias. 

Nos detuvimos al pie de aquellos árboles, y mis compañe­
ros dejaron en tierra los sacos y pusiéronse a apedrear a los 
monos, tirándoles piedras. Y yo hice lo que ellos. Entonces, fu­
riosos, los monos nos respondieron tirándonos desde lo alto de 
los árboles una cantidad enorme de cocos. Y nosotros, procu­
rando resguardarnos, recogíamos aquellos frutos y llenába­
mos nuestros sacos con ellos. 

Una vez llenos los sacos, nos los cargamos de nuevos a los 
hombros, y volvimos a emprender el camino a la ciudad, en la 
cual un mercader me compró el saco, pagándome en dinero. Y 
de este modo continué acompañando todos los días a los reco­
lectores de cocos, y vendiendo en la ciudad aquellos frutos, y 
así estuve hasta que poco a poco, a fuerza de acumular lo que 
ganaba, adquirí una fortuna que engrosó por sí sola después 
de diversos cambios y compras, y me permitió embarcarme en 
un navio que salía para el Mar de las Perlas. 

Como tuve cuidado de llevar conmigo una cantidad pro­
digiosa de cocos, no dejé de cambiarlos por mostaza y canela a 
mi llegada a diversas islas; y después vendí la mostaza y la 
canela, y con el dinero que gané me fui al Mar de las Ferias, 
donde contraté buzos por mi cuenta. Fue muy grande mi 
suerte en la pesca de perlas, pues me permitió realizar en poco 
tiempo una gran fortuna. Así es que no quise retrasar más el 
regreso y después de comprar, para mi uso personal, madera 
de áloe de la mejor calidad a los indígenas de aquel país des­
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creído, me embarqué en un buque que se hacía a la vela para 
Bassra, adonde arribé felizmente, después de una excelente 
navegación. Desde allí salí en seguida para Bagdad, y corrí a 
mi calle y a mi casa, donde me recibieron con grandes mani­
festaciones de alegría mis parientes y mis amigos. 

Como volvía más rico que jamás lo había estado, no dejé 
de repartir en torno mío el bienestar, haciendo muchas dádi­
vas a los necesitados. Y viví en un reposo perfecto desde el seno 
de la alegría y los placeres. 

Simbad, gracias a su habilidad y esfuerzo, se había 
hecho de muchos cocos (beneficiando, además, a quien 
lo había ayudado). La cosecha de cocos era, obviamen­
te, la ventaja comparativa de Simbad. Posteriormente, 
fue aprovechando esas ventajas comparativas dando co­
cos donde no los había a cambio de mostaza y canela, 
madera de áloe o de China y perlas. 

Los beneficios de las actividades de Simbad no se 
restringen a haber vestido a las viudas y huérfanos a su 
regreso o a los regalos hechos a familiares y amigos, si­
no que llevó cocos allí donde se necesitaban y aplicó sin 
saberlo la famosa "ley de costos comparados" de David 
Ricardo. 

El origen de las compañías 

El relato de Simbad nos muestra un fenómeno que 
adquirió luego fundamental importancia en nuestras 
economías: la existencia de las empresas modernas. 
Surgen en Italia, Inglaterra a fines del siglo XI con el 
nombre de commenda, y el motivo es el mismo que se 
presenta en esta historia: juntar capital para financiar 
expediciones comerciales marítimas. Comenzaron co­
mo un contrato de préstamo, un adelanto de fondos pa-
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ra que alguien comprara mercaderías tal como lo hizo 
Simbad y partiera luego en su aventura, para finalmente 
devolver el dinero prestado. Sin embargo, evoluciona­
ron rápidamente hacia una asociación donde ambas 
partes compartían el riesgo, que no era poco. Uno de 
los socios era llamado stans, aportaba el capital y no 
participaba del viaje; el otro era llamado tractator y era 
el que encarnaba nuestro personaje. Solía suceder que 
el que era tractator en una determinada relación era a su 
vez stans en otra y también que los inversores eran viu­
das o huérfanos, funcionarios oficiales, artesanos u 
otras personas sin experiencia en materia de negocios. 

Estas asociaciones dieron origen a un fenómeno jurí­
dico de gran impacto económico en el futuro desarrollo 
del capitalismo: la responsabilidad de los socios limitada 
al monto de la inversión realizada, lo que implica tam­
bién el nacimiento de una "persona jurídica" como la 
asociación con obligaciones y derechos propios. Este me­
canismo permitía a los inversores diversificar el riesgo, ya 
que podían invertir distintas sumas en varias commenda y 
así seguir un principio fundamental de la administración 
financiera, que puede exponerse con esta reconocida 
frase: "no poner todos los huevos en la misma canasta". 

A diferencia de las posteriores sociedades comer­
ciales que hoy conocemos, las commenda no tenían una 
vida limitada por la voluntad de las partes de continuar­
la o por el éxito continuo de la empresa, sino que se for­
maban para una expedición particular y luego despare­
cían ante el cumplimiento exitoso de esa expedición. 

También se organizaban expediciones similares por 
tierra, las que llevaron el nombre de compagnia. Éstas 
solían ser asociaciones de miembros de una misma fa­
milia que trabajaban juntos para incrementar la riqueza 
familiar. Luego comenzaron a aceptar miembros que 
no eran parte de la familia. De este modo, se originaron 
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las compañías modernas. A diferencia de las commenda, 
sin embargo, las compagnias no limitaban la responsabi­
lidad al capital invertido. 

Barreras al comercio 

Claro que los Simbad de nuestros días no se en­
cuentran con aves como el rokh en sus rutas. No obs­
tante, los obstáculos e inconvenientes que suelen en­
frentar pueden tener efectos aún peores en el comercio 
internacional. Los Simbad de hoy se enfrentan con to­
do tipo de gobiernos que tratan de justificar por cual­
quier medio el proteccionismo, quebrando de hecho los 
beneficios de la división del trabajo. 

A medida que la civilización fue avanzando, crecie­
ron los contactos de regiones cada vez más alejadas en­
tre sí. Antes, cada pequeña isla debía cultivar su mosta­
za y su canela, obtener su madera, pescar sus perlas y 
cosechar sus cocos. En la mayoría de los casos, se las 
debían arreglar sin esas cosas, sencillamente porque no 
existían allí. Así es, entonces, que el transporte y el co­
mercio internacional traen a esas islas novedades que 
van a satisfacer necesidades antes insatisfechas. Y no 
pensemos que se refieren solamente a necesidades de 
lujo, como las perlas, ya que los remedios contra enfer­
medades, por ejemplo, pueden significar la diferencia 
entre la vida y la muerte. 

Como en el caso de Kamtchatka y Ruritania, se 
presenta, además, otro efecto del comercio internacio­
nal. Antes las islas hacían de todo un poco y ahora han 
descubierto las ventajas de cooperar con otras islas y 
dedicarse a aquello que puedan hacer mejor: cocos 
unas, mostaza otras, madera otras más. Todas las islas 
mejoran su situación y Simbad les brinda el servicio de 
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llevar productos de una a otra. Esto genera, no obstan­
te, numerosas resistencias y barreras que a veces son 
mucho más efectivas que el rokh mismo. Éstas se rela­
cionan con las dos características del comercio interna­
cional antes mencionadas. 

La primera de ellas es la aparición de nuevos pro­
ductos o servicios gracias al comercio internacional. 
Las poblaciones suelen ver esos nuevos productos como 
una buena noticia. Pero algunos suelen convencer a los 
gobiernos para que los vean como amenazas. 

Ciertos países o gobernantes, en vez de dejar a sus 
ciudadanos dedicarse a aquello en que son más eficien­
tes, pretenden autoabastecerse (sobre todo cuando pre­
dominan criterios militaristas o agresores). En el mun­
do de hoy, tratan de copiar los productos de avanzada 
en vez de dejar esos recursos libres para crear otros pro­
ductos. De esta forma, siempre logran marchar a la cola 
del progreso, y las amenazas provenientes del exterior 
se vuelven cada vez más numerosas. 

La otra característica del comercio exterior es la que 
se relaciona con las ventajas de la división del trabajo. A 
medida que el progreso social va acortando las distancias 
que separan a los pueblos, cada vez más producciones 
entran en contacto entre sí. Gracias a Simbad, de pron­
to, individuos que estaban tranquilos cosechando cocos 
para su isla, ven que él trae cocos de otra. Mayor compe­
tencia, hemos visto antes, no es lo que muchos quieren. 

Obviamente, estas novedades trastornan la situa­
ción existente. Tomemos el caso de la isla menos efi­
ciente: los cosechadores de coco deberán ahora apren­
der a pescar perlas. Hemos visto que cuando lo hagan, 
estarán mejor que antes, pero lo cierto es que deberán 
realizar ese aprendizaje. 

Aprender una nueva ocupación, con mejores pers­
pectivas que la anterior y a la que se le abren mercados 
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externos, no es una carga sino un beneficio, pero requie­
re un esfuerzo que no todos están dispuestos a hacer. Es­
tarían más cómodos sin progreso, pero no es ésa una si­
tuación que se corresponda con la realidad por mucho 
tiempo: los hombres quieren progresar; tarde o tempra­
no habrá que hacer los cambios y cuanto más tarde, peor. 

Los gobiernos aparecen, entonces, como los más re­
sistentes al progreso. Basándose en las circunstancias re­
cién descriptas, buscan "proteger" al cosechador de co­
cos, prohibiendo o dificultando la entrada en la isla de 
cocos provenientes de otra. Dicen proteger las fuentes de 
trabajo pero, de hecho, destruyen más que las que crean. 

Esto es así porque el deseo de la población es siem­
pre comprar lo que necesita a quien más barato lo ofre­
ce. Los nuevos cocos, al ser más baratos, permiten a los 
consumidores utilizar el dinero excedente en otra cosa. 
Esta suerte de norma de sentido común que indica que 
siempre es preferible comprar a quien nos ofrece la 
misma calidad a más bajo precio no se cumple a escala 
de un país. ¿Por qué? 

Los gobiernos, como los individuos, buscan pro­
mover sus intereses; en el caso de los políticos, esos in­
tereses pueden ser muchos, pero seguramente uno de 
ellos es no perder el apoyo logrado. Y con el comercio 
exterior sucede que los beneficios se encuentran muy 
concentrados, mientras que los perjuicios están muy re­
partidos. En nuestro caso, ningún isleño va a hacer un 
escándalo por una diferencia de poco monto en los co­
cos, pero para los cosechadores la diferencia es muy 
grande y se dedicarán con todas sus fuerzas a influen­
ciar al gobernante. Así, éste los "protege", y se gana a 
esos aliados sin crearse enemigos. Pero en realidad no 
protege a nadie, sino que perjudica a toda la población 
y, a largo plazo, ni siquiera beneficia a los cosechadores, 
pues cuanto más se demore, más traumático será el 
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cambio que el progreso impone. Asimismo, al cerrar su 
isla a los productores externos, frena las posibilidades 
de que sus productos lleguen a otros lados: si no prote­
giera a los cosechadores de cocos, éstos poco a poco se 
dedicarían a pescar perlas, para las cuales Simbad tiene 
mercados en el exterior. Cerrándonos somos más po­
bres. Nuevamente el ejemplo familiar es claro: a nadie 
se le ocurre hacer sus propios zapatos y ropa, muebles, 
televisores y demás; todos nos dedicamos a aquello que 
mejor aprendimos a hacer y compramos esas cosas a 
quienes se han dedicado a ello. 

Esto ocurre tanto dentro como fuera del país: a los 
santacruceños no se les ocurre ser autónomos en azúcar 
y la compran en Tucumán, y los salteños hacen lo mis­
mo respecto de los pescados. Los salteños, a la vez, tie­
nen tabaco para ofrecer que a los porteños no se les 
ocurrirá plantar en sus balcones. Si esto es conveniente 
entre cordobeses y mendocinos, correntinos y riojanos, 
¿por qué no lo sería también con los vietnamitas o los 
pakistaníes? 

A medida que el mundo va avanzando, se va inte­
grando cada vez más; ya a los agricultores argentinos les 
interesa si llueve en Ucrania o si cambian sus políticas los 
gobiernos europeos. Poco a poco, las técnicas avanzadas 
de transporte van quebrando las barreras físicas que fre­
naban ese proceso de unificación. Ahora Holanda cultiva 
flores que en menos de un día se venden en Nueva York, 
y nuestras peras se comen en Alemania. Y todo ello se 
realiza sin que nadie coordine nada. Los mercados mun­
diales van dando las señales, mediante las diferencias de 
precios, sobre lo que se demanda en un sitio y conviene 
llevar a otro. Es lo que hace Simbad: cambia los cocos 
por las perlas, si allí se quedara no obtendría ventaja al­
guna. Pero traslada las perlas allí donde sus precios son 
muy superiores, por su gran demanda o por su natural 
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escasez. Esa diferencia entre uno y otro lugar le indica la 
posibilidad y la conveniencia de hacer comercio, el cual 
se realizará convenientemente, a menos que los gobier­
nos se interpongan contra la voluntad de sus gobernados. 

En el contexto de Simbad el Marino un economista 
francés, Frederic Bastiat, en su obra Sofismas económi­
cos? utiliza como protagonistas a Robinson Crusoe y a 
Viernes para, en un relato corto pero de gran conteni­
do, mostrar conceptos falaces pero comunes en muchos 
economistas: 

Después de que Robinson y Viernes se encontraron, se 
unieron para cooperar en tareas comunes. A la mañana caza­
ban durante seis horas y obtenían cuatro canastos con el fruto 
de su trabajo. A la tarde trabajaban en el huerto por otras seis 
horas y conseguían llenar cuatro canastas de vegetales. 

Un día una canoa llegó a las orillas de la isla, de la cual 
desembarcó un forastero que fue invitado a compartir la me­
sa con los dos reclusos. El forastero probó el fruto de la huerta 
y al despedirse de sus anfitriones les dijo: 

—Generosos isleños, en mis tierras la caza es más pro­
ductiva que aquí pero la horticultura no se conoce. No me se­
ría complicado traerles cuatro canastos de caza todas las ma­
ñanas si ustedes me dan a cambio dos canastos de vegetales. 

Ante esta propuesta, Robinson y Viernes se apartaron 
para discutir el tema, el debate que tuvo lugar resulta dema­
siado interesante como para que no sea documentado en su to­
talidad: 

Viernes: Amigo, ¿qué piensas de todo esto? 
Robinson: Si aceptamos, estamos arruinados. 
V: ¿Está usted seguro de eso? Discutámoslo. 
R: No hay nada que discutir, no hay duda que la compe­

tencia significará el fin de nuestra industria de la caza. 
V: ¿ Qué diferencia hay en eso si al fin y al cabo obtendre­

mos el producto? 
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R: ¡Puras teorías! No sería más el fruto de nuestro trabajo. 
V: Tendremos que entregar a cambio parte de nuestra 

producción de vegetales. 
R: ¿Qué ganaremos entonces? 
V: Las cuatro canastas de la caza nos cuestan seis horas 

de trabajo. El extranjero nos da lo mismo a cambio de dos ca­
nastas de vegetales, las cuales nos demandan sólo tres horas en 
obtener. En otros términos, la transacción nos dejaría como 
saldo tres horas libres. 

R: Debes decir en vez que esas horas están sacadas de 
nuestra actividad productiva. En este punto se centra nuestra 
pérdida. Trabajo es sinónimo de riqueza, de manera que si 
perdemos un cuarto de tiempo de trabajo seremos una cuarta 
parte menos ricos. 

V: Amigo, creo que está incurriendo en un gran error. 
Podemos tener la misma cantidad de productos de la caza, la 
misma cantidad de vegetales y disponer de tres horas libres. A 
todo esto le llamo progreso. 

R: ¡Tú caes en generalidades! ¿ Qué haremos en esas tres 
horas? 

V: Podemos dedicarnos a otras cosas. 
R: ¡Ah! Ahora entiendo. No eres capaz de mencionar algo 

en particular. Otras cosas, otras cosas. Eso es muy fácil de decir. 
V: Podemos pescar, podemos decorar nuestra choza, pode­

mos leer la Biblia. 
R: ¡Eso es utópico! ¡Quién sabe cuál de esas cosas debemos 

hacer o si no debemos hacer ninguna de ellas! 
V: Bueno, si no tiene deseos de satisfacerse con esas cosas, 

podemos descansar, ¿o acaso el descanso no sirve para algo? 
R: Pero cuando la gente se dedica a descansar se muere 

de hambre. 
V: Amigo mío, usted está encerrado en un círculo vicioso. 

Yo hablo de un descanso que no sustraiga nada de nuestro 
abastecimiento de carne y verdura. Usted sigue sin entender 
que, de realizar la transacción con el extranjero, con nueve 
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horas de trabajo diario obtendremos lo mismo que trabajando 
doce en nuestra situación actual. 

R: Está muy claro que tú no has estado en Europa. Nun­
ca has leído el Moniteur Industriel, de otra manera hubie­
ras aprendido que todo tiempo ahorrado es pérdida. Lo que 
cuenta es la producción y no el consumo. Todo aquel consumo 
que no se origine en el fruto directo de nuestro trabajo, no 
cuenta para nada. ¿Quieres saber si eres rico? No midas tus 
satisfacciones sino el trabajo que debes hacer. Esto es lo que el 
Moniteur Industriel te enseñaría. Desde mi punto de vista, 
sin pretender ser teórico, lo único que veo es nuestra pérdida 
de la caza. 

V: ¡Qué extraordinaria forma de invertir las ideas! Pero... 
R: Nada de peros. Además existen razones políticas para 

rechazar las ofertas del extranjero. 
V: ¿Razones políticas? 
R: Sí. Primero, nos hace esta oferta sólo porque resulta 

ventajoso para él. 
V: Mejor, ya que también lo es para nosotros. 
R: Además, con el cambio nos pondríamos en una situa­

ción de dependencia con respecto a él. 
V: Y él se haría dependiente de nosotros. Nosotros necesi­

tamos su carne y él necesita nuestros vegetales, y podríamos 
tener una gran relación amistosa. 

R: ¡Tú estás sosteniendo un sistema abstracto! ¿Quieres 
que te haga cerrar la boca? 

V: Adelante, inténtalo. Todavía estoy esperando un buen 
argumento. 

R: Supongamos que el forastero aprende a cultivar una 
huerta, y su isla resulta más fértil que la nuestra. ¿ Ves las 
consecuencias? 

V: Sí. Nuestras relaciones con el forastero terminarían. 
No necesitaría de nuestros vegetales ya que los tendría en su 
casa por menos trabajo. No nos traería su carne, desde el mo­
mento en que no tuviéramos nada para darle a cambio. Esta-
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riamos en la misma situación en la que usted nos quiere me­
ter ahora. 

R: ¡Salvaje imprevisor! No ves que después de destrozar 
nuestra caza inundándonos de carne, él destrozará nuestra 
huerta inundándonos de vegetales. 

V: Pero esto sólo ocurrirá si nosotros estamos en la posi­
ción de poder ofrecerle otras cosas, es decir, sólo cuando sea po­
sible encontrar otras cosas que producir para nosotros mismos. 

R: ¡Otras cosas, otras cosas! Siempre vuelves a eso. Estás 
en las nubes, amigo mío, no hay nada práctico en tus ideas. 

La disputa se extendió por largo tiempo, y cada uno 
insistió en la validez de su propia teoría, como general­
mente ocurre. Robinson finalmente hizo prevalecer su 
pensamiento, ya que contaba con gran influencia sobre 
Viernes. Cuando el extranjero se acercó para ver si su 
propuesta había sido bien recibida, Robinson le dijo: 

—Extranjero, para poder aceptar su propuesta debemos 
estar seguros de dos cosas: primero, que su caza no tenga más 
plenitud en su isla que en la nuestra, porque queremos com­
petir en iguales términos. Segundo, que usted pierda en la 
operación, porque entendemos que en toda operación hay uno 
que pierde y otro que gana, y como podrá imaginarse nosotros 
no queremos perder. ¿Qué dice? 

—Nada —dijo el extranjero, y explotando en una carca­
jada se volvió para embarcar en su canoa. 
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CATORCE 

PROBLEMAS DE 
LA "ACCIÓN COLECTIVA" 

Tolkien y el granjero de Ham 



Resulta ser una apropiada función del gobierno construir y 
mantener faros, colocar boyas, etc., para la seguridad de la 
navegación: porque como es imposible cobrar un peaje a los 

barcos en el mar que se benefician del faro, nadie los 
construiría motivado por su interés personal, a menos que 

fuera indemnizado y recompensado por medio de una tasa 
compulsiva que impusiera el estado.1 

JOHN STUART MILL (1806-1873) 

Podemos concluir que los economistas no deberían usar al faro 
como un ejemplo de servicio que podría ser provisto solamente 

por el gobierno [...] Los economistas que deseen destacar un 
servicio que sea mejor provisto por el estado deberían usar un 

ejemplo que tenga un fundamento más sólido? 

RONALD COASE ( 1 9 1 0 ) 

Todas las acciones son individuales, como vimos en 
el Capítulo Uno. El término "acción colectiva" no es sino 
una metáfora, que utilizaremos por comodidad del len­
guaje, no porque describa estrictamente lo que sucede. 
Como hemos visto, la frase "River venció a Boca" es una 
manera simplificada de decir que once jugadores de River 
vencieron a otros tantos de Boca. Y que los primeros lo 
hicieron debido a que las acciones individuales de cada 
uno de sus miembros superaron a las de los segundos. 

Pero si bien todas las acciones son individuales, el 
mismo ejemplo anterior muestra que en muchas oca­
siones esas acciones tienen que ser coordinadas y, de 
hecho, muchas veces el resultado positivo se obtiene 
con una correcta, o superior, coordinación. 
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La famosa frase de Adam Smith sobre la "mano in­
visible" (véase página 160) alude a un notable fenóme­
no según el cual las acciones que los individuos realizan 
persiguiendo sus propios objetivos terminan siendo 
coordinadas con las acciones de los demás, para benefi­
cio de todos. Es lo que hemos señalado al analizar el 
funcionamiento de los mercados. 

No obstante, algunos economistas comenzaron a 
presentar circunstancias en las que parecía ser que ese 
proceso se derrumbaba, no lograba obtener el resulta­
do buscado. Por el contrario, las motivaciones perso­
nales llevaban a que, si cada uno perseguía su propio 
interés, la cooperación entre ellos no se obtenía, por lo 
que era necesario, e incluso beneficioso, imponerla por 
la fuerza. 

Una de esas circunstancias me presentada por pri­
mera vez por Paul Samuelson. Su argumento es el si­
guiente: existen casos en los que el mercado "fracasa" 
en obtener como resultado la cooperación voluntaria 
entre los hombres para su propio beneficio. Esta situa­
ción se presenta, en particular, con un determinado tipo 
de bienes. Existen, según Samuelson, dos tipos de bie­
nes: privados y públicos; y la forma de distinguirlos es a 
través de dos condiciones particulares: a) la posibilidad 
de excluir a quienes no pagan por su uso, y b) la rivali­
dad que existe en su consumo. 

Veamos un ejemplo para la primera condición: si no 
se paga una entrada de cine, no se puede ver la película; 
si no se paga por una porción de pizza, no se la puede 
consumir. En este caso, el proveedor puede "excluir" a 
quienes no le pagan. 

La segunda condición se refiere a bienes y servicios 
que, si son consumidos por un consumidor, no pueden 
ser consumidos por otro: la porción de pizza que uno se 
comió no puede ser consumida por otro. 
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Los bienes y servicios que presentan ambas condi­
ciones son, según Samuelson, bienes "privados". 

Pero existen otros en los que estas condiciones no 
se cumplen: no se puede excluir a quienes no pagan y su 
consumo no rivalizaría con el consumo de otros, es de­
cir, varios podrían consumirlo al mismo tiempo. Se tra­
ta de los "bienes públicos". 

Los primeros serían provistos por el mercado sin 
ningún tipo de inconveniente, esto es, "la mano invisi­
ble" aseguraría que se proveyeran para quienes los ne­
cesitaran; pero en el caso de los segundos, el mercado 
"fracasaría" en proveerlos, pese a que serían bienes 
apreciados y queridos por los consumidores. Solamente 
podrían ser provistos si se proveyeran a todos los con­
sumidores al mismo tiempo. 

Tal vez un ejemplo sirva para aclarar esto, el que 
presentó Samuelson con respecto a un faro: 

Consideremos el caso de un faro costero que señala 
la presencia de unas rocas. Su luz sirve a todos los que 
pasen por sus cercanías. Sin embargo, el faro no se po­
dría explotar como negocio, ya que no se puede cobrar 
un precio a los beneficiarios, y en consecuencia es un 
servicio indicado para ser prestado por el Estado. Este 
caso cumple la condición exigida por Abraham Lincoln: 
"El objeto legítimo del Estado es hacer para el pueblo 
lo que es preciso hacer pero nadie puede hacer por sí 
mismo o no puede hacerlo tan bien como el Estado".3 

Lo que quiere decir Samuelson es que, en el caso 
de un faro, no se puede "excluir" a quienes no pagan 
por el servicio que brinda su luz. Imaginemos que qui­
siéramos poner un faro como un negocio rentable. 
Iríamos a ver a los propietarios de barcos para vender­
les "suscripciones" a nuestro servicio. Pero una vez 

229 



M A R T Í N KRAUSE 

que el faro comenzara a enviar su señal, no podríamos 
discriminar entre quién nos pagó y quién no. De este 
modo, todos recibirían la misma luz, no podríamos 
impedirlo. No tardarían mucho tiempo en darse cuen­
ta de que pueden contar con el servicio sin pagar, por 
lo que pocos estarían dispuestos a hacerlo y nuestro fa­
ro no lograría recaudar "voluntariamente" suficientes 
suscripciones como para cubrir los costos de su mante­
nimiento. Deberíamos cerrarlo porque no sería una 
actividad "rentable", aunque se trate de un servicio 
claramente útil, que cada uno de los propietarios de 
barcos estima. 

La figura de aquel que, comprendiendo que no 
puede ser excluido, se niega a pagar por el servicio es 
denominada por Samuelson, y luego por toda la litera­
tura económica, como free-rider o, como diríamos no­
sotros: un "colado", un polizón. 

Es el incentivo al free-rider lo que hace fracasar la 
provisión de este bien. Por otra parte, no hay rivalidad 
en el consumo: que un barco vea la luz del faro no redu­
ce la posibilidad de que otro barco lo haga. Samuelson 
diría que no solamente no se puede excluir a quien no 
paga, sino que, dada la segunda condición, sería bueno 
que todos recibieran este servicio. Ambos factores, en­
tonces, lo llevan a proponer que tales servicios sean 
provistos por el Estado. 

Parecería haber aquí un criterio "objetivo" para de­
finir los servicios que un Estado debe brindar. Si ese 
criterio existiera, prácticamente se acabaría el debate 
político, pues ya no habría discusión respecto de lo que 
el Estado debe hacer o no. Simplemente, el Estado pro­
veería los bienes y servicios que cumplieran con estas 
condiciones. 

¿Y qué otros bienes y servicios cumplen con ellas? 
Muchos han sido mencionados y, de hecho, Samuelson 
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ha llegado a decir que son la mayoría, pero no falta en 
toda exposición sobre el tema la mención de los servi­
cios de seguridad y defensa. John Ronald Reuel Tol¬ 
kien, el autor del famoso libro El señor de los anillos, es­
cribió un breve cuento llamado "Egidio, el granjero de 
Ham",4 donde cuenta la historia de este granjero que 
vivía en la región central de la isla de Bretaña. Un día, 
el perro de Egidio le advierte que un gigante se está 
acercando a sus tierras, aplastando ovejas, echando aba­
jo las cercas y destrozando las cosechas. Si bien Egidio 
no se distinguía por su valentía, tomó su trabuco y, 
acompañado de su perro Garm, salió a recorrer sus 
campos hasta que, de repente, se le apareció la cara del 
gigante. El susto de nuestro personaje es tal que, sin 
querer, aprieta el gatillo y el trabuco se dispara con una 
detonación ensordecedora. No sólo eso, sino que acier­
ta a pegarle al gigante en la cara, lo que no ocasiona en 
éste otra molestia que la de una picadura, pero resulta 
suficiente para que regrese a sus pagos. 

Por cierto que los aldeanos escucharon el horrible 
estruendo y el perro se encargó de contarles a todos 
acerca de la hazaña de Egidio, lo que no dejó de poner a 
éste orgulloso y contento. Finalmente, la historia llegó 
a oídos del rey, quien le envió una nota y una espada an­
tigua de regalo. 

Pero al poco tiempo se presenta un dragón llamado 
Crisófilax Dives, que había oído hablar al gigante acer­
ca de la bondad de la región. Hacía tiempo que no lle­
gaban dragones por allí, a tal punto que uno de los 
principales manjares del rey, cola de dragón, había sido 
reemplazado por una imitación que sus cocineros ha­
cían con hojaldre. La presencia del dragón fue interpre­
tada inicialmente como una buena noticia, ya que per­
mitiría al rey saborear su manjar nuevamente. 
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Pero al día siguiente llegaron más noticias. Parecía que 
el dragón era excepcionalmente grande y feroz. Estaba ha­
ciendo grandes estragos. 

"¿Y los caballeros del rey?", comenzó a preguntarse la 
gente. 

Otros se habían hecho ya la misma pregunta. Mensaje­
ros de las villas más afectadas por la presencia de Crisófilax 
llegaban cada día ante el rey y preguntaban repetidamente y 
en el tono más elevado que su atrevimiento les permitía: 
"¿Qué es de vuestros caballeros, señor?". 

Pero los caballeros no hacían nada. Oficialmente, no sa­
bían nada del dragón. Así que el rey tuvo que hacerles llegar 
de forma oficial la noticia y pedirles que pasasen a la acción 
tan pronto como lo juzgasen pertinente. Se vio desagradable­
mente sorprendido cuando comprendió que nunca les venía 
bien y que cada día posponían su intervención. 

Sin embargo, las excusas de los caballeros eran bien con­
vincentes. En primer lugar, el cocinero real ya tenía prepara­
da la cola de dragón para aquellas Navidades, pues era el tipo 
de persona que cree que las cosas han de hacerse con tiempo. 
No sería elegante ofenderlo presentándose en el último minu­
to con una cola auténtica. Era un servidor muy valioso. 

"¡Dejad en paz la cola! ¡Cortadle la cabeza y terminad 
de una vez con él!", gritaban los mensajeros de los pueblos 
más afectados. 

Pero aquí estaba ya la Navidad, y por desgracia había 
un gran torneo programado para el día de San Juan: se ha­
bía invitado a caballeros de numerosos reinos, que acudían 
para competir por un valioso trofeo. De ninguna forma podía 
pensarse en desperdiciar las oportunidades de los caballeros del 
Reino Medio al enviar a los mejores hombres a cazar un dra­
gón antes de que el torneo hubiese terminado. 

Luego estaba la fiesta de Año Nuevo. 
Pero cada noche el dragón se desplazaba, y cada desplaza­

miento lo acercaba más y más a Ham. La noche de Año Nue-
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vo la gente pudo ver llamaradas a lo lejos. El dragón se había 
instalado como a unas diez millas en un bosque que ahora ar­
día de placer. Era un dragón fogoso cuando le venía en gana. 

Después de aquello la gente comenzó a volver su mirada 
al granjero Egidio y a cuchichear a sus espaldas, cosa que le 
hacía sentirse muy molesto; con todo, simulaba no enterarse. 
Al día siguiente el dragón se aproximó varias millas más. El 
mismo Egidio comenzó a criticar en voz alta el escándalo de 
los caballeros del rey. 

"Me gustaría saber qué hacen para ganarse el pan ", dijo.5 

Nos encontramos aquí con una de las circunstan­
cias descriptas por Samuelson: un servicio con las ca­
racterísticas de "no exclusión" y "no rivalidad", la de­
fensa del condado de Ham. "No exclusión" porque si se 
dejara ese servicio al "mercado", quienes quisieran pro­
veerlo no podrían excluir a quienes no pagan: eliminar 
al dragón beneficia a todos, paguen o no paguen. "No 
rivalidad" porque el consumo del servicio de "defensa" 
contra el dragón que hagan unos no reduce el que ha­
gan otros. Ante estas circunstancias, la teoría de Sa­
muelson diría que la provisión "espontánea", vía "mano 
invisible", de este servicio no sería posible porque todos 
estarían motivados a actuar como free-riders. Y, como 
vemos en el cuento, así sucede, ya que los caballeros se 
hacen los distraídos y encuentran una y mil excusas, e 
incluso Egidio mismo "simulaba no enterarse" y se pre­
guntaba qué hacían los caballeros para ganarse el pan. 

¿El fracaso del mercado? 

Pero, repasemos de nuevo el caso. Samuelson diría 
que si existe la posibilidad de que aparezcan free-riders, 
se trata de un servicio que debería ser provisto por el 
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Estado. No obstante, ¿los caballeros del rey no eran 
exactamente eso, un servicio provisto por el Estado? 
Pues, donde el mercado "fracasa", el Estado no parece 
tener mayor éxito. Incluso, la provisión espontánea de 
este servicio sí sucede en el caso de Ham. Veamos cómo 
continúa la historia: 

Al día siguiente el dragón se dirigió hacia el vecino pue­
blo de Quercetum (Oakley en lengua vulgar). No sólo devoró 
ovejas, vacas y uno o dos niños de tierna edad, sino que se co­
mió también al párroco. De forma harto imprudente el cura 
había intentado disuadirlo de seguir por los senderos del mal. 
Aquel suceso produjo una tremenda conmoción. Todos los ha­
bitantes de Ham, con su propio párroco a la cabeza, subieron 
a la colina y se presentaron ante el granjero Egidio. 

"Dependemos de ti", dijeron; y se quedaron a su alrede­
dor mirándolo hasta que la cara del granjero se puso más roja 
que su barba. 

"¿Cuándo vas a entrar en acción?" 
"Bueno, hoy no puedo hacer nada. Y no se hable más", 

dijo. "Tengo un trabajo enorme, porque está enfermo mi va­
querizo y... Ya veré." 

Se marcharon. Pero al atardecer corrió el rumor de que el 
dragón se encontraba incluso más cerca, así que todos volvieron. 

"Dependemos de ti, maese Egidio ", dijeron. 
"Ya, ya", les contestó. "En estos momentos me es prácti­

camente imposible. La yegua se ha mancado y las ovejas están 
ya en época de parir. Me ocuparé de ello en cuanto pueda." 

Así se fueron de nuevo, no sin ciertos murmullos y cuchi­
cheos. El molinero hacía bromas a su costa.6 

Egidio, como los otros, prefería ser free-rider del 
esfuerzo de algún otro. No obstante, finalmente en­
frentó y derrotó al dragón. Según el cuento, entonces, 
parece posible evitar la conducta de free-rider y que el 
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servicio de defensa sea provisto voluntaria y espontá­
neamente, algo que según la teoría de Samuelson sería 
imposible. Y lo que logra evitar ese problema es lo que 
en economía suele llamarse "presión de los pares", algo 
que en el cuento era más que evidente. Quiere esto de­
cir que habría ciertos "arreglos" institucionales que so­
lucionarían problemas de free-riding, permitiendo la 
provisión voluntaria de servicios con características de 
"no exclusión" y "no rivalidad". 

Pero, claro, un cuento no podría destronar una teo­
ría si no fuera porque él mismo describe la realidad me­
jor que la teoría misma. No obstante, no fue este cuen­
to el que hizo eso. Recordemos ahora que Samuelson 
puso como ejemplo de bien público un faro. 

Pues otro premio Nobel de Economía, Ronald 
Coase, realizó una investigación en su Inglaterra natal y 
determinó que allí los faros habían sido privados por va­
rios centenares de años. ¿Cómo había sido eso posible? 

La historia muestra que, en contra de la creencia de 
muchos economistas, un servicio de faros puede ser 
provisto por empresas privadas. En aquellos días, los ar­
madores y propietarios de barcos podían pedir a la Co­
rona un permiso para permitir que un individuo cons­
truyera un faro y cobrara un peaje (especificado) a los 
barcos que se beneficiaban del mismo. Se construyeron 
los faros, fueron operados, financiados y eran propiedad 
de individuos particulares, quienes podían venderlos o 
legarlos. Los peajes eran cobrados en los puertos por 
agentes de los faros. El problema de controlar esto no 
era diferente para ellos que para otros proveedores de 
bienes y servicios que abastecían al dueño del barco.7 

De alguna forma, no contemplada en la teoría, el 
problema había sido solucionado, y se trataba del mis­
mo ejemplo que Samuelson había propuesto. La res-
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puesta que Coase encuentra es la de un "arreglo institu­
cional". Por supuesto que los faros tienen las caracterís­
ticas de "no exclusión" y "no rivalidad", pero sus servi­
cios se cobraban en los puertos, donde se ataba el pago 
de este servicio al de otro donde sí se puede excluir a 
quienes no pagan: la amarra en el puerto. 

Y no es éste el único ejemplo; al pensar un poco 
nos encontramos con muchos otros que han sido re­
sueltos. Tomemos por caso la televisión abierta. Se trata 
de un servicio prácticamente idéntico al de un faro, ya 
que una vez que ésta ha emitido su señal no puede dis­
criminar entre los que pagan y los que no pagan; no se 
les puede decir a unos que vean el Canal 11 y a otros 
que no pueden hacerlo. Al mismo tiempo, que exista en 
la ciudad un receptor de televisión o que existan miles 
no reduce en absoluto la señal que cada uno de ellos re­
cibe. Quiere esto decir que la televisión abierta presen­
ta las dos características de los bienes públicos: "no ex­
clusión" y "no rivalidad". 

Pero resulta que la televisión es provista por el 
mercado en casi todo el mundo, ¿cómo es que lo hacen? 
¿Cómo solucionan el problema del free-rider si no pue­
den cobrarles a los consumidores por el servicio que 
brindan? La respuesta es bien conocida por todos; la te­
levisión abierta no se financia con las cuotas que pagan 
los consumidores, sino que ha desarrollado un "arre­
glo" distinto: se financia por medio de la publicidad. 
Quiere decir que el costo que pagamos por la televisión 
"gratuita" es el consumo de cierta cantidad de publici­
dad. Quienes producen este servicio se financian con la 
publicidad, que tiene claras características de "bien pri­
vado" ya que muy fácilmente se puede excluir al que no 
paga. De hecho, el que no paga no puede hacer publici­
dad en la televisión. Lo mismo sucede con la radio, que 
se financia de la misma forma. 
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Existen, entonces, en el mercado, dos incentivos 
que promueven la resolución de los problemas que pre­
sentan los bienes y servicios con características de bie­
nes públicos. El primero es el incentivo a generar arre­
glos contractuales creativos que permitan atar el pago 
de un bien público (faro o televisión abierta) al pago de 
un bien privado (puerto o publicidad). El segundo es el 
incentivo a desarrollar tecnología que permita la provi­
sión de un servicio como bien privado. Un buen ejem­
plo de esto es la tecnología de televisión por cable, que 
permite excluir a quienes no pagan y cuyo consumo es 
rival. Como sabemos, esta nueva tecnología de "bien 
privado" hace que la televisión por cable se financie di­
rectamente con las cuotas de los afiliados y, por lo tanto, 
no hay publicidad o la hay en menor medida. 

En definitiva, los problemas de la "acción colecti­
va" son bien reales, pero las soluciones son mucho más 
complejas de lo que originalmente pensaron economis­
tas como Samuelson. No es que dichos bienes no pue­
dan ser provistos por medio de distintos arreglos con­
tractuales y deban ser provistos por el Estado. Como 
hemos visto en muchos casos lo son. 

Las soluciones a los problemas de acción colectiva, 
entonces, pueden llegar tanto desde el Estado como de 
los arreglos contractuales que el mercado desarrolla. 
No es indispensable, entonces, recurrir a la provisión 
estatal frente a la existencia de estos problemas, tenien­
do en cuenta, además, que el Estado se enfrenta con sus 
propios problemas para proveer bienes y servicios. Es 
decir, no es que el mercado "fracasa" y el Estado tiene 
"éxito". Ambas son soluciones con distinto grado de 
imperfección. Luego veremos que el "fracaso del Esta­
do" es también extendido y omnipresente. 

El criterio "objetivo" para determinar qué es lo 
que el Estado debe hacer, entonces, no ha podido ser 
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provisto por la economía. Habrá que regresar a la tra­
dicional "filosofía política" para dar respuesta a tal pre­
gunta. 
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QUINCE 

LA RAZÓN DE 
LAS NORMAS 

Rabelais, Pangloss 
y Gargantúa 



El objetivo de la ley no es abolir o restringir, sino preservar 
y aumentar la libertad. Porque en todos los estados de seres 

capaces de legislar, donde no hay ley no hay libertad. Porque 
libertad es estar libre de restricciones y violencia por parte de 

otros; lo que no puede suceder si no hay ley: y no es, como se 
nos dice, libertad para que cada uno haga lo que quiera. 
(¿Porque quién sería libre cuando el humor de cualquier 

otro pudiera abatirse sobre uno?) Es la libertad para 
disponer y ordenar de su persona, acciones, posesiones, y toda 

su propiedad, bajo la órbita de aquellas leyes a las que está 
sujeto, y por las que no se encuentra sujeto a la voluntad 

arbitraria de otros, y libre para perseguir la propia.1 

JOHN LOCKE (1632-1704) 

La vida en sociedad es posible porque todos segui­
mos ciertas normas. Estas normas pueden ser de dos ti­
pos: morales o legales. Las primeras son aquellas pautas 
de conducta que nos indican la forma correcta de ma­
nejarnos con respecto a otras personas; las segundas no 
difieren de las primeras sino en el hecho de que se en­
cuentran "codificadas" y que su incumplimiento acarrea 
algún tipo de sanción, que en el caso de las primeras es 
solamente una sanción "social". 

Esas normas son de carácter abstracto y general y, 
a diferencia de un mandato o una orden, no presupo­
nen una persona que las haya emitido, sino que son el 
resultado de un largo proceso de evolución de las cos­
tumbres. 

Ambos tipos de normas nos permiten prever la for­
ma en la que los demás se van a conducir; esto facilita 
mucho la convivencia y resulta de fundamental impor-
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tancia para el funcionamiento de los mercados. En una 
sociedad sin normas, su economía sería anémica, ya que 
la producción alcanzaría los niveles mínimos e indis­
pensables para la supervivencia inmediata. Nadie se 
animaría a ahorrar para producir bienes de capital si 
fuera posible que cualquiera se apropiara del resultado 
del trabajo propio cuando le viniera en gana. La gente 
trabajaría para el día de hoy y no acumularía nada. 

Pero no todas las normas producen los mismos re­
sultados. Cuando Gargantúa quiere retribuir al abad 
que lo ayudó en su gesta, éste le pide fundar una abadía 
que sea de su gusto. A diferencia de las abadías existen­
tes según las normas de aquel entonces, en ella ingresa­
rían tanto hombres como mujeres, con la condición de 
que fueran jóvenes y lindos; tendrían libertad para en­
trar y salir y no deberían hacer votos de castidad, obe­
diencia y pobreza. Esta peculiar abadía estaría ubicada 
en el país de Téleme, hasta el río Loire. Veamos lo que 
nos cuenta Rabelais en el Capítulo LVII, "Cuál era la re­
gla de los Telemitas, y la forma de vida que llevaban": 

Su vida entera se empleaba no según leyes, reglas o esta­
tutos, sino según su voluntad y libre arbitrio. Dejaban el le­
cho cuando les parecía, bebían, comían, trabajaban y dormían 
cuando les venía en gana; nadie les despertaba ni les forzaba 
a beber, ni a comer, ni a hacer cosa alguna. Así lo estableció 
Gargantúa, de modo que toda su regla no consistía sino en es­
ta cláusula: 

HAZ LO QUE TÚ QUIERAS 

pues las gentes libres, bien nacidas e instruidas, que en 
honesta compañía conviven, tienen por naturaleza un instin­
to y aguijón que siempre les impulsa a prescindir del vicio y a 
acometer los hechos virtuosos, y a esto le llaman honor. En 

242 



LA ECONOMÍA EXPLICADA A MIS HIJOS 

cambio, cuando por vil fuerza y sujeción son constreñidos y 
obligados, desviando la noble cualidad por la que tenderían 
en derechura a la virtud, la emplean en deponer y destruir 
el yugo de tamaña servidumbre: que siempre intentamos las 
cosas prohibidas, deseando más precisamente aquello que se 
nos niega. 

Al contrario, con aquella libertad, entraron en loable 
emulación de hacer todos a una lo que a uno complacía. Así, 
decía uno: "Bebamos", todos bebían; si decía "Juguemos" to­
dos jugaban; si decía "Vamos a pasear al campo", todos se 
iban. Si era cosa de cazar o practicar la cetrería, las damas, 
montadas en sus bellas hacaneas con rico palafrén, llevaban 
en el puño lindamente enguantado un gavilán cada una, o 
un alcotán, o algún esmerejón. Y los hombres, llevaban otras 
aves mayores. 

Tan noblemente estaban instruidos, que entre ellos no 
había quien no supiese leer, escribir, cantar, tocar armoniosos 
instrumentos, hablar cinco o seis lenguas, y componer en ellas, 
tanto en verso como en prosa llana. Nunca se vieron caballe­
ros tan pundorosos, tan galantes, ni tan diestros, a pie como a 
caballo, ni tan versados, hábiles y expertos en el manejo de to­
do tipo de armas, como lo eran aquellos. Y jamás se habían 
visto damas tan aseadas, tan lindas, tan doctas, con la mano y 
la aguja, en todo libre y honesto mujeril ejercicio, y menos en­
fadosas, que las que allí había. 

Por esas razones, llegada la ocasión en la que alguno 
quisiera salir fuera de aquella abadía, por ir en busca de sus 
padres o por alguna otra causa, siempre llevaba consigo, de 
entre las damas a aquella que lo hubiera tomado por galán; 
y, casando con ella, si bien habían vivido, con amistad y con­
cordia, en el Téleme, aún mejor continuaban haciéndolo 
durante el matrimonio; y tan recíprocamente se amaban 
hasta el fin de sus días, como lo habían hecho en el que fue el 
de sus bodas.2 
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En el mundo que Rabelais describe si bien no se 
empleaban "leyes, reglas o estatutos", los participantes 
debían seguir una regla moral que permitiera la convi­
vencia pacífica y que limitara aquella norma de "haz lo 
que tú quieras", pues esa norma podía sostenerse sola­
mente si ese "haz lo que tú quieras" no incluía ejercer la 
fuerza contra alguno de los otros miembros de la aba­
día. Probablemente en el "paraíso", o en Téleme, no 
hacen falta normas y todo funciona virtuosa y armóni­
camente. 

La realidad nos muestra que esto sólo es posible en 
comunidades de ángeles y, además, en comunidades 
pequeñas. Cuando las sociedades crecen en tamaño, las 
relaciones personales se mantienen con números rela­
tivamente pequeños de personas. Esto restringe, sin 
embargo, las posibilidades que brinda la división del 
trabajo, ya que éstas se amplían a medida que aumenta 
el número de personas con las que se pueden realizar 
intercambios y aprovechar así sus talentos. Esas relacio­
nes, entonces, tienden a ser "impersonales", en el senti­
do de que no hace falta conocer personalmente a la otra 
parte para realizar la transacción. No conozco perso­
nalmente al propietario del quiosco donde realizo algu­
na compra eventual, mucho menos conozco al dueño 
del supermercado, pero esto no es un requisito indis­
pensable para acudir a esos comercios. 

Las relaciones "impersonales" demandan la exis­
tencia de reglas que posibiliten esa coordinación, pues 
permiten predecir el comportamiento de los demás. 
Tomemos por caso las reglas de tránsito: imaginemos 
un mundo donde no existiera ninguna norma para la 
conducción de vehículos. En tal circunstancia, viajar 
por una ruta sería algo realmente complicado porque 
ante cada vehículo que se nos acerca deberíamos inten-
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tar dilucidar cuál va a ser su comportamiento: ¿querrá 
pasarme por la derecha o por la izquierda? El tránsito 
sería así muy lento. La existencia de una norma que to­
dos cumplen, tal como la de transitar por el lado dere­
cho de un camino, nos permite esperar que el vehículo 
que se aproxima se adelantará por mi izquierda, y ésa es 
la razón por la cual no reduzco la velocidad ni me de­
tengo ante cada automóvil que se acerca. Precisamente 
los accidentes suceden cuando esa norma, por alguna 
circunstancia, no se cumple. 

Observemos que, en el caso de las disposiciones de 
tránsito, por ejemplo, lo que se necesita es "una" nor­
ma. Lo fundamental es coordinar el tránsito, y da igual 
que vayan todos por la izquierda o todos por la derecha. 
En Alemania la norma de conducir por la derecha per­
mite un tránsito eficiente; en Inglaterra, la de conducir 
por la izquierda. 

Como este particular ejemplo nos muestra, la elec­
ción de una norma u otra no es producto de una deci­
sión específica tomada por alguien, sino el fruto de lar­
gos procesos evolutivos por medio de los cuales surgen 
primero las costumbres y luego éstas devienen en nor­
mas de conducta social o legal. 

Pero, ¿las normas así obtenidas pueden ser conside­
radas las "mejores"? Éste es el interrogante que plantea 
el profesor Pangloss en Cándido,3 de Voltaire. Pangloss 
enseñaba la "metafísico-teólogo-cosmólogo-nigología", 
una ciencia fantástica, a la vez que una investigación so­
bre los orígenes del universo y los principios fundacio­
nales del conocimiento; un estudio de las cuestiones 
teológicas y del cosmos. 

Se ha demostrado, decía, que las cosas no pueden ser de 
otra manera: porque siendo todo para un fin, todo es necesa­
riamente para el mejor fin. Fíjese bien que las narices han si-
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do hechas para llevar los anteojos; y por ello es que tenemos 
anteojos. Las calzas han sido notoriamente instituidas para 
ser calzadas. Las piedras han sido creadas para ser talladas y 
para hacer castillos: así el señor tiene un castillo tan bello: el 
más grande barón de la provincia debe tener la mejor vivien­
da; y los puercos habiendo sido creados para ser comidos, co­
memos cerdo todo el año. Por consiguiente, aquellos que han 
dicho que todo está bien han dicho una tontera: debería decir­
se que todo está óptimo. 

En el ámbito del análisis de las normas, la posición 
de Pangloss nos llevaría a afirmar que siendo las normas 
actuales las que son, han de ser sin duda las mejores. 
Esto haría que no nos planteáramos la necesidad de 
cambiarlas, con lo cual todo tipo de discusión sobre 
normas sería inútil. Los críticos de esta posición dicen 
que nada asegura que la evolución dé como resultado 
las normas más eficientes, que el mero hecho de su su­
pervivencia no indica que sean las mejores normas y 
que, por lo tanto, no puedan ser mejoradas después de 
un análisis serio y profundo. 

Pero quienes destacan el carácter evolutivo de las 
normas difícilmente adoptan la posición de Pangloss 
para justificar el statu quo. Señalan primero las limita­
ciones de la "razón" para diseñar lo que supuestamente 
son las mejores normas y destacan que las normas van 
evolucionando en una competencia donde terminan 
siendo adoptadas las mejores, es decir, aquellas que per­
miten obtener mejores resultados. No es que nada pue­
da hacerse porque todo es resultado de la evolución es­
pontánea, sino que en la sociedad hay al mismo tiempo 
distintas normas que son diseñadas y aplicadas, las que 
van desde nuevos tipos de contratos hasta nueva legisla­
ción. Estas normas compiten entre sí en un proceso de 
selección que se realiza por aprendizaje: los grupos que, 
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incluso por casualidad, dan con las normas correctas, 
progresan; mientras que los que siguen las peores nor­
mas declinan. Con el tiempo unos van aprendiendo de 
otros o, si se niegan a ello, los grupos exitosos tienden a 
crecer y los otros quedan estancados o fracasan. 

Por otra parte, existe un fenómeno que refuerza la 
"eficiencia" de las normas adoptadas y es, precisamente, 
el hecho de que son aceptadas generalmente. En eco­
nomía se llama a esto "dependencia del camino": cuan­
do una norma es adoptada y aceptada por un creciente 
número de personas, cambiarla luego resulta costoso y 
difícil, aunque una nueva norma prometa ser mejor que 
la anterior. De la misma forma, cuando en un terreno 
comienza a abrirse un camino, quienes luego llegan a él 
prefieren seguir por el camino abierto, y con eso lo re­
fuerzan. 

Varios casos pueden citarse como ejemplo. Entre 
los más conocidos se encuentra el del formato de los 
videocasetes: cuando este nuevo producto apareció en 
el mercado podía encontrárselo en dos formatos dife­
rentes, VHS y Beta. Muchos expertos sostienen que el 
formato Beta era de calidad superior e incluso era pro­
movido por una poderosa empresa (Sony), pero ¿qué 
significa calidad en este contexto? No es solamente la 
calidad "técnica" del producto, sino también la disponi­
bilidad de películas, por ejemplo. Y, en este sentido, el 
formato VHS fue mostrándose superior, a tal punto que 
ahora todos lo utilizan. 

Existen muchos fabricantes de videocaseteras y de 
videocasetes pero todos usan ese estándar, no porque 
alguna autoridad lo haya impuesto, sino porque "evolu­
cionó" hasta convertirse en el predominante. Lo mismo 
suele ser señalado, por ejemplo, con el formato llamado 
QWERTY de los teclados de máquinas de escribir y, aho­
ra, de las computadoras. Algunos afirman que no es el 
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mejor, pero es el que ha sido adoptado por todos, y eso 
"lo hace el mejor". 

La "dependencia del camino" se muestra en estos 
casos en lo difícil y costoso que resultaría cambiar luego 
de formato: sería necesario cambiar todas las videocase¬ 
teras y las películas ya no podrían verse en nuevos equi­
pos. Lo mismo sucedería con los teclados. 

Pero este ejemplo nos muestra, también, que esto 
no es tan difícil cuando el nuevo estándar presenta una 
tecnología muy superior. De hecho, de a poco vamos 
cambiando al formato de DVD para ver las películas, 
pese a que muchas personas tienen videocasetera con 
formato en VHS. En el campo de la reproducción de 
música esto ha ocurrido varias veces: desde los viejos 
discos de vinilo, los magazines, los audiocasetes, hasta 
los actuales discos compactos. 

Estas nuevas "normas" solamente pueden imponer­
se si ofrecen a los usuarios algún atractivo especial que 
justifique el cambio. En este sentido, un ejemplo claro 
de normas y estándares evolutivos en la actualidad es 
Internet y las comunicaciones vía correo electrónico. 

Quienes destacan el carácter evolutivo de las nor­
mas lo hacen también para alertar acerca del peligro 
que proviene de creer que alguna mente brillante pue­
de diseñar el mejor conjunto de normas que luego to­
dos deberían aceptar. Esto abre la puerta a toda suerte 
de experimentos de ingeniería social que terminan, la 
mayoría de las veces, destruyendo las más básicas li­
bertades. 

Los emprendedores de las "normas" —entre los 
que se encuentran los políticos, por supuesto, pero no 
solamente ellos— se mueven en un "mercado" acotado 
por las preferencias e ideas predominantes en un mo­
mento determinado. En un sistema democrático, inevi­
tablemente han de dirigir sus propuestas a las mayorías 
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y han de tratar, al menos, de encuadrar sus propuestas 
dentro de esas preferencias. 

Por lo general, las preferencias de una población se 
reparten predominantemente en el centro. El político 
que quiera tener éxito presentará las propuestas que 
puedan atraer a las mayorías que se encuentran en el 
centro. Pero este centro puede cambiar, puede acercar­
se tanto a un extremo como a otro, aunque pocas veces 
eso sucede de forma brusca y en poco tiempo. 

Tal cambio se debe a "emprendedores" de ideas, 
quienes desarrollan nuevos conceptos que gradualmen­
te van filtrándose entre la población hasta convertirse 
en posesión de la mayoría. En las sociedades modernas, 
esto se presenta generalmente como una división de ta­
reas entre quienes buscan presentar ideas relacionadas 
con temas puntuales y aquellos que discuten ideas en 
términos más generales, más abstractos, que, como ta­
les, no suelen ser así absorbidos por las mayorías. Estas 
pequeñas elites discuten, "filosofan", y al hacerlo van 
difundiendo algunas ideas que luego llegarán a ser 
aceptadas por las mayorías, en un proceso comparable a 
las ondas concéntricas que se forman en la superficie 
del agua cuando se deja caer una gota. 

En cada anillo del proceso, hay distintos tipos de 
emprendedores, por medio de los cuales una nueva 
idea generada en el centro se extiende hacia los anillos 
exteriores, que incluyen cada vez grupos más grandes 
de individuos. Filósofos, escritores, historiadores, pu­
blicistas, periodistas, profesores, dirigentes de todo ti­
po: todos ellos ocupan distintos lugares en esos anillos, 
reciben influencias de otros y las transmiten hacia gru­
pos cada vez más grandes. 

La economía es un claro ejemplo de este fenóme­
no. En el centro, seguramente podríamos incluir nom­
bres tales como Adam Smith, Karl Marx, John May-

249 



M A R T Í N KRAUSE 

nard Keynes, Milton Friedman, F. A. Von Hayek, entre 
otros. Ellos han provisto de nuevas ideas a los Cobden, 
Lenin y otros que luego han influido en la gente y per­
mitido que los Peel, Mao, Roosevelt o Thatcher lleva­
ran adelante sus políticas, para bien o para mal. 

El mismo Keynes lo dijo claramente: 

Las ideas de los economistas y los filósofos políti­
cos, tanto cuando son correctas como cuando están 
equivocadas, son más poderosas de lo que comúnmente 
se cree. En realidad el mundo está gobernado por poco 
más que esto. Los hombres prácticos, que se creen 
exentos por completo de cualquier influencia intelec­
tual, son generalmente esclavos de algún economista 
difunto. Los maniáticos de la autoridad, que oyen voces 
en el aire, destilan su frenesí inspirados en algún mal es­
critor académico de algunos años atrás. Estoy seguro de 
que el poder de los intereses creados se exagera mucho 
comparado con la intrusión gradual de las ideas. No, 
por cierto, en forma inmediata, sino después de un in­
tervalo; porque en el campo de la filosofía económica y 
política no hay muchos que estén influidos por las nue­
vas teorías cuando pasan de los veinticinco o treinta 
años de edad, de manera que las ideas que los funciona­
rios públicos y políticos, y aun los agitadores, aplican a 
los acontecimientos actuales, no serán probablemente 
las más novedosas. Pero, tarde o temprano, son las ideas 
y no los intereses creados las que presentan peligros, 
tanto para mal como para bien.4 
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DIECISÉIS 

EL ANÁLISIS ECONÓMICO 
DE LA POLÍTICA 

Cervantes y Sancho Panza 



[...] asumiremos que el individuo promedio, o 
representativo, actúa sobre la base de la misma escala de 
valores cuando participa de actividades de mercado o en 

actividades políticas.1 

JAMES M. BUCHANAN (1919) Y GORDON TULLOCK (1922) 

Este capítulo ha sido escrito con el espíritu de 
aquella famosa frase de Winston Churchill: "Muchas 
formas de gobierno han sido ensayadas, y lo serán en 
este mundo de vicios e infortunios. Nadie pretende que 
la democracia sea perfecta u omnisciente. En verdad, se 
ha dicho que es la peor forma de gobierno excepto por 
todas las otras que han sido ensayadas de tiempo en 
tiempo". 

Churchill nos dice que no hemos ensayado un sis­
tema mejor, por el momento, pero que éste no puede 
ser considerado perfecto. Por ello, cuando se ponen de­
masiadas expectativas en él, pueden luego frustrarse, ya 
que la democracia no garantiza resultado alguno en 
particular (mejor salud, educación o nivel de vida), sino 
que se trata, simplemente, de un mecanismo pacífico 
para ejercer y cambiar de gobierno, mediante la opi­
nión mayoritaria de los votantes. 

Por mucho tiempo, buena parte de los economis­
tas se concentraron en comprender y analizar el fun­
cionamiento de los mercados y olvidaron analizar el 
papel que cumplen los marcos institucionales y jurídi­
cos, los gobiernos. Analizaban los mercados asumiendo 
que funcionaban bajo un "gobernante benevolente", 
definiendo como tal a quien persigue el "bien común" 
sin consideración por el beneficio propio. Coincidían 
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en esto con buena parte de las ciencias políticas y jurí­
dicas. 

Por cierto, hubo claras excepciones a este olvido, 
sobre todo por parte de los economistas "clásicos" y 
después de los "austríacos" (Menger, Mises, Hayek y 
otros) y afines (Frank Knight, Joseph Schumpeter). Ins­
pirados en ellos, autores como Anthony Downs2 o los 
antes citados James Buchanan y Gordon Tullock inicia­
ron lo que se ha dado en llamar "el análisis económico 
de la política" en el contexto de gobiernos democráti­
cos, lo que ha dado origen a una abundante literatura. 

Al hacerlo, su intención era aplicar las herramientas 
del análisis económico a la política y el funcionamiento 
del Estado, pues entendían que la teoría política predo­
minante no lograba explicar la realidad en grado satis­
factorio. Uno de los primeros pasos fue cuestionar el 
supuesto del "gobernante benevolente" que persigue el 
bien común; porque, ¿cómo explicaba esto los numero­
sos casos en que los gobiernos implementan medidas 
que favorecen a unos pocos? O más aún, ¿cómo explicar 
entonces cuando los gobernantes aplican políticas que 
los favorecen a ellos mismos en detrimento de los vo­
tantes/contribuyentes? 

Decidieron, entonces, considerar que, si en el mer­
cado el individuo persigue su propio interés, no el de 
otros, en la política sucede lo mismo. En el mercado, 
esa famosa "mano invisible" de Adam Smith lleva a que 
la conducta de los individuos termine beneficiando a 
todos. En el Estado —en particular en el Estado demo­
crático, porque se supone que gobiernos tiránicos o au­
toritarios desde ya que no dan prioridad a los intereses 
de sus gobernados—, ¿sucede lo mismo? 

En el segundo tomo de El ingenioso hidalgo Don 
Quijote de la Mancha, Sancho Panza tiene la oportuni­
dad de ser nombrado gobernador de una "ínsula", aun-
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que su nombramiento no es "democrático". ¿Tiene 
Sancho como objetivo el "bien común"? Veamos lo que 
dice en una carta a Teresa Panza, su mujer: 

Si buenos azotes me daban, buen caballero me iba; si 
buen gobierno me tengo, buenos azotes me cuesta. Esto no lo 
entenderás tú, Teresa mía, por ahora; otra vez lo sabrás. Has 
de saber, Teresa, que tengo determinado que andes en coche, 
que es lo que hace al caso, porque todo otro andar es andar a 
gatas. Mujer de un gobernador eres; ¡mira si te roerá nadie 
los zancajos! Ahí te envío un vestido verde de cazador, que me 
dio mi señora la duquesa; acomódale en modo que sirva de sa­
ya y cuerpos a nuestra hija. Don Quijote, mi amo, según he 
oído decir en esta tierra, es un loco cuerdo y un mentecato 
gracioso, y que yo no le voy en zaga, liemos estado en la cue­
va de Montesinos, y el sabio Merlín ha echado mano de mí 
para el desencanto de Dulcinea del Toboso, que por allá se lla­
ma Aldonza Lorenzo; con tres mil y trescientos azotes, menos 
cinco, que me he de dar, quedará desencantada, co?no la madre 
que la parió. No dirás desto nada a nadie, porque pon lo tuyo 
en concejo, y unos dirán que es blanco y otros que es negro. 

De aquí a pocos días me partiré al gobierno, adonde voy 
con grandísimo deseo de hacer dineros, porque me han dicho 
que todos los gobernadores nuevos van con este mesmo deseo; 
tomaréle el pulso y avisaréte si has de venir a estar conmigo, 
o no. El rucio está bueno, y se te encomienda mucho, y no lo 
pienso dejar, aunque me llevaran a ser Gran Turco. La du­
quesa mi señora te besa mil veces las manos; vuélvele el retor­
no con dos mil, que no hay cosa que menos cueste ni valga más 
barata, según dice mi amo, que los buenos comedimientos. No 
ha sido Dios servido de depararme otra maleta con otros cien 
escudos, como la de marras; pero no te dé pena. Teresa mía, 
que en salvo está el que repica, y todo saldrá en la colada del 
gobierno; sino que me ha dado gran pena que me dicen que si 
una vez la pruebo, que me tengo de comer las manos tras él, y 
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si así fuese, no me costaría muy barato, aunque los estropea­
dos y mancos ya se tienen su canonjía en la limosna que piden; 
así que, por una vía o por otra, tú has de ser rica y de buena 
ventura. Dios te la dé, como puede; y a mí me guarde para 
servirte. Deste castillo, a veinte de julio 1614. 

Tu marido el gobernador, 
SANCHO PANZA3 

Pues resulta que Sancho va "con grandísimo deseo 
de hacer dineros", algo que resulta difícil de compatibi¬ 
lizar con nada que se parezca al "bien común". Pero po­
dría argumentarse que esto sucede porque el suyo no es 
un gobierno democrático, y que si lo fuera reflejaría la 
voluntad, al menos, de la mayoría. 

Sin embargo, estas cosas suceden incluso en las de­
mocracias, por lo que no podemos afirmar que exista un 
alineamiento claro entre los intereses que persigue el 
gobernante y el interés de los votantes. 

También existen problemas para determinar cuáles 
son las preferencias de la mayoría, por las siguientes ra­
zones: 

Apatía racional: el voto que emite un votante no decide, 
por sí solo, ninguna elección, ya que son miles y millo­
nes de votantes los que participan. En consecuencia, el 
individuo no tiene una motivación suficiente para estar 
informado y tiende racionalmente a no buscar la infor­
mación necesaria para realizar un voto consciente, te­
niendo en cuenta que esto requiere un esfuerzo en 
tiempo (mirar programas de información política, leer 
declaraciones de candidatos) y dinero (comprar diarios 
y revistas, leer libros y demás) que no se condice con el 
pequeño grado de influencia que su voto puede tener 
en el resultado. 
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Esta tendencia a ser "racionalmente ignorante" tie­
ne algunas implicancias para el funcionamiento de la 
democracia. Por un lado, explicaría por qué los políti­
cos buscan apelar a las emociones, las frases simples y 
fáciles, en lugar de presentar sólidas y complejas plata­
formas programáticas o argumentos elaborados. Por 
otro, llevaría a un voto "desinformado" por el cual una 
mayoría podría estar votando a un candidato que, en 
definitiva, podría resultar perjudicial para ellos mismos 
o para alguna minoría específica. 

Este fenómeno se potencia en aquellos países donde 
rige la obligación de votar, ya que se fuerza a hacerlo a 
personas que no están interesadas en informarse sobre las 
consecuencias de su voto. (Quede claro que no estamos 
hablando aquí de distintos niveles de cultura o educa­
ción, sino de "motivación".) Esto hace que una decisión 
en estas condiciones no sea una decisión de "calidad". 

En el mercado, en cambio, los costos de una mala 
decisión recaen exclusivamente sobre quien la toma: si 
estoy recorriendo un supermercado y tengo distintos 
vinos para elegir y tomo uno al azar sin importarme 
mucho su calidad o prestigio y luego no estoy conforme 
con su calidad soy responsable de ello. Pero no he pro­
ducido un perjuicio a nadie más que a mí mismo; mi vo­
to desinformado, en cambio, puede perjudicar a otros. 

Frecuencia: la frecuencia con la que se comprueban las 
preferencias de los votantes es baja, cada dos años o ca­
da cuatro años generalmente. Esto permite que el re­
presentante electo tenga tiempo suficiente como para 
"alejarse" de los intereses de sus representados y perse­
guir intereses propios, hasta que se acerque la próxima 
fecha cuando éstos habrán de expresarse. 

De allí, el sentimiento de frustración o el "voto cas­
tigo" que aparece en muchos votantes que creen haber 
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votado ciertas "promesas" que luego no son cumplidas. 
La "democracia directa", aunque no exenta de sus pro­
pios problemas, busca resolver eso mediante la partici­
pación asidua de la población en las decisiones políticas. 

En el mercado, por otra parte, las preferencias de 
los consumidores se expresan en forma continua, diaria­
mente. El consumidor compra o se abstiene de comprar, 
y esta información llega en poco tiempo al productor. Se 
han desarrollado complejos sistemas de información pa­
ra que un gerente de marketing sepa rápidamente si los 
consumidores están comprando su producto en el su­
permercado o están comprando otros, lo que motiva rá­
pidamente la reacción para modificar tal circunstancia. 

Paquetes: las decisiones políticas implican inevitable­
mente elegir entre paquetes de atributos que no pueden 
separarse. Tomemos el caso de una elección presiden­
cial: uno no puede decir que le gusta la política econó­
mica del candidato A, la personalidad del candidato B y 
la política social del candidato C. No puede separar esas 
circunstancias; está forzado a elegir un paquete entero. 

Es como si uno fuera al supermercado y le dijeran 
que puede llevar el carro A, el B o el C, todos ellos ya 
llenos de distintos productos. Uno argumentaría que 
prefiere el jamón de A, el pan de B y la mayonesa de C, 
pero hacer tal cosa no sería posible; tendría que elegir 
el carro completo. 

Incluso podría suceder que uno se decidiera por el 
carro A y cuando llegara a la caja le dijeran que lamen­
tablemente ahora tendrá que llevar el C, porque eso es 
lo que ha decidido la mayoría. 

Las decisiones políticas, por el carácter inevitable­
mente monopólico del Estado, demandan que sólo ob­
tengan lo deseado aquellos que "ganan" una elección, 
mientras que los que pierden se quedan sin nada, con la 
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sola posibilidad de controlar. En el mercado, en cam­
bio, subsisten las marcas A, B o C, y cada consumidor 
lleva la que prefiere. 

Intensidad: un voto no puede medir la intensidad de la 
preferencia. Supongamos que tenemos dos votantes: 
uno de ellos es un apasionado partidario del candidato 
A; el otro es un votante "racionalmente apático" a 
quien le da lo mismo votar a cualquier candidato, pero 
que finalmente se decide por A. 

Por cierto que el primer votante tiene una prefe­
rencia mucho más intensa que el segundo, pero cuando 
llega el momento del escrutinio esa información se 
pierde, un voto es igual a otro voto, no podemos saber 
si el 51 por ciento obtenido corresponde a votantes 
"intensos" o "apáticos". Por esa razón, los resultados 
de las elecciones no suelen ser tan claros como los nú­
meros muestran y dan origen a un sinnúmero de inter­
pretaciones. 

En el mercado, quien tenga una preferencia más in­
tensa por un cierto bien o servicio puede expresarla 
ofreciendo un precio más alto por él. No es éste un me­
canismo disponible en la política, pues demandaría 
abandonar el principio de un votante = un voto. 

Preferencia por el corto plazo: la necesaria renovación de 
mandatos, una de las esencias de la democracia para 
evitar el control absoluto del poder, trae con ella una 
consecuencia no deseada: fija el interés del representan­
te electo en el corto plazo. O al menos en un plazo tan 
corto como lo indique el fin de su mandato, pues más 
allá de él las consecuencias de sus actos caerán sobre 
otro representante electo. 

Esto lleva a que se prefiera obtener los beneficios 
hoy y postergar los costos para el futuro, ya que los pri-
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meros los aprovecha el representante, mientras que los 
otros se trasladan a quien lo suceda. 

Un ejemplo claro de esto es la preferencia para finan­
ciar un determinado gasto público con endeudamiento en 
lugar de recaudación de impuestos. El endeudamiento 
permite gastar hoy y que paguen otros —personas que 
incluso ni siquiera votan hoy—, en cambio, recaudar im­
puestos requiere enfrentar a los votantes y pedirles su di­
nero, algo que éstos no aceptan fácilmente. 

Orden de elección: por último, la forma en la que se ex­
presen esas preferencias resulta de fundamental impor­
tancia para el resultado que se obtenga. Esto se muestra 
claramente en las disputas que se generan ante cambios 
en los mecanismos electorales, ya que los interesados 
parecen comprender que no da lo mismo cualquier sis­
tema electoral. Aun siendo iguales las preferencias dadas 
en un determinado momento, mediante un sistema elec­
toral se obtendría cierto resultado, mientras que otro 
sistema daría un resultado diferente. ¿No resulta esto 
paradójico o preocupante? Pretendemos que la gente al 
votar permita conocer las preferencias de la mayoría y 
de las minorías, pero en parte depende de la forma en 
que esas preferencias se obtengan. Veamos un ejemplo 
conceptual: 

Supongamos una sociedad de tres votantes (A, B, C) 
que tienen los siguientes órdenes de preferencias para 
los bienes o servicios gubernamentales o candidatos 
(X, Y, Z). 
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Como puede observarse, el orden de las preferen­
cias es completamente distinto para cada uno de ellos, 
de forma tal que si llamáramos a los tres a votar elegi­
rían su primera preferencia (A elegiría X, B elegiría 
Z, C elegiría Y). Lo mismo sucedería si los llamára­
mos a expresar sus segundas preferencias; nos encon­
traríamos ante la imposibilidad de llegar a una deci­
sión mayoritaria. ¿Cuáles son las preferencias de la 
mayoría? 

Supongamos, entonces, que A, B y C se ponen de 
acuerdo en considerar a los candidatos de a dos en vez. 
Pues en este caso veremos que el "orden" en que eso se 
decida "determina" el resultado. 

Comparemos primero X y Z: A elige X y B elige Z, 
pero C (quien ahora no puede elegir Y) tiene como se­
gunda preferencia a Z, por lo que gana Z. 

Comparemos ahora Z e Y: B elige Z y C elige Y, 
pero A tiene como segunda preferencia a Y, por lo que 
gana Y. 

Finalmente, comparemos X e Y: A elige X y C elige 
Y, pero B tiene como segunda preferencia a X, por lo 
que gana X. 

Como vemos, el resultado depende del orden en 
que se tomen las decisiones. Si bien se trata de un ejem­
plo muy particular, dada la distribución de preferencias 
que presenta un perfecto empate, muestra la influencia 
de la forma de la elección en el resultado obtenido y, 
como ya se dijo, explica la importancia que se le da a to­
da discusión o propuesta de reforma de los sistemas 
electorales. Y, en definitiva, nos muestra que una vota­
ción no es una forma perfecta de expresar las preferen­
cias de la gente. 
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El lobby 

Las dificultades que acabamos de enumerar hacen 
posible que un gobernante pueda alejarse de la búsque­
da del "bien común" y logre atender el propio; ésa es la 
intención de Sancho o la de grupos minoritarios que no 
podrían obtener la aprobación de la mayoría. 

De otra forma, resultaría difícil explicar cómo en 
una democracia donde gobierna la mayoría pueden 
aprobarse políticas que benefician a un determinado 
grupo y cuyo costo recae en los demás. Por ejemplo: los 
agricultores en Europa no son más del 5 por ciento de la 
población total. ¿Qué explica entonces que esos gobier­
nos democráticos aprueben presupuestos comunitarios 
con muy elevadas sumas de subsidios a los productos 
agrícolas cuyo costo recae en el 95 por ciento restante? 

Podría pensarse que ese 95 por ciento quiere, en 
forma altruista, subsidiarlos porque estima la tradición, 
por afecto al pasado u otro tipo de circunstancias. Pero 
parece más probable la explicación que presenta el "aná­
lisis económico de la política". Según éste, los beneficios 
están concentrados en unos pocos, mientras que los cos­
tos se reparten entre un gran número de gente. 

Sigamos con el mismo ejemplo: supongamos un 
subsidio para los agricultores europeos de 2500 millo­
nes de euros anuales. Con una población cercana a 260 
millones de personas, esto significa un costo para cada 
habitante europeo de 10 euros por año (los 247 millo­
nes que no son agricultores). Pero dijimos que los 
agricultores son el cinco por ciento de la población, 
13 millones, y para ellos el monto del subsidio (si se 
repartiera igual para todos) significa 200 euros para ca­
da uno. Para unos, el costo de un euro es pequeño; para 
otros comienza a resultar importante; para una familia 
de consumidores tipo el costo es de 40 euros al año; pa-
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ra una familia de agricultores el subsidio es de 800 eu­
ros al año. 

El consumidor puede incluso conocer ese costo que 
recae sobre sí, pero considera que el monto es pequeño 
como para dedicarle recursos, tiempo y esfuerzo con el 
fin de lograr abolirlo, ya que el costo de dicha moviliza­
ción ha de ser seguramente mayor; imaginemos que tu­
viera que dedicar tiempo a participar en marchas y pro­
testas, peticiones a los representantes, organización de los 
perjudicados, búsqueda de fondos para sus actividades... 

Pero el beneficio para el agricultor, en cambio, es 
importante, por lo que éste está dispuesto a dedicar re­
cursos, tiempo y esfuerzo para obtenerlo y para mante­
nerlo. Los agricultores encuentran productivo dedicar 
recursos para hacer lobby con los representantes políti­
cos y obtener este "privilegio"; al mismo tiempo, éstos 
accederán a ello en tanto y en cuanto les sirva para ga­
nar el apoyo de este grupo minoritario sin poner en 
riesgo el de la mayoría. 

No obstante, sucede que como los agricultores han 
obtenido lo suyo, otros grupos minoritarios buscan tra­
tamientos similares. Muchas veces, se hace posible lo­
grar la aprobación de medidas de esta naturaleza gracias 
a un proceso que ha recibido el nombre de logrolling. 
Este proceso posibilita construir mayorías legislativas a 
partir de la suma de distintos intereses minoritarios. 
Así, por ejemplo, proyectos que nunca serían aprobados 
por la mayoría si se presentaran solos pueden resultar 
aprobados a cambio del voto positivo para otros pro­
yectos similares: los representantes que promueven el 
subsidio a los agricultores se comprometen a votar fa­
vorablemente un subsidio a los pescadores si éstos apo­
yan el proyecto de los primeros, y ambos están dispues­
tos a apoyar un subsidio a los tabacaleros si estos hacen 
lo mismo. 
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Esto lleva al crecimiento de este tipo de programas, 
los que resultan en legislaciones, no ya de tipo general, 
sino de carácter especial para grupos determinados, con 
lo que van avanzando distintos mecanismos de distribu­
ción de ingresos en tal magnitud que terminan obte­
niéndose dos efectos: 

• Uno ha sido llamado "esclerosis", pues las transfe­
rencias de unos grupos a otros vienen acompañadas 
de crecientes regulaciones sobre las actividades pro­
ductivas, que terminan ahogando el crecimiento 
económico hasta el punto en que, incluso, se desata 
una crisis general. Por otra parte, cuando todos re­
ciben una transferencia de algún tipo, también están 
pagando las transferencias a otros, con lo que no re­
sulta claro si realmente conviene tenerlas. 

• El otro es el llamado efecto "Hood Robin", una si­
tuación en la cual las políticas mencionadas co­
mienzan siendo aplicadas para transferir recursos 
de los más ricos a los más pobres, pero el resultado 
final es una maraña de transferencias cuyo resulta­
do neto bien puede ser el inverso: transferencia de 
pobres a ricos. 

El daño más grave que estas políticas traen como 
consecuencia es, sin embargo, cambiar el foco de aten­
ción desde el esfuerzo propio para superar situaciones 
de necesidad, al uso del aparato político y gubernamen­
tal para obtener por su intermedio lo que no puede ob­
tenerse ofreciendo algo útil en el mercado. Suponga­
mos que una gran compañía automotriz o determinado 
sindicato buscara un determinado subsidio. Puede re­
sultar más fácil convencer a algunos representantes para 
que lo implementen por ley con recursos provenientes 
de los impuestos que todos pagan, que convencer direc-
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tamente a los consumidores acerca de las bondades de 
determinado vehículo o de los servicios de salud de de­
terminado sindicato. 

A decir verdad, la enseñanza que presenta el "análi­
sis económico de la política" no es diferente de la de los 
filósofos que construyeron las bases conceptuales de los 
sistemas republicanos actuales: a pesar de que los meca­
nismos para establecer cuáles son las preferencias de los 
individuos a través de la política son imperfectos, de 
que no se han encontrado mejores y de que pueden ser 
"capturados" por intereses parciales, resulta convenien­
te establecer límites al poder ya que, como decía lord 
Acton: "El poder corrompe y el poder absoluto, co­
rrompe absolutamente". 

Y hablando de corrupción, Sancho Panza, más por 
tonto que por bueno, y aunque su intención fuera enri­
quecerse en el gobierno, termina comprendiendo que 
ésa no es una ocupación para él (sobre todo después de 
que el médico oficial lo somete a una rigurosa dieta): 

Abrid camino, señores míos, y dejadme volver a mi anti­
gua libertad; dejadme que vaya a buscar la vida pasada, para 
que me resucite de esta muerte presente. Yo no nací para ser 
gobernador, ni para defender ínsulas ni ciudades de los ene­
migos que quisieren acometerlas. Mejor se me entiende a mí 
de arar y cavar, podar y ensarmenar las viñas, que de dar le­
yes ni defender provincias ni reinos. Bien se está San Pedro 
en Roma: quiero decir, que bien se está cada uno usando el 
oficio para el que fue nacido. Mejor me está a mí una hoz en 
la mano que un cetro de gobernador; más quiero hartarme de 
gazpachos que estar sujeto a la miseria de un médico imperti­
nente que me mate de hambre, y más quiero recostarme a la 
sombra de una encina en el verano y arroparme con un za­
marro de dos pelos en el invierno, en mi libertad, que acos­
tarme con la sujeción del gobierno entre sábanas de holanda y 
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vestirme de martas cebollinas. Vuestras mercedes se queden 
con Dios, y digan al duque mi señor que, desnudo nací, des­
nudo me hallo; ni pierdo ni gano; quiero decir, que sin blanca 
entré en este gobierno, y sin ella salgo, bien al revés de cómo 
suelen salir los gobernadores de otras ínsulas. Y apártense: 
déjenme ir, que me voy a bizmar; que creo que tengo bruma-
das todas las costillas, merced a los enemigos que esta noche se 
han paseado sobre mí.4 
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DIECISIETE 

LA INFLACIÓN 

Heidi y Hans Christian Andersen 



Cuando un alcohólico empieza a beber, los efectos buenos vienen 
primero, sólo los malos se presentan al día siguiente cuando se 

levanta con resaca, y a menudo no puede evitar mitigarla más 
que sintiendo la imperiosa necesidad de volver a beber. 

El paralelismo con la inflación es exacto. Cuando un país 
inicia un período de aumento de los precios, los efectos 

iniciales parecen buenos. La cantidad más alta de dinero 
permite que cualquiera tenga acceso a él —en la actualidad 

principalmente el Estado— para gastar más sin que ninguna 
persona tenga que reducir sus gastos. Hay más puestos de 

trabajo, la actividad económica se anima y —al principio— 
prácticamente todo el mundo es feliz. Todo lo anterior 

constituye los buenos efectos. Pero entonces el mayor gasto 
empieza a aumentar los precios; los trabajadores se dan 

cuenta de que el salario que perciben, aunque 
monetariamente más elevado, les permite adquirir menos 

bienes; los empresarios ven que sus costos han aumentado, de 
modo que las ventas adicionales realizadas no proporcionarán 
un beneficio tan alto como el que habían anticipado, a menos 
que aumenten los precios aún más. Empiezan a emerger las 
malas consecuencias: precios más elevados, la demanda está 
más apagada, la inflación se combina con el estancamiento. 

Co?no en el caso del alcohólico, el Estado sufre la tentación de 
aumentar la cantidad de dinero a un ritmo aún mayor, lo 

que provoca las montañas rusas que ya conocemos.1 

M I L T O N FRIEDMAN (1912) Y ROSE FRIEDMAN (1912) 

Siempre necesitamos tener algún dinero en el bol­
sillo y, de hecho, todos lo tenemos, al margen de que al­
gunos tengamos más o que ganemos más, y otros ten­
gamos menos. Como somos previsores, nos interesa 
siempre poseer una cierta cantidad de dinero. Esa can­
tidad puede ser mayor o menor de acuerdo con las cir­
cunstancias —pueden ser simplemente monedas—, pe­
ro existe siempre una demanda de dinero. 
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Llegamos así a uno de los temas clave en el debate 
económico pasado y actual. Los economistas han discu­
tido y continúan discutiendo aún cuáles son los factores 
que determinan la demanda de dinero: el crecimiento 
de la población, la estacionalidad de las actividades co­
merciales, el grado de producción para el mercado, las 
tasas de interés, la inflación; todos son factores que des­
de luego influyen en la cantidad de dinero que quere­
mos mantener en el bolsillo o en el colchón. 

Aclaremos algo antes: no estamos hablando de la 
demanda de "riqueza" que todos podamos tener porque 
este deseo es seguramente infinito o, al menos, muy 
elevado; estamos hablando de la cantidad de riqueza 
que poseemos, sea ésta poca o mucha, y cuánto de ella 
queremos mantener en forma de dinero. 

Pocas cosas han sido tan apasionantes como encon­
trar un ejemplo de esto, nada más y nada menos que en 
Heidi, el famoso personaje de Juana Spyri: 

Mucho más allá del valle percibíanse ya las suaves som­
bras grises del anochecer. 

Heidi detuvo su marcha. Ni siquiera en sueños se le ha­
bía revelado en todo su esplendor la notable y majestuosa be­
lleza de las montañas. En ese momento las contemplaba fasci­
nada y tan conmovida que lágrimas de felicidad corrieron a 
lo largo de sus mejillas. 

Luego, uniendo las palmas, alzó su rostro hacia el cielo 
tranquilo y le dio gracias a Dios por haberla devuelto a su casa. 

Por fin se alzó la choza frente a ella, con los viejos pinos 
que la rodeaban cual centinelas fieles. Las ramas de los mis­
mos balanceábanse suavemente al ser acariciadas por la brisa. 
Y allí, sentado en su banco de costumbre, tal como lo viera la 
primera vez, se encontraba la figura solitaria del tío de las 
montañas. 

Antes de que éste se diera cuenta siquiera de su proximi-
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dad, Heidi se abalanzó corriendo hacia él, y tirando la canas­
ta al suelo, rodeó el cuello del anciano con sus brazos, mien­
tras gritaba una y otra vez con gran emoción: 

—¡Abuelo! ¡Abuelo! ¡Abuelo! 
El anciano no habló. Por primera vez en muchos años 

se humedecieron sus ojos, y se pasó la mano por sobre ellos 
para enjugarlos. Luego, con mucha suavidad, sentó a Heidi 
en su falda. 

Los ojos oscuros del anciano la estudiaron largo rato. Por 
fin dijo: 

—De modo que has regresado, Heidi. No luces muy 
bien. ¿Te despidieron? 

—¡Oh, no, abuelo! ¡No debes pensar eso! Todos fueron 
muy amables conmigo..., especialmente Clara, la abuelita y 
el señor Sesemann. Pero, ¿sabes?, yo deseaba tanto regresar 
que a veces no podía soportar el dolor y a menudo pensaba en 
escaparme de allí. Pero eso hubiera sido una ingratitud. Al 
fin, una mañana, me despertó el señor Sesemann muy tem­
prano, aunque sé muy bien que quien realmente me ayudó 
fue el bueno del doctor... Pero quizás expliquen todo esto en 
la carta. 

Heidi recogió la canasta y, sacando del interior la misiva 
del señor Sesemann, junto con el fajo de dinero, la depositó en 
la falda del anciano. 

—El dinero es tuyo —le dijo el tío de las montañas, colo­
cándolo sobre el banco. 

Luego, abrió el sobre y, tras leer la carta muy cuidadosa­
mente, la guardó en su bolsillo sin pronunciar palabra. 

—¿ Crees que ahora podrías tomar un vaso de leche con­
migo? —preguntó. Luego se puso de pie y alargando el dinero 
a la niña, agregó: —Es una cantidad suficiente como para 
comprarte una cama y un gran número de vestidos. 

—No los necesito, abuelo. Ya tengo una cama y Clara 
me ha regalado tantos vestidos que jamás necesitaré com­
prar otros. 
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—De otras maneras, guárdalo —repitió el tío de las mon­
tañas—. Pónlo en el armario; puede que algún día lo necesites. 

Heidi obedeció. Luego tomó la mano que le ofrecía su 
abuelo y juntos penetraron en la choza? 

Si bien no muy interesada en ello, y mucho menos 
preocupada por los efectos de su acción, Heidi pasó en 
pocos instantes de incrementar su "demanda" de dine­
ro, a querer deshacerse de ella y luego, siguiendo el 
consejo de su abuelo, a incrementarla de nuevo. "De­
manda" en este caso no quiere decir que Heidi quiera 
tener dinero, simplemente que, de hecho, lo tiene. 

¿Cuántos de nosotros actuaríamos igual que Heidi? 
¿Cuáles son los factores que determinan la demanda de 
dinero? El ejemplo nos muestra que son, en definitiva, 
los juicios de valor de cada uno lo que nos lleva a deci­
dir cuánto dinero conservar. La demanda de dinero no 
es distinta de la de otros productos; depende de la con­
ducta adoptada por cada individuo. 

La actitud de Heidi tiene implicancias de funda­
mental importancia en la economía de las últimas déca­
das, ya que estaría representando lo que se dio en llamar 
"la paradoja del ahorro". En verdad, según la interpreta­
ción keynesiana, Heidi habría cometido un pecado de 
extrema gravedad que podría deparar graves perjuicios 
a la economía, en particular, severas depresiones: ateso­
rar dinero. 

¿Cómo es que la inocente Heidi podría cometer se­
mejante daño? Difícil de creer, pero hay quien dice que 
es así. 

Según la perspectiva desarrollada sobre todo por 
Keynes, el total del ingreso en una economía (Y) es igual 
al total del gasto de los consumidores (C), más el total 
de la inversión (I), más el gasto del sector público (G). 
Eso se expresa mediante una fórmula: Y = C + I + G. 
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Si Heidi gasta ese dinero, por ejemplo, en vestidos, 
ese gasto aparece dentro de C y, por lo tanto, incre­
menta el ingreso total de la economía. Y si, por el con­
trario, decide ahorrar esa suma y la deposita en un ban­
co, éste canalizará esos recursos en préstamos a otros 
individuos, quienes lo utilizarán ya sea para consumo 
(C) o inversión (I). En ambos, casos el dinero de Heidi 
termina contribuyendo al ingreso total (Y). 

Pero si simplemente lo atesora en su armario, no se 
canaliza ni a C, ni a I, con lo cual Y resultará menor. 

Se puede pensar que el dinero de Heidi tiene un 
impacto pequeño en la economía; sin embargo, deberá 
considerarse la posibilidad de que muchas personas rea­
licen lo mismo. Y aun cuando fuera solamente Heidi la 
que atesorase, su efecto sería mucho mayor que esa su­
ma particular, debido al llamado efecto "multiplicador". 
¿Qué quiere decir esto? Que cada peso que Heidi gasta 
en comprar un vestido es un peso que el comerciante 
recibe y, a su vez, gasta en sueldos, compras a proveedo­
res y en el pago al fabricante. A su tiempo, éstos reciben 
ese dinero y también lo gastan pagando sus insumos o 
su consumo. Como resultado, el peso que Heidi inicial-
mente gastó generó un volumen mayor de actividad 
económica. 

Por lo tanto, si Heidi no consume y atesora, estará 
desatando una cadena recesiva. Pero parece difícil asig­
narle semejante culpa a Heidi. Debemos preguntarnos, 
entonces, ¿dónde está el error en esta teoría? Recorde­
mos que antes definimos el precio del dinero como su 
poder para comprar otras mercancías y también dijimos 
que el dinero era una mercancía como las demás. Apli­
quemos ahora el análisis básico de la oferta y la deman­
da a la situación que Heidi nos plantea. 

Si ella retiene o quita de circulación una determi­
nada cantidad de dinero, es decir, si aumenta su deman-
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da para atesorarlo, habrá menos dinero en el mercado; 
su oferta se habrá reducido. Como con cualquier otro 
producto, cuando la oferta se reduce y la demanda per­
manece igual, su precio sube, es decir, de acuerdo con la 
definición antes dada, aumenta su poder para comprar 
otras mercancías. 

Desde otra perspectiva, esto equivale a afirmar que 
el precio de esas otras mercancías en términos de dine­
ro va a caer. 

Esto significa que la acción de Heidi no va a tener 
el efecto perverso que se le asigna. El consumo será el 
mismo, sólo que ahora se utilizará menos moneda para 
realizarlo. De la misma forma, si en el futuro Heidi de­
cidiera sacar el dinero del armario y hacerlo circular, el 
fenómeno sería inverso: una mayor cantidad de dinero 
reduciría su precio, es decir, elevaría el precio de las 
otras mercaderías. 

Esta pequeña e inocente acción interpretada erró­
neamente ha sido el origen de teorías que han tenido un 
impacto nefasto en las economías, ya que ante acciones 
como ésas la alternativa propuesta siempre fue que la 
autoridad pública emitiera moneda para salvar el "fal¬ 
tante" ocasionado por las Heidi de este mundo. El resul­
tado de su aplicación ha sido la inflación y sus costosas 
consecuencias. Veamos cuáles son esas consecuencias. 

La teoría cuantitativa del dinero 

Al aplicar los conceptos de la oferta y la demanda al 
dinero como a cualquier otra mercancía, se sentó la ba­
se de una importante teoría de la ciencia económica: la 
teoría cuantitativa del dinero. 

Esencialmente éste busca explicar la causa de los 
cambios en el valor del dinero, o su poder adquisitivo, 
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indicando que estos cambios están determinados por 
variaciones en la cantidad de dinero en circulación. Co­
mo con cualquier otra mercancía, cuando el dinero es 
abundante su valor cae, es decir, los precios suben. Pos­
teriormente, la teoría recibió una formulación que la 
hizo famosa: M x V = P, donde M simboliza la cantidad 
de moneda; V, la velocidad de circulación de la misma, 
y P, un nivel general de precios. 

Cuando se incrementa la cantidad de dinero, todos 
nos encontramos con más dinero en el bolsillo y, dado 
que los productos son siempre los mismos, nuestra 
competencia adicional por ellos hará que sus precios 
suban en la exacta proporción para absorber todo ese 
dinero adicional. Si bien los precios pueden variar por 
muchas causas (sequías, inundaciones, nuevos descubri­
mientos y demás), sólo los cambios en la cantidad de 
moneda influyen en el nivel general de precios. Esto es, 
manteniéndose la cantidad de moneda fija, si la sequía 
determina que haya menos trigo y su precio sube, debe­
rá gastarse ahora una mayor cantidad de dinero en trigo 
y menos en otros productos, cuyo precio deberá bajar, 
sin haber entonces cambios en el nivel general de pre­
cios. Éste sólo puede subir con un crecimiento de la 
cantidad de moneda. 

Sin embargo, con todos los méritos que tiene la 
teoría cuantitativa en cuanto a la aplicación de los con­
ceptos de la oferta y la demanda al dinero, llevó a mu­
chos a caer en graves errores. Esto se debió principal­
mente al hecho de que aborda conceptos generales 
como la cantidad de moneda, el nivel "general" de pre­
cios o la velocidad de circulación, sin tener en cuenta 
las actuaciones individuales que determinan cada uno 
de estos conceptos. 

Creer que la variación de la cantidad de dinero 
afecta el "nivel" de precios llevó al poco tiempo a olvi-
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dar que esta variación jamás puede afectar a todos los 
precios de los productos y servicios al mismo tiempo. 
En la realidad, algunos reciben el nuevo dinero primero 
y se enriquecen; otros lo hacen mucho después y se em­
pobrecen. Es que en la economía no existe un nivel "ge­
neral" de precios, sino una infinidad de precios distin­
tos. Nuevamente ese nivel general es un invento del 
hombre, que encubre así las ganancias de unos y las 
pérdidas de otros. 

La tormenta cambió los carteles 

Cualquier variación de la cantidad de dinero nece­
sariamente modifica la distribución de los bienes entre 
los individuos u organizaciones. Esto es mucho más im­
portante que el mero efecto de la variación de la canti­
dad de dinero en los precios. La cantidad de dinero que 
se encuentra disponible en el mercado sólo puede variar 
en la medida en que varíe la cantidad de dinero de per­
sonas determinadas. 

Si el gobierno emite una cierta cantidad de mone­
da, en realidad lo que está haciendo es sacarles ese dine­
ro a algunos de sus subditos, como si se tratara de un 
impuesto; por eso, se habla del impuesto de la inflación 
o impuesto inflacionario. El mecanismo funciona de la 
siguiente forma: con el dinero emitido, el gobierno pa­
ga productos o servicios que adquiere, o los intereses de 
deudas que contrajo antes; es decir, compra ahora más 
cosas de las que antes podía. Cuando los vendedores y 
productores de estos bienes y servicios se encuentran 
con una demanda adicional, los precios de esos produc­
tos o servicios suben. Esto los hace más caros para los 
demás, de igual forma que si se les hubiera aplicado un 
impuesto. Algunos ciudadanos, sobre todo los de me-
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nores recursos, deberán ahora, ante los precios más al­
tos, restringirse en sus compras o bien directamente no 
realizarlas. 

Para entender los efectos de la expansión moneta­
ria, hay que tener en cuenta que no se trata de un au­
mento general de precios porque, si hay un aumento de 
todos los precios por igual, el poder adquisitivo no se 
pierde; el salario real no se ve afectado. Supongamos 
que tenemos un salario de 100 y lo utilizamos para ad­
quirir productos por 100. ¿Qué problema tendríamos si 
después de la emisión de moneda esos mismos produc­
tos costaran 200 y mi salario fuera de 200? Salvo la in­
comodidad de los nuevos cálculos que debemos realizar 
con los nuevos precios, nuestro poder adquisitivo no 
variaría. El problema es que la expansión monetaria 
modifica los precios relativos, algunos suben por el as­
censor, otros por la escalera, y los salarios lo hacen, ge­
neralmente, por esta última. 

Cuando el gobierno inicia este proceso, los precios 
de los productos o servicios suben, pero muchos otros 
permanecen igual. Quienes le vendieron al gobierno esos 
productos o servicios, tienen ahora más dinero en sus 
manos y pueden comprar más cosas, que a su vez tam­
bién tenderán a subir. De esa forma, poco a poco, se va 
extendiendo el aumento de precios a toda la economía. 

Ese aumento de algunos precios distorsiona las de­
cisiones que se toman, ya que no se puede establecer 
una clara diferencia entre una mayor demanda por un 
cambio en las preferencias de los consumidores o por 
una mayor emisión de dinero. Ciertas actividades se 
tornan rentables y otras dejan de serlo; se destruyen 
ahorros entre aquéllos poco prevenidos en protegerlos; 
se pierden capitales. 

El sistema de precios es un gran mecanismo de 
transmisión de información que señala faltantes o exce-
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dentes e incentiva a actuar respecto de ellos. Pero la in­
flación distorsiona esa información y multiplica los 
errores en la asignación de los recursos. Es como una 
tormenta que se desata repentinamente y modifica las 
señales. Veamos cómo describe los efectos de la tor­
menta Hans Christian Andersen en su cuento "La tor­
menta cambió los carteles": 

En los viejos tiempos, cuando el abuelo era sólo un niño 
y usaba pantalones y saco rojo, una faja alrededor de la cin­
tura y una pluma en su gorro (porque ésa era la forma en 
que eran vestidos los niños en aquella época cuando usaban 
sus mejores ropas), en aquel entonces, tantas cosas eran dife­
rentes de lo que son hoy. A menudo, había en las calles gran­
des carteles que ahora no vemos más, porque han sido todos 
retirados ya que se pasaron de moda; pero es encantador escu­
char al abuelo hablar sobre ellos. Debe haber sido un espectá­
culo haber visto a los zapateros cambiar sus carteles cuando se 
mudaron a su nuevo edificio. 

En su bandera de seda, que se flameaba al viento, ha­
bían pintado una gran bota y un águila de dos cabezas; el 
más joven de ellos llevaba la "copa de la bienvenida" y el "co­
fre" de su gremio, y llevaba puestas cintas rojas y blancas en 
las mangas de su camba; los más viejos llevaban espadas con 
un lizón en la punta. Había una banda de músicos, y el ins­
trumento más bello era el pájaro, como llamaba el abuelo a 
una pértiga con una media luna al tope y toda clase de chu­
cherías colgando; una música muy turca. Se lo elevaba y se lo 
sacudía de un lado al otro y campaneaban y rechinaban, y 
hasta dolían los ojos de ver tanto oro y plata y bronce sobre los 
que brillaba el sol. 

Al frente de la procesión corría un arlequín vestido con 
ropas hechas de retazos de todos los colores, con la cara pinta­
da de negro, y campanas en la cabeza como los caballos de los 
trineos. Tocaba a la gente con su batuta, que hacía un gran 
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ruido, pero sin lastimar, y la gente se apiñaba unos contra 
otros tratando de escapar; niños y niñas se caían unos sobre 
otros y todos en la cuneta; las mujeres ancianas se habrían ca­
mino con los codos, miraban fijo y seguían regañando. Algu­
nos reían y otros hablaban; había gente en todas las puertas y 
en las ventanas, y hasta en los techos. 

El sol brillaba con fuerza; entonces, empezó a llover un 
poco, pero eso era bueno para los campesinos, y cuando la 
gente estaba totalmente empapada era eso una bendición pa­
ra el país. 

¡Ah, cómo contaba las historias el abuelo! Cuando era 
niño había visto todos esos espectáculos en su más grande es­
plendor. El viajante más viejo del gremio dio un discurso des­
de el andamio donde se iría a colocar el cartel, y el discurso 
fue como un verso, tal como si fuera un poema, y de hecho lo 
fue; tres personas se habían ocupado de componerlo, y se ha­
bían tomado antes una fuente entera de ponche para que les 
saliera realmente bien. Y la gente aplaudió y vitoreó el dis­
curso, pero gritaron y aplaudieron mucho más aún cuando el 
arlequín se subió al andamio y les hizo caras graciosas. El bu­
fón era muy bueno haciéndose el tonto y tomaba melaza en 
las copas de aguardiente, y las tiraba a la gente, quienes las 
agarraban en el aire. 

El abuelo tenía una de esas copas, que el albañil que ha­
bía mezclado el cemento le había dado. Fue todo muy diverti­
do, y luego colgaron el nuevo cartel con flores y adornos. 

—Tal vista uno nunca olvida, no importa cuán viejo uno 
se vuelva —decía el abuelo; y no se la olvidaba, aunque había 
visto muchas otras cosas esplendorosas, sobre las que nos con­
taba a menudo. Vero lo que más nos divertía era escucharlo 
contar acerca del cambio de carteles en el gran pueblo al cual 
fue una vez a vivir. 

El abuelo había estado allí con sus padres cuando era pe­
queño; nunca antes había visto al pueblo más grande del país. 
Había tanta gente en la calle que pensó que seguramente es-

279 



M A R T Í N KRAUSE 

tarían por mover los carteles, y había muchos en verdad: se 
podrían haber llenado unos 100 cuartos con ellos, si es que se 
hubieran colgado adentro y no afuera de los edificios. Así, ha­
bía toda clase de vestimentas pintadas en los carteles de los 
sastres: podían hacer del más andrajoso parecer gente de la 
nobleza; había carteles también fuera de los locales de los que 
fabricaban cigarros mostrando a los niños más encantadores; 
había carteles en los que se habían pintado arenques ahuma­
dos, sotanas para clérigos y ataúdes, con inscripciones y anun­
cios de todo tipo. Uno podía fácilmente pasarse todo el día re­
corriendo la calle de arriba abajo, mirando los carteles hasta 
cansarse, y al mismo tiempo aprender qué clase de gente vivía 
en las casas donde habían colgado los carteles; y, como decía el 
abuelo, era eso muy bueno, e instructivo también, poder cono­
cer quién vivía en cada casa de un pueblo tan grande. 

Pero justo cuando el abuelo llegó sucedió con los carteles lo 
que les voy a contar. Me lo contó él mismo, y no estaba enga­
ñándome, como dice mamá que siempre hacía cuando quería 
obtener algo de raíz; parecía como si uno pudiera confiar en 
cada palabra que dijera. 

La noche en la que llegó al gran pueblo el clima estaba 
terrible como pocas veces se ha visto; tan malo como nadie al­
guna vez recuerde. El aire se llenó de tejas, se volaban las 
cercas, hasta una carretilla corrió hacia arriba por la calle 
para salvarse. El viento soplaba, se arremolinaba y sacudía a 
todo con lo que entrara en contacto. Era, en verdad, una tor­
menta terrible. El agua de los canales chocaba contra los bor­
des; no sabia qué hacer de sí misma. La tormenta cayó sobre 
el pueblo llevándose consigo a las chimeneas. Más de uno de 
los venerables campanarios de las iglesias tuvo que doblarse, y 
nunca más pudieron enderezarse. 

Fuera de la casa del viejo y respetado jefe de bomberos, 
quien siempre llegaba a los incendios con el último equipo, ha­
bía una garita de centinela. El viento la arrancó de su base, la 
arrastró por toda la calle y, curiosamente, la dejó parada en la 
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puerta del tonto carpintero que había salvado tres vidas du­
rante el último incendio. Vero a la garita no le importó. 

El cartel del barbero, que era como un gran plato color 
bronce, fue arrancado y arrojado por la ventana del juez, y 
parecía que se hubiera hecho por malicia, así decían todos los 
vecinos, porque ellos y los amigos más íntimos del juez llama­
ban a la mujer de éste, la "navaja", porque era tan filosa. 

Sabía más sobre la gente de lo que ellos mismos sabían. 
Luego voló un cartel con un abadejo seco pintado. Se plantó 
sobre la puerta de la casa donde vivía un hombre que escribía 
en un periódico. Era una broma tonta de la tormenta, no se 
acordaba que con un periodista no se juegan bromas. El es rey 
en su propio papel y en su propia opinión. La veleta voló al te­
cho de enfrente y allí se quedó, una verdadera muestra de 
malicia, decían los vecinos. 

El barril del barrilero quedó justo debajo de un cartel 
que decía "peluquería para damas". El menú del restauran­
te, que estaba colgado cerca de la puerta en un pesado marco, 
fue colocado por la tormenta a la entrada del teatro, al cual 
no iba nadie. Era un programa divertido "Sopa de rabanitos 
y repollo relleno". Pero entonces vino mucha gente al teatro. 

La piel de zorro del peletero, el signo honorable de su 
profesión, terminó con el campanero de la iglesia, que siempre 
iba a misa temprano y que siempre buscaba la verdad y era 
un "joven modelo" como decía mi tía. 

La inscripción "Instituto de Alta Educación" se voló al 
club de billar y el instituto mismo recibió otro cartel a cambio: 
"Se crían niños con biberones". Esto no era ingenioso, pero la 
tormenta lo había hecho, y uno no puede controlar las tor­
mentas. 

¡Fue una noche terrible, y en la mañana, imagínense!, 
todos los carteles del pueblo habían sido cambiados de lugar, y 
en algunos casos con tanta malicia que el abuelo ni siquiera 
quería contarnos; pero yo notaba que él se reía, y posiblemente 
se acordaba de alguna travesura. 
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Los desafortunados habitantes del pueblo, y especialmen­
te los extranjeros, se equivocaron de rumbo cuando querían 
llegar a un sitio. No era para menos, ya que se guiaban por 
los carteles. Algunos que iban a una muy solemne reunión de 
ancianos, donde se iban a tratar temas muy importantes, se 
encontraron en una ruidosa escuela para niños, donde los pe­
queños saltaban sobre las mesas. Hubo gente que se confundió 
la iglesia con el teatro. 

Tormenta como aquella nunca ha habido en nuestros 
días. Sólo el abuelo ha experimentado una, y esto fue cuando 
era un niño. Dicha tormenta no puede ocurrir ahora, pero 
tal vez puede pasarles a nuestros nietos, y sólo podemos rogar 
y esperar que se queden dentro de sus casas, mientras la tor­
menta cambia los carteles.3 

Los precios de los productos y servicios no varían 
del mismo modo ni al mismo tiempo ante un aumento 
de la circulación monetaria. Algunos se benefician; 
otros pierden. Cuando la tormenta inflacionaria pasa, 
todo se ha trastornado; las relaciones entre los precios 
son distintas. De la misma forma que en el cuento, 
quien busca un instituto educativo termina metiéndose 
en un billar. Todos los ciudadanos reciben señales cam­
biadas. El productor no sabe si la demanda adicional 
que recibe se debe a que hay mayor interés por lo que 
ofrece o es que hay mayor cantidad de moneda y de­
mandantes que quieren deshacerse de ella. No sabe, por 
lo tanto, si debe producir más o elevar sus precios. 
¿Cuántas son las historias que conocemos de extrema 
pobreza o riqueza causadas porque graves procesos in­
flacionarios cambiaron los carteles de lugar? 

Lo que la inflación produce no es una elevación del 
índice de precios, sino una convulsión de los precios, de 
la misma forma que es más importante para los habi­
tantes de nuestro cuento que los carteles hayan cambia-
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do de lugar que el hecho de que exista un índice de la 
variabilidad de los carteles. Los que hemos vivido con la 
inflación durante años conocemos bien sus efectos. Pe­
ro existe otra secuela, no tan visible en forma directa, 
aunque con nefastas consecuencias: el consumo de ca­
pital. Desde el más pequeño negocio hasta la empresa 
más compleja, deben tener en cuenta los gastos de re­
posición de sus activos. Es decir, el almacenero debe 
considerar cuánto deberá pagar por reponer su stock de 
la misma forma que una empresa siderúrgica deberá 
considerar la reposición de su tren de laminado de ace­
ro. Si no acierta en calcular esta circunstancia, si no to­
ma en cuenta que mañana deberá pagar más por ello, 
terminará vendiendo su stock anual pero sólo podrá re­
poner, digamos, la mitad. Perderá en el proceso la mi­
tad de su stock sin saber por qué. 

Es que la inflación falsea todo el cálculo económico 
y provoca el consumo de capital que lleva a la pobreza a 
los países, tal como lo muestran aquellos que han sufri­
do prolongados períodos inflacionarios. Además, la in­
flación no puede dejar de causar ese efecto, ya que éste 
es precisamente el beneficio para los gobiernos que la 
impulsan. Sólo encontrando desprevenidos a los indivi­
duos pueden apropiarse del llamado "impuesto infla­
cionario". 

La experiencia, la gimnasia "inflacionaria", hace que 
los individuos adquieran la capacidad de anticiparla pa­
ra cubrirse de sus efectos. Así, por ejemplo, si el gobier­
no aumenta la cantidad de dinero en un 10 por ciento y, 
descontando esa inflación, todos aumentamos los pre­
cios en ese porcentaje, no contará con más recursos pa­
ra pagar sus gastos, pues los precios de los bienes y ser­
vicios que compra ya habrán subido. Por eso, sólo la 
inflación inesperada puede surtir su efecto. Ésta es, 
también, la razón por la cual la inflación se autoalimen-
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ta hasta convertirse en una carrera alocada llamada "hi¬ 
perinflación": para obtener ese efecto inesperado es ne­
cesario aumentar cada vez más la emisión de moneda. 
Cuando el gobierno incrementa la moneda en un 5 por 
ciento anual, con el tiempo, los individuos descontarán 
ese aumento como previsión para el siguiente año. En ese 
caso, para lograr su efecto sorpresivo será necesario ele­
var la moneda un 10 por ciento. Cada vez más, para lo­
grar el mismo efecto hace falta una emisión superior, 
hasta llegar al desborde hiperinflacionario. 
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DIECIOCHO 

EL GASTO PÚBLICO 

Fausto y Príncipe y mendigo 



Entre estas lacras que devoran lentamente nuestra 
economía y nuestra sociedad occidental, figuran dos en 

cabeza: el avance, al parecer incontenible, del Estado de 
bienestar o Estado-providencia, y la pérdida del poder 
adquisitivo de la moneda, conocida bajo el nombre de 
inflación reptante. Ambos hechos están íntimamente 

relacionados entre sí, tanto en razón de sus causas como de 
su fomento mutuo.1 

WILHELM RÖPKE (1899-1966) 

En 1789, Benjamin Franklin escribía una carta a 
M. Leroy con una frase que luego pasaría a la historia: 
"En este mundo nada es seguro salvo la muerte y los 
impuestos". Por lo menos, desde que las sociedades han 
estado regidas por un Estado, éste ha necesitado fondos 
para cubrir sus gastos, pero esos fondos no provienen 
solamente de los impuestos, de la misma forma que sus 
gastos no siempre han sido los mismos. 

A partir del siglo XX, el Estado ha asumido nume­
rosas tareas adicionales a las que tradicionalmente reali­
zaba en materia de seguridad, defensa y justicia: servi­
cios de salud y educación, jubilaciones; la provisión de 
servicios de transporte ferroviario, aéreo; la administra­
ción de teatros, canales de televisión, radios; la provi­
sión de servicios de agua, electricidad, telecomunicacio­
nes, energía; la administración de fábricas, de campos, 
de comercios, de minas, de bodegas y viñedos, de líneas 
marítimas de carga, de hoteles, de parques, de impren­
tas, de agencias de publicidad, de centros deportivos y 
recreativos y de muchas otras cosas más. 

Todas estas actividades no son gratuitas, sino que 
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tienen su costo y requieren para su administración una 
creciente "burocracia", expresada por medio de todo ti­
po de secretarías, subsecretarías, organismos, asesores y 
funcionarios, misiones al extranjero y demás. Para con­
seguir los recursos que esto demanda, se debe exigir a 
los ciudadanos una parte de su patrimonio o de sus in­
gresos. Al margen de que pensemos que el Estado deba 
hacer esto o no, lo cierto es que alguien tiene que pa­
garlo y, en definitiva, no hay otro "alguien" más que los 
contribuyentes de ese Estado. Probablemente, si éste le 
planteara directamente a sus ciudadanos para qué se ne­
cesita ese dinero y qué se va a hacer con él, los ciudada­
nos, en la mayoría de las oportunidades, se negarían a 
dárselo. 

El Estado tiene las siguientes alternativas para fi­
nanciar su gasto: 

• cobrar impuestos 
• endeudarse 
• vender activos 
• generar ingresos propios por la venta de servicios 
• emitir moneda. 

Impuestos 

Suele decirse que los impuestos son el medio "ge­
nuino" de financiar los gastos del Estado. Esto se debe 
a que tarde o temprano, buena parte de los otros méto­
dos terminan siendo impuestos o son impuestos disfra­
zados. 

Aunque suelen ser divididos en "directos" (a las ga­
nancias, al patrimonio) e "indirectos" (a las ventas, al 
valor agregado), lo cierto es que todos los impuestos 
afectan el patrimonio de los contribuyentes. Y si bien 
los impuestos tienen como objetivo principal aportar 

288 



LA ECONOMÍA EXPLICADA A MIS HIJOS 

los recursos necesarios para financiar las actividades es­
tatales, los gobernantes se han visto tentados de impo­
nerlos con el objetivo de alentar o desalentar ciertas 
conductas que estiman beneficiosas en un caso o noci­
vas en otro. 

Acerca de esto discuten los profesores que encuen­
tra Gulliver en su viaje, al visitar la Academia en la isla 
de Lagado: 

Asistí a un debate muy acalorado entre dos profesores 
acerca del modo más cómodo y efectivo de recaudar dinero sin 
oprimir a los contribuyentes. El primero sostenía que el méto­
do más justo sería poner un tributo sobre los vicios e idioteces 
de cada individuo; un jurado de vecinos sería el encargado de 
fijar la cantidad del modo más objetivo posible. El segundo 
sostenía la opinión enteramente opuesta; quería que cada 
persona tributase por las cualidades físicas y espirituales de las 
que se enorgullecía; cuanto más alta estima uno se tuviese, 
más elevado sería el impuesto; el importe sería fijado por cada 
uno. El impuesto más elevado recaería sobre los hombres de 
mayor éxito con las mujeres y variaría según el número y na­
turaleza de los favores recibidos. El cómputo se fijaría por las 
declaraciones del propio interesado. La inteligencia, el valor, y 
la cortesía estaban también sujetas a severo tributo; se recau­
daba del mismo modo: la cantidad dependía de las declaracio­
nes del propio contribuyente. El honor, justicia, prudencia y 
saber estarían totalmente exentos de impuestos, porque son 
calificaciones tan singulares que nadie las valora ni en uno 
mismo ni en el prójimo. 

Las mujeres tributarían por su belleza y elegancia en el 
vestir, otorgándoseles el mismo privilegio masculino: el de fi­
jar ellas mismas la cantidad. Pero la constancia, castidad, el 
sentido común y la bondad no estaban en consideración, por­
que no cubrirían los costes recaudatorios.2 
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El debate es aleccionador en dos aspectos. En pri­
mer lugar, los profesores tratan de encontrar un im­
puesto que no oprima a los contribuyentes. En verdad, 
esto no es posible, ya que se trata de una exacción, un 
pago forzoso, necesario para mantener los gastos del 
Estado. Por ello, no puede haber discusión acerca de 
los impuestos sin que la haya acerca de los gastos. 

En segundo lugar, ambos profesores se guían por 
un criterio correcto, esto es, cuando se aplica un im­
puesto sobre un producto, se obtiene menos de ese pro­
ducto. Uno de los profesores quiere imponer impuestos 
sobre los vicios, con el objetivo de que éstos disminu­
yan. El otro, en realidad, no tiene una opinión diferen­
te, ya que intenta colocar un impuesto sobre las cuali­
dades que cada uno estima tener, con el objetivo de 
reducir la pedantería y el engreimiento. 

En nuestra dura realidad, los impuestos se aplican 
muchas veces sobre las actividades productivas y, por lo 
tanto, obtenemos menos de ellas. Incluso se llega a nive­
les de impuestos tan altos que ciertas actividades se ven 
forzadas a cesar. Éste es un viejo concepto que ha reco­
brado actualidad a través de una presentación simplifica­
da, bajo el nombre de "curva de Laffer", en honor del 
economista que la presentó mediante un simple gráfico. 

Obviamente, un impuesto cuya tasa fuera del cero 
por ciento no proporcionaría recaudación. En el otro 
extremo, si la tasa fuera del 100 por ciento tampoco la 
habría, pues nadie realizaría ningún esfuerzo para luego 
ver esfumarse el resultado en el pago del impuesto. 

A medida que la tasa crece a partir de cero, la re­
caudación aumenta, pero en un punto (señalado en el 
gráfico con la letra A), comienza a reducirse hasta llegar 
a cero, cuando la tasa alcanza el 100 por ciento. Este fe­
nómeno es el que describe la curva: 
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Recaudación 

En algún punto, entonces, si se aumentan los im­
puestos, se recauda menos. Esto es así por dos razones: 
la primera de ellas ya fue mencionada. A una cierta tasa, 
algunas actividades no pueden sostenerse, no son renta­
bles, no conviene realizarlas, por lo que decaen y se ter­
mina recaudando menos. La segunda se refiere a que, a 
mayor tasa, mayor es el incentivo para evadir el impues­
to. Enfrentado al pago de un determinado impuesto, un 
contribuyente se ve ante la necesidad de resignar renta­
bilidad para pagarlo. Cuando las tasas son moderadas, 
puede ser que su sentido del deber lo lleve a no cuestio­
narse el pago del impuesto y pagarlo, para evitar asumir 
el riesgo de ser descubierto y el monto del castigo. Pero 
cuando la situación se acerca a la del punto anterior —la 
supervivencia del ingreso—, entonces la "conciencia 
del contribuyente" se diluye y aumenta el "premio" de 
evadir. No es lo mismo arriesgarse para evadir un mero 
10 por ciento, que no determina la vida de un negocio, 
que arriesgarse ante una tasa del 85 por ciento cuando 
un negocio se ve amenazado de muerte. 

Resulta, entonces, fundamental determinar en qué 
lugar de la curva se encuentra un país, pues puede ocu-
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rrir que se encuentre por encima del punto A, y que un 
gobierno decida aumentar los impuestos, con lo cual 
terminará ahogando la actividad económica e incluso 
recaudando menos. En tales circunstancias, sería con­
veniente reducirlos. 

Es necesario aclarar que el punto A no es un punto 
"óptimo", porque lo que es necesario "maximizar" es la 
producción de bienes y servicios, no la recaudación im­
positiva. Es cierto que con mayores niveles de produc­
ción el gobierno termina recaudando más pero ¿para 
qué? Una vez que los ciudadanos obtienen del Estado 
los servicios que estiman necesarios, y el Estado los 
brinda en la forma más eficiente, no es necesario recau­
dar más, sino, en todo caso, aliviar la carga impositiva 
sobre los contribuyentes para que éstos destinen esos 
recursos a aquellos fines que estiman más convenientes. 

Por otro lado, la "forma" de la curva no es igual en 
todas las sociedades. Algunas tienen mayor preferencia 
por los servicios públicos que otras, o reciben buenos 
servicios a cambio de sus impuestos (Gráfico 1); en 
otras, los contribuyentes tienen una menor preferencia 
por ellos o estiman que a cambio de sus impuestos no 
reciben servicios que valoren (Gráfico 2). 

Gráfico 1 Gráfico 2 

292 



LA ECONOMÍA EXPLICADA A MIS HIJOS 

En el primer caso (Suecia, por ejemplo), la gente 
está dispuesta a pagar elevadas tasas y la recaudación se 
reduciría solamente después de que se alcanzaran tasas 
muy altas (aunque es necesario señalar que en Suecia 
los impuestos a las empresas son muy bajos, de otra for­
ma no podrían competir internacionalmente, y la carga 
impositiva recae principalmente en los individuos). 
También podría ser, en este caso, que la elevada carga 
impositiva sobre la renta personal presente un costo 
más alto para evitarla, pues haría necesario que los sue­
cos se trasladaran de su país a otro (los "millonarios" 
suecos como Ingmar Bergman o Bjorn Borg suelen ser 
residentes de lugares como Montecarlo); por otro lado, 
la carga impositiva sobre las empresas sería baja porque 
éstas no tendrían mayor problema en trasladarse a luga­
res de menor presión fiscal. 

En el otro caso (Gráfico 2), la recaudación cae rápi­
damente ante tasas mucho menores porque la gente no 
cree estar recibiendo buenos servicios por parte del esta­
do o por problemas de cultura fiscal, rebelión, etcétera. 

Deuda 

Como se mencionó antes, existe una preferencia 
por parte de los gobiernos a financiar sus gastos con 
deuda, si es que pueden tomarla. La razón es simple: los 
efectos positivos del mayor gasto se perciben de inme­
diato, mientras que los costos llegarán más adelante, 
como dijimos. 

Cuando el gobierno se endeuda, no sucede nada 
distinto que cuando cualquier persona lo hace: el en­
deudarse le permite un mayor nivel de gasto ahora, pero 
como deberá devolver la suma prestada, esto significa 
que tendrá que reducir su gasto en el futuro. En otros 
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términos, deuda hoy son impuestos mañana, y la deuda 
que hoy se paga es lo que han gastado otros antes. 

Esto genera algunas consecuencias importantes, tan­
to económicas como políticas. En cuanto a las económi­
cas, cuando un gobierno asume deuda, "desplaza" al sec­
tor privado, eleva la tasa de interés, con lo que hace más 
caro el financiamiento de la actividad productiva y ésta se 
ve reducida. En relación con las políticas, plantea la polé­
mica cuestión acerca de si corresponde hipotecar los fu­
turos ingresos de contribuyentes que hoy no votan y, por 
lo tanto, no pueden opinar acerca de la carga que van a 
tener que pagar en el futuro. Algunos incluso todavía no 
han nacido... y ya tienen una deuda sobre sus hombros. 

De igual forma que sucede con una familia o una 
empresa, se puede Seguir aumentando la deuda hasta 
que se llega a un punto en el cual nadie está dispuesto a 
continuar prestando, ya que el riesgo de incumplimien­
to (default) es muy elevado y no hay tasa de interés que 
justifique asumirlo. 

En la actualidad, esto es medido por el así llamado 
"riesgo país", que toma en cuenta la diferencia de tasas 
de interés entre la deuda emitida por un país sólido y 
estable, y el resto. Cuanto más amplia es esa diferencia, 
más elevado es el "riesgo país". 

Existen básicamente dos formas distintas de tomar 
deuda pública: obtener préstamos o emitir bonos. En el 
primer caso, al igual que puede hacerlo un particular, se 
recurre a una institución financiera y se pide un présta­
mo, el que demandará luego la devolución del capital, 
más un determinado interés. El segundo caso no es 
muy diferente, pues el gobierno emite unos papeles 
(bonos) que son adquiridos por ahorristas en las mismas 
condiciones generales: devolución del capital más un 
determinado interés. Hay, sí, una diferencia práctica 
para los gobiernos, ya que en el primer caso es más sen-
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cilio negociar si un gobierno tiene problemas para el 
pago de la deuda. En los años ochenta se organizaban 
"clubes de bancos" que renegociaban las condiciones de 
los préstamos. Pero en el caso de la venta de bonos, co­
mo éstos pueden estar diseminados en un gran número 
de ahorristas de muchos países, esa negociación no es 
posible, por lo que el Estado que quiera "renegociar" 
los términos de su deuda debe ofrecer un nuevo bono, 
en otras condiciones, tentar a los ahorristas para que los 
cambien y probar el resultado que obtiene. Este proce­
dimiento se denomina "canje de deuda". 

La deuda pública suele también ser clasificada co­
mo "externa" e "interna". La primera sería aquella que 
está en manos de acreedores extranjeros, pero también 
suele darse ese nombre a toda deuda que está expresada 
en moneda extranjera (bonos en dólares, por ejemplo, 
aunque los tengan ahorristas locales), mientras que in­
terna sería aquella que está en poder de acreedores lo­
cales o expresada en moneda local. 

Sólo existe una diferencia económica en el caso de 
deudas denominadas en moneda local o extranjera. La 
razón es que la primera puede pagarse emitiendo mo­
neda, y de esa forma se "licúa", mientras que en la se­
gunda no existe tal posibilidad, pues un gobierno no 
puede emitir moneda extranjera. Existe también una di­
ferencia "política" si la deuda está en manos de acree­
dores internos o externos: para un Estado resulta más 
sencillo incumplir con los pagos de su deuda en el pri­
mer caso, ya que a sus ciudadanos puede imponerles 
condiciones más fácilmente que a acreedores externos. 

Por último, el hecho de que tanto los bancos como 
los fondos de jubilaciones y pensiones sean institucio­
nes donde se deposita dinero, los ha tornado siempre 
apetecibles para gobiernos sedientos de deuda, ya que 
allí encontraban fondos depositados que podían tomar-
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se voluntaria o forzosamente. A lo largo del tiempo, es­
to ha provocado varias veces el colapso de los sistemas 
financieros, tal como lo muestra la historia de la prime­
ra institución que cumplió esa función: los templarios. 

Aún hoy subsisten en, muchos países de Europa las 
ruinas de las fortificaciones de los Caballeros del Tem­
plo, más conocidos como templarios. Esta orden reli­
giosa de caballeros fue fundada alrededor del año 1118 
en Jerusalén, por los cruzados. Su nombre completo era 
Orden Militar de los Caballeros del Templo de Salo­
món, y sus miembros dedicaban sus vidas a servir a la 
Iglesia y, en particular, a liberar la Tierra Santa de los 
"infieles". En busca de tal objetivo se convirtieron en la 
primera institución bancaria de la historia y operaron 
internacionalmente por unos doscientos años. 

Los templarios reclutaban jóvenes nobles que no 
heredaban títulos o riqueza por no ser primogénitos. 
Vivían cerca de las ruinas del Templo de Salomón y 
asumieron como su especial obligación mantener la se­
guridad de los caminos que llevaban a la Tierra Santa. 

Observaban normas muy estrictas y una dieta rigu­
rosa. Los hombres casados podían sumarse pero debían 
ser castos a partir del momento de su ingreso. Sólo los 
solteros vírgenes podían usar la tradicional túnica blan­
ca con una cruz roja. 

Mantenían un estricto código de batalla que vir¬ 
tualmente prohibía la rendición frente a la derrota, por 
lo que se convirtieron en temidos combatientes. 

Aunque creada en la estricta pobreza, una serie de 
bulas papales les otorgó el derecho de retener los bienes 
capturados a los musulmanes en las Cruzadas; también 
podían aceptar donaciones y legados. Con esos recur­
sos, fueron construyendo una poderosa serie de fortale­
zas que permitieron cumplir su objetivo de mantener 
abiertos los caminos. Esas fortalezas se convirtieron en 
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los lugares más seguros para depositar valores, y la bra­
vura de sus combatientes los convirtió en el mejor ser­
vicio de transporte de valores, algo que ellos ya hacían 
para sí mismos con destino a Jerusalén. 

Posteriormente, los templarios comenzaron a pres­
tar dinero a los soberanos e incluso administraban sus 
bienes cuando éstos partían hacia las Cruzadas: Felipe II 
de Francia dejó en manos de la orden la recolección 
de impuestos, mientras partía como cruzado. La casa 
central en París era ya uno de los principales Tesoros 
de Europa; la orden ocupaba unas 7000 personas y po­
seía 870 castillos y casas desde Inglaterra hasta Palestina. 

Los templarios se convirtieron así en una orden po­
derosa fuera del control de país o rey alguno. Eran un 
blanco atractivo. 

En 1295, Felipe IV de Francia, irónicamente conoci­
do como Felipe el Justo, quitó a los templarios el manejo 
de sus finanzas e instaló su propio Tesoro en el Louvre. 
Sus desesperadas necesidades financieras lo llevaron a re­
ducir el contenido de plata de la moneda y a endeudarse 
con judíos y lombardos. La deuda lo agobiaba. 

Y resultaba claro dónde estaba la riqueza que le 
hacía falta. En 1307, emitió una orden secreta que co­
menzaba denunciando a la orden en estos términos: 
"Algo repudiable, lamentable, horrible para contem­
plar, terrible para escuchar, un crimen detestable, un 
mal execrable, una tarea abominable, una desgracia de­
testable, algo casi inhumano, en verdad separado de to­
da humanidad..." 

El 12 de mayo de 1310, soldados franceses captura­
ron a cincuenta y cuatro prominentes figuras de la or­
den y los quemaron vivos. Arrestaron también al gran 
maestro Jacques de Molay y a Geoffroi de Charney, a 
quienes quemaron vivos cuatro años más tarde, el 18 de 
marzo de 1314. 
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Ése fue el final de la primera institución bancaria del 
mundo y tal fue su relación con el poder de turno. El ata­
que a la orden destruyó este incipiente sistema financie­
ro, que, sin embargo, comenzaría a resurgir lentamente 
en aquellas ciudades italianas que garantizaban el respeto 
a la propiedad y el cumplimiento de los contratos. 

Venta de activos 

La venta de los activos que posee un gobierno suele 
ser un mecanismo para obtener recursos. Esto suele de­
nominarse en la actualidad "privatización", aunque no 
se limita a la venta de empresas en manos del Estado, 
sino que se extiende a la venta de todo tipo de propie­
dad estatal. 

Puede ser que esta política se lleve adelante no con 
el objetivo específico de obtener recursos, sino con 
otros, como el de reducir la cantidad de actividades en 
manos del Estado, obtener mejores servicios y demás. 
De todas formas, sea cual sea el objetivo, se obtienen 
recursos que ingresan en las arcas fiscales y permiten fi­
nanciar el gasto del Estado o reducir su deuda. 

Por cierto que este ingreso se realiza por única vez, 
aunque en el caso de las privatizaciones, al pasar la pro­
piedad a manos privadas, comienza a partir de allí a pa­
gar impuestos, algo que en la mayoría de los casos no 
sucedía antes del traspaso. 

Ingresos propios 

Se refiere a los que obtiene el Estado por la venta o 
el cobro de determinados bienes y servicios, tales como 
el ingreso a un parque nacional, la publicidad en un ca-
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nal de televisión o radio estatal, el servicio que se cobra 
en un hospital o en una universidad. Muchas agencias 
estatales obtienen recursos propios de esta forma. La 
ventaja sobre los impuestos consiste en que los pagan 
aquellos que usan los servicios o consumen los bienes; 
es decir, existe una relación directa entre el pago y el 
uso, algo que no sucede con los impuestos cuyo pago 
está relacionado con ello tan sólo indirectamente. Pero, 
por supuesto, es necesario plantearse si esas actividades 
corresponden a la esfera estatal. 

Emisión de moneda 

Esta es una forma muy tentadora de financiar el 
gasto público, por varias razones. 

A diferencia de los impuestos explícitos, un gobier­
no no suele someter a aprobación parlamentaria la can­
tidad de dinero que va a emitir. 

No se presenta a la población como un impuesto. 
Por supuesto que lo es, ya que la emisión de moneda es 
un impuesto sobre las tenencias de dinero en efectivo. 
Esto afecta sobre todo a aquellos de menores ingresos, 
pues dedican la mayor parte de su dinero al consumo, y 
los precios de los artículos crecen, como hemos visto, 
debido a la mayor cantidad de moneda en el mercado. 

Se puede y se suele echar la culpa de sus efectos 
(aumento de precios, reducción del poder adquisitivo 
de los salarios y jubilaciones) a otros, tales como comer­
ciantes, empresarios o especuladores. 

Dentro del conjunto de temas y tramas que plantea 
la monumental obra Fausto, del escritor alemán Johann 
W. von Goethe, encontramos una alusión a los proble­
mas fiscales que el emperador enfrenta. En términos 
actuales, podríamos decir que el imperio estaba en de-
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fault y que ya no contaba con recursos para hacer frente 
a los gastos públicos. No había dinero para abonar a los 
soldados, tampoco a los proveedores. 

Mefistófeles se presenta ante el emperador y le 
propone una solución fantástica. El problema principal 
es la falta de dinero, en ese momento el oro, pero sabi­
do es que existen en todo el imperio ciertos tesoros en­
terrados que nunca han sido descubiertos. Todos sabe­
mos que en el transcurso de los siglos distintos tesoros 
han sido escondidos y luego se han perdido. Si bien 
aparentemente nadie sabe dónde están, en algún lugar 
deben encontrarse. 

Vana es la resistencia del canciller, quien ataca al 
nuevo asesor, pero no tiene una propuesta alternativa. 
Al verlos discutir, el emperador ordena: 

Con eso no se remedian nuestras necesidades. ¿Qué pre­
tendes ahora con tu sermón de cuaresma? Harto estoy de estos 
sempiternos si y como. Lo que hace falta es dinero. Pues bien, 
a ver si nos lo facilitas.3 

El canciller le ofrece, entonces, al emperador una 
solución que propone sólo felicidad para éste y ningún 
costo. Siguiendo el argumento anterior con respecto a 
que seguramente hay tesoros enterrados en el imperio 
pero no han sido encontrados aún, sugiere emitir bille­
tes cuyo respaldo sea ese oro escondido, que todos con­
sideramos que debe existir, pero que no sabemos exac­
tamente dónde. Entra el senescal, alto funcionario de la 
corte y dice: 

Cuenta tras cuenta, todo está pagado; las garras de los 
usureros están aplacadas; libre estoy de tal tormento del in­
fierno. Ni en el cielo se puede ser mas feliz. 
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E informa el generalísimo: 

A cuenta se ha satisfecho la soldada: todo el ejército se ha 
enganchado otra vez, el lansquenete [soldado alemán mer­
cenario] siéntese con sangre nueva, y posadero y mozas hacen 
su agosto. 

El milagro se logró con un billete cuyo texto era el 
siguiente: 

Sépalo cualquiera que lo desee. El presente billete vale 
mil coronas. Quédale asegurado, como garantía cierta, un 
sinnúmero de bienes sepultados en territorio imperial. Se han 
tomado providencias para que el rico tesoro, una vez extraí­
do, sirva de reintegro. 

Ni el emperador puede creerlo: 

Barrunto una fechoría, una monstruosa farsa. ¿Quién 
ha falsificado aquí la firma del Emperador? ¿Ha quedado 
impune semejante delito? 

Sin embargo, el tesorero le recuerda haber firmado 
tal billete en aquella noche de fiesta donde estaba más 
"contento" que de costumbre. 

Tú los trazaste claros, y luego, esta noche, unos hechice­
ros reprodujeron esto rápidamente a millares; a fin de que to­
dos se aprovechen del beneficio sin dilación alguna, hemos 
timbrado después la serie entera. Billetes de diez, treinta, 
cincuenta y ciento están prestos ya. No podéis figuraros cuán­
to bien ha hecho esto al pueblo. Ved vuestra ciudad, antes me­
dio enmohecida en la muerte: ahora todo vive y bulle sabo­
reando el placer. Por más que tu nombre haga desde mucho 
tiempo la felicidad del mundo, nunca se le ha considerado de 
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un modo tan halagüeño. El alfabeto desde hoy está de más. 
Con este signo, ahora cada uno llega a ser feliz. 

Sigue el emperador, incrédulo: 

Y para mis subditos, ¿vale eso como buen oro? Para el 
ejército, para la corte, ¿basta eso como plena paga? Por mu­
cho que ello me asombre, debo admitirlo. 

El senescal no puede, finalmente, sino dejar entre­
ver la realidad: 

Imposible retener las fugitivas hojas; con la celeridad del 
rayo hanse diseminado en la circulación. Las casas de cambio 
tienen las puertas abiertas de par en par, y allí se hace honor 
a cada billete por medio del oro y de la plata, con algún des­
cuento, es verdad.4 

"Con algún descuento" señala la imposibilidad de 
eludir las consecuencias económicas de decisiones co­
mo ésas. El aumento de los precios que percibe luego la 
población es la contracara de la caída del poder adquisi­
tivo de la moneda debido a su emisión, llamada aquí 
"descuento". 

La eficiencia del gasto público 

Si bien la calidad de los servicios que el Estado 
brinda es muy dispar según países, en cada uno de ellos 
se observa una clara diferencia de eficiencia entre las 
actividades que lleva a cabo el sector público y aquellas 
que lleva a cabo el sector privado. 

¿Por qué esa gran diferencia entre la actividad pro­
ductiva de los individuos y la del Estado? Se debe a los 
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incentivos de las personas que se ocupan de uno y otro, 
los cuales derivan del uso y disposición de la propiedad. 

Cuando la propiedad es privada y los beneficios que 
derivan de su uso también (aunque sólo se refieran al 
propio trabajo), el ser humano tiene los mejores incen­
tivos para prosperar, para resguardar su capital y para 
incrementar su beneficio. Cuando la propiedad es pú­
blica, es de todos y no es de nadie; el que la administra 
no tiene mayor incentivo para que ésta prospere, ya que 
el beneficio que de ello pueda obtenerse no es suyo, ni 
las pérdidas derivadas de su mal manejo serán un casti­
go para él. Por eso, el mismo ser humano que en su 
propia casa se cuida de no gastar más de lo que ingresa, 
de no destruir su propiedad, de ser eficiente en la admi­
nistración de sus escasos recursos, no tiene ninguna ne­
cesidad de aplicar esos mismos principios cuando de 
manejar los fondos de otros se trata. 

Los incentivos para la eficiencia en el sector priva­
do son muy fuertes, y uno no podría definir claramente 
cuál es más poderoso, si las ganancias o las pérdidas. Si 
el producto o servicio es bueno, las ganancias pueden 
ser grandes; si es malo, se puede terminar perdiendo el 
capital invertido. Son como el garrote y la zanahoria 
para hacer que el burro camine. 

Pero en el sector estatal esos incentivos se encuen­
tran inevitablemente aletargados: un gran administra­
dor no se va a llevar todas las ganancias que su accionar 
genere, como tampoco asumirá las pérdidas quien sea 
ineficiente. Cuando se disfruta de las ganancias, pero 
también se deben asumir las pérdidas, como sucede en 
una casa de familia, cada gasto se medita muy bien y la 
familia trata siempre de vivir con los ingresos de los que 
dispone. Esto no sucede así cuando se trata del Estado. 
Las decisiones sobre el gasto público están sujetas a las 
presiones de los lobbies y a los problemas que vimos en 
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el Capítulo Dieciséis. Esto produce dos efectos: uno es 
el recién mencionado de la ineficiencia; el otro es que 
no siempre el gasto público va dirigido hacia donde los 
ciudadanos quisieran que vaya. 

Tom Canty, convertido por el azar en el nuevo rey 
de Inglaterra, en Príncipe y mendigo, la obra de Mark 
Twain, no comprende aún esta diferencia entre las limi­
taciones que existen en el uso de los recursos propios y el 
de los recursos comunes cuando por primera vez se en­
frenta a la oportunidad de tratar los gastos de su reino: 

Otro secretario de Estado empezó a leer un preámbulo 
relativo a los gastos de la casa del difunto rey, que habían as­
cendido a veintiocho mil libras durante los seis meses anterio­
res, cantidad tan inmensa que dejó a Tom con la boca abierta; 
y más cuando se enteró de que veinte mil libras estaban aún 
pendientes de pago; y otra vez abrió la boca cuando apareció 
que las arcas del rey estaban casi vacías y sus mil doscientos 
criados en grave apuro por la falta de pago de sus salarios. 

Tom dijo con vivo temor: 
—Es evidente que iremos a la ruina. Es necesario y con­

veniente que tomemos una casa más pequeña y despidamos a 
los criados, ya que no sirven más que para ocasionar retrasos 
y para molestarle a uno con oficios que perturban el espíritu y 
avergüenzan el alma, pues sólo son a propósito para un mu­
ñeco que no tenga cabeza ni manos o no sepa servirse de ellas. 
Ahora recuerdo una casita que hay frente a la pescadería en 
Billingsgate... 

Una fuerte presión en el brazo de Tom interrumpió sus 
palabras y le hizo sonrojarse, pero ninguno de los presentes 
dio muestras de haberse fijado en las extrañas frases del mo­
narca. 

Un secretario del monarca dio cuenta de que en atención 
a que el difunto rey había dispuesto en su testamento que se 
otorgara el titulo de duque al conde de Hertford y se elevara 
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a su hermano sir Thomas Seymour a la dignidad de par y al 
hijo de Hertford a un condado, junto con análogas concesio­
nes a otros grandes servidores de la corona, el consejo había 
resuelto celebrar sesión el 16 de febrero para la entrega y 
confirmación de tales honores; y que entretanto, no habiendo 
inconvenientes para sostenimiento de tales dignidades, el 
consejo, que conocía sus deseos particulares a este respecto, ha­
bía creído conveniente otorgar a Seymour "quinientas libras 
de tierra", al hijo de Hertford "ochocientas libras de tierra", 
con más "trescientas libras del primer obispado que quedara 
vacante", si a ello accedía Su Majestad actual. 

Iba Tom a decir algo respecto de la conveniencia de empe­
zar por el pago de las deudas del difunto rey antes de despilfa­
rrar todo aquel dinero, pero un toque oportuno en el brazo 
del previsor Hertford le evitó tal indiscreción; y el niño dio su 
asenso real sin comentario alguno, mas no sin cierto disgusto 
interior. Mientras reflexionaba sobre la facilidad con que es­
taban haciendo milagros extraños y sorprendentes, cruzó por 
su cabeza una idea feliz. ¿Por qué no hacer a su madre du¬ 
queza de Offal Court y darle los correspondientes estados? 
Pero al instante borró esta idea un triste pensamiento. Él no 
era más que rey de nombre, pues aquellos graves ancianos y 
encumbrados nobles eran sus amos. Como para ellos su madre 
no era sino creación de mente perturbada, no harían más que 
escuchar su proyecto con incredulidad y en seguida manda­
rían por el médico. 

Tediosamente prosiguió el aburrido trabajo. Leyéronle 
memoriales, proclamas, patentes y toda clase de papeles fati­
gosos, formulistas y cancillerescos relativos a los negocios pú­
blicos; y por fin Tom suspiró patéticamente diciéndose: 

—¿ Qué delito habré cometido para que Dios me haya 
privado de los campos, del aire libre y de la luz del cielo para 
encerrarme aquí y hacerme rey y afligirme de esta suerte? 

Por fin su pobre cabeza embrollada se movió un rato y 
acabó por caer sobre un hombro. Y los negocios del reino que-
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daron suspendidos por falta de un augusto factor, el poder de 
ratificación. Sobrevino el silencio en torno del dormido niño y 
los sabios cesaron en sus deliberaciones.5 
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DIECINUEVE 

MERCADOS O JERARQUÍAS 

El señor de los anillos, 
George Orwell 
y Gulliver 



¿Es mejor para un soberano ser amado que temido, o ser 
temido que amado? Podría contestarse que quisiera ambas 

cosas, pero, debido a lo difícil que es unirlas en una persona, 
resulta mucho más seguro ser temido que amado, cuando ha 

de dejarse una de lado.1 

NICOLÁS MAQUIAVELO (1469-1527) 

Al regresar a la Comarca después de sus largas aven­
turas, Frodo y sus compañeros en El señor de los anillos, se 
acercan a la casa de Hob para pedirle alojamiento por 
una noche, dado que la posada ya no existía: 

—Lo siento, señor Merry —dijo Hob, pero no está per­
mitido. 

—¿Qué no está permitido? 
—Alojar huéspedes imprevistos, y consumir alimentos de 

más, y esas cosas —dijo Hob. 
—¿ Qué diantre pasa? —dijo Merry—. ¿Han tenido un 

año malo, o qué? Creía que el verano había sido espléndido, y 
la cosecha óptima. 

—Bueno, sí, el año fue bastante bueno —dijo Hob—. 
Cultivamos mucho y de todo, pero no sabemos adónde va a 
parar. Son esos "recolectores"y "repartidores", supongo, que 
andan por aquí contando y midiendo y llevándoselo todo para 
almacenarlo. Es más lo que recolectan que lo que reparten, y 
la mayor parte de las cosas nunca las volvemos a ver.2 

Existen dos formas básicas de organizar las relacio­
nes sociales: por medio de la cooperación voluntaria y 
de los incentivos, o por medio del poder y las órdenes. 
Podemos encontrar ejemplos históricos de cada caso en 
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distintos países, sobre todo durante los siglos XIX y XX; 
se trata del debate entre la economía de mercado o la 
economía planificada. Quedan pocos ejemplos de la se­
gunda, pues han fracasado y han sido reemplazadas por 
economías abiertas en distinto grado. Incluso en países 
que aún se autodenominan "comunistas", la economía 
de mercado y la propiedad privada se han extendido no­
tablemente (China, Vietnam). 

Alejado, pero no aislado, de los vehementes debates 
políticos sobre el socialismo durante el siglo XX, se de­
sarrolló una discusión académica sobre el "cálculo so­
cialista"; lo que principalmente se discutía no era la 
conveniencia o inconveniencia de planificar la econo­
mía, sino si tal cosa era viable. 

Aunque este debate es ya una cuestión del pasado y 
ningún economista propone ya la "planificación", sus 
conclusiones se extienden mucho más allá de su ámbito 
inicial, para extenderse a todo tipo de organizaciones. 
Si la discusión económica era "mercados versus planifi­
cación", en el ámbito de las organizaciones es "merca­
dos versus jerarquías". 

El debate sobre el socialismo se inició en 1922 
cuando Ludwig von Mises sostuvo que la planificación 
de la economía era imposible después de que el socialis­
mo hubiera abolido el dinero, la propiedad privada, los 
precios y los mercados. Su argumento puede sintetizar­
se de la siguiente forma: en la economía, los recursos 
son asignados para satisfacer las necesidades de los con­
sumidores a través de los precios; éstos son el resultado 
de las distintas valoraciones de compradores y vendedo­
res, y la relación de intercambio que se realiza entre 
ellos es un precio; el dinero como medio de intercam­
bio permite expresar los precios en la misma unidad, lo 
que hace el cálculo posible, y determinan si se ha gene­
rado valor o no; para que esos intercambios se realicen, 
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las partes han de ser propietarias de lo que están inter­
cambiando; al no existir la propiedad, no existirán pre­
cios, por lo que será imposible conocer las preferencias 
de los consumidores y asignar los recursos de forma 
económica para su satisfacción. 

Por ejemplo: técnicamente es factible construir un 
puente con platino, y sería un puente muy sólido. Si ac­
tualmente no se hace así es porque el platino es escaso y 
tiene una valoración mayor para otros usos. Esta infor­
mación es transmitida por los precios elevados que tie­
ne éste en relación con otro material que suele utilizar­
se en los puentes: el acero. Sin estos precios para guiar 
la toma de decisiones, ¿cómo sabría el planificador si le 
conviene utilizar uno u otro? Actualmente, la respuesta 
nos parece sencilla, ya que sabemos la diferencia histó­
rica de precio entre uno y otro, pero esto se debe a que 
el mercado ya nos ha proporcionado esa información. 

Respondieron a este desafío algunos de los econo­
mistas socialistas más prominentes: Oskar Lange y Ab¬ 
ba Lerner. Su respuesta fue que los planificadores no 
buscarían "ordenar" todas las transacciones de la eco­
nomía, sino que fijarían los precios de los bienes de 
consumo y de los factores de producción, y dejarían que 
los administradores de las fábricas del Estado buscaran 
el mayor rendimiento de cada una de esas empresas. El 
Estado ajustaría esos precios cuando detectara faltantes 
o sobrantes. 

La respuesta de Mises, y ahora también de Friedrich 
von Hayek, fue que el mercado recoge en los precios in­
formación específica que no puede ser transmitida de 
otra forma a quienes deberían tomar las decisiones: el 
ganadero que conoce las peculiaridades de cada animal, 
el cajero del banco que conoce las preferencias de cada 
cliente y demás. La información no está "dada", sino 
que es fruto de un constante descubrimiento, y éste se 
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obtiene a través de las acciones de los emprendedores; 
no estaría disponible para los planificadores. 

En la práctica, los países socialistas tomaron, para 
su planificación, los precios relativos de los países de 
economía de mercado; es decir, mantenían la relación 
de precios, por ejemplo, entre una lechuga y un auto­
móvil, y a partir de ello asignaban "indicadores" a cada 
uno de los productos que funcionaban como si fueran 
precios. La gran diferencia pudo verse con el trascurso 
de los años, pues en el mercado los precios cambian en 
forma constante para incorporar información acerca de 
cambios en la demanda o en la oferta, pero los planifi­
cadores no podían hacer eso y terminaban copiando los 
precios de un año a otro; por lo que éstos no reflejaban 
en absoluto las condiciones actuales. El resultado eran 
grandes faltantes y largas colas o grandes excedentes 
que nadie quería. 

Como señaló Hayek, el problema no es si hay que 
planificar o no, ya que la respuesta es claramente afir­
mativa. El problema es quién deberá planificar; si lo ha­
rá una autoridad central o si lo harán muchas personas 
en forma descentralizada. La preferencia por esa plani­
ficación descentralizada se basa en que el conocimiento 
necesario se encuentra disperso y no está disponible pa­
ra el planificador central. Como dice Hayek mismo: 

En el lenguaje ordinario describimos por medio de 
la palabra "planeamiento" un complejo de decisiones 
interrelacionadas acerca de la asignación de recursos 
disponibles. Toda la actividad económica es, en este 
sentido, "planeamiento"; y en cualquier sociedad en la 
cual cooperan muchas personas, este planeamiento, 
quienquiera que lo haga, tendrá que estar basado en al­
guna medida, en conocimiento que, en primer término, 
no es dado al planificador sino a otra persona, y que en 
segundo término debe ser comunicado al planificador. 
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Las diversas formas en que este conocimiento sobre el 
cual las personas basan sus planes les es comunicado es 
el problema crucial para cualquier teoría que explique 
el proceso económico. El problema de decidir cuál es la 
mejor manera de utilizar el conocimiento que inicial­
mente se encuentra disperso entre toda la gente es, 
cuando menos, uno de los principales problemas de la 
política económica o, lo que es lo mismo, del intento de 
diseñar un sistema económico eficiente.3 

A esto se le sumaba un problema de incentivos, ya 
que la "igualdad" pregonada por el socialismo impedía 
la remuneración sobre la base de los resultados obteni­
dos. La consigna era "de cada cual según su capacidad, 
a cada cual según su necesidad", no según su contribu­
ción o su esfuerzo. La única motivación posible era 
"cultural": el apoyo al sistema socialista que generaría 
un "hombre nuevo". Pero ésta probó ser insuficiente: 
un tornero podía esforzarse y producir diez veces más 
que otro, pero si al final del mes cobraba lo mismo que 
todos, ¿cuál sería su motivación para continuar con el 
esfuerzo? El administrador de una empresa estatal, 
¿tendría incentivos para manejarla en forma eficiente, 
reducir costos y obtener los productos de mejor cali­
dad? Incluso, ¿cuáles serían los incentivos de los plani¬ 
ficadores mismos para producir lo que la gente necesita 
y no lo que ellos estiman que es necesario? 

Del mismo modo, no parece que tuvieran incenti­
vos para hacer cosas útiles los miembros de la Academia 
de Lagado, que visita Gulliver: 

El 16 de febrero me despedí de Su Majestad y de la corte. 
El rey me regaló una cantidad equivalente a unas doscientas 
libras inglesas y su pariente y mi protector, otras tantas, junto 
con una carta de recomendación para un amigo suyo de La-
gado, la capital; la isla flotaba a unas dos millas de una mon-
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taña y se me descendió de la galería inferior del mismo modo 
que había sido izado. 

La zona continental sometida al rey de la Isla Flotante 
recibe el nombre general de Balnirabi y la capital, como ya 
dije anteriormente, se llama Lagado. Mi satisfacción de ha­
llarme en tierra firme de nuevo no fue escasa. Me encaminé 
hacia la ciudad sin preocupación alguna, vestido como estaba 
como cualquier nativo y con suficiente conocimiento de su 
idioma para poder conversar. Pronto localicé la casa de la per­
sona a quien iba recomendado; le hice entrega de la carta de 
su amigo, el dignatario isleño, y se me acogió con gran ama­
bilidad. Este gran señor, cuyo nombre era Munodi, me hizo 
preparar una habitación en su propia mansión. Allí viví du­
rante mi estancia y fui tratado con exquisita hospitalidad. 

A la mañana siguiente de mi llegada, me llevó en su co­
che para visitar la ciudad, que es como la mitad de Londres 
aproximadamente. Las casas tienen una construcción muy 
extraña, la mayoría casi en estado ruinoso. La gente camina­
ba deprisa, tenía un aspecto huraño, la mirada fija y sus ves­
tidos, por lo general, harapientos. Atravesamos una de las 
puertas de la ciudad y nos internamos unas tres millas por la 
campiña, donde vi a muchos campesinos cultivando la tierra 
con diversas clases de instrumentos, pero no pude colegir lo 
que hacían, y, aunque la tierra parecía muy fértil, no vi tallo 
alguno de grano o hierba. No pude reprimir mi sorpresa an­
te el extraño aspecto de la ciudad y del campo y me atreví a 
preguntar a mi anfitrión que tuviera la amabilidad de ex­
plicarme la causa de que tanta ocupación y preocupación re­
flejada en cabezas, manos y rostros, no tuviera consecuencias 
productivas en las calles y en los campos. Al contrario, yo 
nunca había visto campos tan mal cultivados, casas tan mal 
construidas y de estado tan ruinoso, o gente que reflejase 
tanta miseria y penuria en su aspecto y vestimenta. 

El señor Munodi era un personaje de alto rango. Había 
sido gobernador de Lagado durante varios años; pero había si-
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do destituido por incapacidad merced a una intriga ministe­
rial. El rey, sin embargo, le trataba con afecto, como a hombre 
bien intencionado, pero de inteligencia ridiculamente limitada. 

Cuando efectué esta franca crítica del país y sus habitan­
tes se limitó a contestar, junto con otros tópicos parecidos, que 
no llevaba tiempo suficiente con ellos como para poder juzgar 
y que cada nación tiene sus peculiares costumbres. Pero cuan­
do regresamos a palacio me preguntó si me gustaban los edifi­
cios, qué cosas absurdas había observado y cuál era mi opinión 
del atuendo y aspecto de la servidumbre. No se exponía a na­
da, ya que todo lo que le rodeaba era magnífico, regular y re­
finado. Yo le contesté que la prudencia, distinción y fortuna de 
Su Excelencia, le había ahorrado los defectos que la locura y 
miseria habían engendrado en otros. Me dijo que si le acom­
pañaba a su casa de campo, ubicada en medio de sus propieda­
des, a unas veinte millas de la ciudad, estaríamos más a gusto 
para abordar estos temas. Contesté a Su Excelencia que esta­
ba a su entera disposición. Nos pusimos, pues, en camino a la 
mañana siguiente. 

Durante el trayecto me hizo observar los diferentes mé­
todos de los labriegos en el cultivo de sus tierras. A mí me pa­
recieron poco productivos porque, excepto en unos pocos luga­
res, no pude descubrir ni una espiga o brizna de hierba. Pero 
a las tres horas de camino el panorama varió totalmente. Nos 
adentramos en una hermosísima campiña; las granjas eran 
numerosas y de esbelta construcción, con breve separación en­
tre ellas y los campos cercados con viñedos, maizales y prade­
ras. No recuerdo haber visto jamás un cuadro tan encanta­
dor. Su Excelencia vio que mi rostro se iluminaba. Me dijo 
con un suspiro que estábamos entrando en sus propiedades y 
que el paisaje no cambiaría hasta su casa. Sus compatriotas, 
continuó, le ridiculizaban por gobernar tan mal sus asuntos, 
ya por constituir tan mal ejemplo para la monarquía. Su 
ejemplo era seguido por muy pocos, todos tan anticuados, tor­
pes y pusilánimes como él. 
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Llegamos, al fin, a la casa, un edificio noble, construido 
de acuerdo con las mejores normas de la arquitectura anti­
gua. Las fuentes, jardines, paseos, avenidas y arboledas esta­
ban diseñados con criterio exacto y gusto. No escatimé mis 
elogios de todo lo que veía. Su Excelencia no pareció haberlos 
entendido una vez que acabamos de cenar. Entonces, al estar 
solos, me dijo, con un aspecto muy melancólico, que temía 
verse obligado a derribar sus casas de la ciudad y campo, re­
construirlas de acuerdo con la moda vigente, destruir todas 
sus plantaciones, y cultivarlas de nuevo de acuerdo con la nor­
mativa actual, y dar las mismas órdenes a sus granjeros a 
menos que quisiera soportar las censuras por su orgullo, sin­
gularidad, afectación, ignorancia, capricho y quizá incre­
mentar el descontento de Su Majestad. 

Que mi presente admiración cesaría o disminuiría cuan­
do me informase de algunos detalles que probablemente nun­
ca había oído mencionar en la corte, ya que los cortesanos es­
tán demasiado absortos en sus especulaciones como para 
ocuparse de lo que sucede aquí abajo. 

He aquí, en resumen, su relato: que unos cuarenta años 
ha ciertas personas habían subido a Laputa, bien por negocios 
o por diversión; después de cinco meses regresaron con un lige­
ro tinte matemático, pero con la cabeza repleta de rumores 
volátiles que se adquieren en las regiones etéreas. Que estas 
personas, a su regreso, habían empezado a descuidar el go­
bierno de las cosas terrenas, y concibieron el proyecto de hacer 
tabla rasa de todas las artes, ciencias, lengua y técnicas. Ob­
tuvieron a este efecto una carta real que instituía en Lagado 
la Academia de PLANIFICADORES; y esta tendencia se incubó 
en el pueblo de tal manera que no hay ciudad que se precie de 
tal en el reino sin su correspondiente academia. En esos cole­
gios, los profesores descubren nuevas reglas y métodos para la 
agricultura y la construcción; nuevas herramientas o instru­
mentos para todas las artes y oficios; gracias a los cuales, afir­
maban, un hombre hacía el trabajo de diez; un palacio sería 
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construido en una semana con materiales perennes, sin preci­
sar reparación alguna. Todos los frutos de la tierra madura­
rán en la estación que creamos conveniente y la producción se 
incrementará en un cien por cien; y así con muchas otras pro­
metedoras proposiciones. El único defecto radica en que nin­
guno de los proyectos ha sido terminado y, entre tanto, todo el 
pan se ha hundido en la miseria: las casas están en ruinas, y 
las gentes carentes de alimentos y vestido. Pero lejos de desa­
nimarse, se empeñan en imponer sus proyectos con un ardor 
centuplicado, empujados por la esperanza no menos que por la 
desesperación; por lo que a él respecta, no siendo persona de 
iniciativa, se contentaba con seguir las costumbres antiguas, y 
vivir en las casas que sus antepasados habían construido y ac­
tuar como ellos, sin innovar nada, en el diario quehacer. Esto 
mismo habían hecho otras pocas personas nobles y acomoda­
das, pero se las miraba con menosprecio y malquerencia, como 
enemigas de la ciencia, ignorantes, poco interesadas en el bien 
común, que anteponía su propia comodidad y pereza al pro­
greso de su país.4 

¿Los proyectos que proponían investigar los plani¬ 
ficadores eran realmente útiles? 

La Academia de Lagado no se compone de un edificio 
único, sino de una serie de edificaciones a ambos lados de una 
calle dedicada a tal fin, después de haberla comprado en un 
total estado de ruina. 

Me recibió el director con gran amabilidad y volví mu­
chos días a ella. En cada habitación hay uno o más proyectistas 
y no creo que entrase en menos de quinientas salas. El primer 
académico que vi presentaba un aspecto enclenque, con rostro y 
manos cubiertas de hollín, pelos y barba crecidos, andrajoso y 
chamuscado en diversos puntos. Su traje, camisa y piel eran 
del mismo color. Llevaba ocho años dedicado a un proyecto con­
sistente en extraer rayos de sol de los pepinos, encerrarlos en 
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recipientes sellados herméticamente y sacarlos para caldear el 
aire en veranos fríos y lluviosos. Me contó, convencido, que 
dentro de ocho años proporcionaría luz solar a los jardines del 
gobernador a un precio razonable; pero se quejó de que sus 
existencias eran muy escasas y me suplicó le diese algo en favor 
de la ciencia, sobre todo porque los pepinos iban muy caros en 
aquella temporada. Le entregué un pequeño óbolo, ya que mi 
anfitrión, sabedor de lo pedigüeños que los inventores son con 
sus visitantes, me había proporcionado dinero al efecto. 

Vi a otro tratando de calcinar hielo en pólvora e igual­
mente me mostró un tratado que había escrito con vistas a su 
publicación sobre la maleabilidad del fuego. 

Había también un arquitecto genial que había diseñado 
un nuevo método de construir las casas comenzando por el te­
jado y siguiendo de allí a los cimientos. Me dijo que se inspi­
raba en la misma técnica de los insectos inteligentes, la abeja 
y la araña. 

Había un hombre con diversos aprendices, ciegos de naci­
miento como él. Su trabajo consistía en mezclar los colores pa­
ra los pintores: su maestro les enseñaba a distinguirlos por el 
tacto y el olor. Tuve la mala suerte de encontrarlos en una 
época en que no habían asimilado las lecciones muy bien; por 
otra parte el mismo profesor suele equivocarse con frecuencia. 
Este científico gozaba de gran predicamento y apoyo por parte 
de toda la fraternidad. 

Me agradó mucho encontrar en otra celda a un inventor 
que había encontrado la técnica de arar la tierra con cerdos 
para ahorrarse el gasto de arados, ganado y mano de obra. El 
método era el siguiente: en un acre de terreno se entierran, a 
intervalos de seis pulgadas, y a ocho de profundidad, cierto 
número de dátiles, nueces, bellotas y otros frutos o vegetales de 
los que gustan a estos animales; luego se sueltan seiscientos o 
más cerdos por el campo; a los pocos días habrán excavado to­
da la tierra en busca de alimento y la dejarán preparada para 
la siembra y abonada con sus excrementos. A decir verdad, la 
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experiencia había mostrado que el procedimiento era costoso y 
difícil de poner en práctica y poco productivo, con una cosecha 
nula o escasa. Sin embargo, no hay duda que ese invento es 
susceptible de grandes perfeccionamientos. 

Había un astrónomo que pretendía colocar un reloj de sol 
en la veleta principal del ayuntamiento, por lo que debía ade­
cuar los movimientos anuales y diarios de la Tierra y el Sol a 
los cambios accidentales del viento. 

Visité otras muchas salas, pero, amante como soy de la 
brevedad, no quiero cansar al lector con todas las peculiarida­
des que observé. 

El cálculo económico en las organizaciones 

Dos son los temas principales que surgen del deba­
te sobre el cálculo económico en el socialismo: la infor­
mación necesaria para planificar y los incentivos para 
actuar según esta información. Los temas tratados en 
esa discusión se extienden, no obstante, mucho más allá 
de ese ámbito, ya que las preguntas que se intentaron 
contestar allí comprenden todo tipo de organizaciones. 

Si no fuera posible planificar la economía de un 
país de mediano tamaño, ¿cómo sería posible hacerlo 
con una empresa internacional cuyo volumen de ventas 
supera en tamaño la producción anual de ese país? ¿El 
problema de la transmisión de información específica a 
quien toma las decisiones no se le presenta también al 
ejecutivo de la General Motors, quien incluso tiene a su 
cargo la producción en muchos países? ¿El problema de 
los incentivos no es el mismo que discuten los adminis­
tradores o gerentes de recursos humanos respecto de 
cómo incentivar y motivar a los empleados de una orga­
nización? En ese caso, ¿qué son preferibles: los incenti­
vos materiales o los "culturales"? 
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Planificar organizaciones no es un tema sencillo, 
sobre todo cuando no se tiene información para tomar 
las decisiones. Es lo que les sucede a los animales que 
han tomado la granja bajo su control, en la famosa no­
vela alegórica de Orwell: 

En enero llegó un duro clima. La tierra estaba como hie­
rro y no podía hacerse nada en los campos. Se hicieron mu­
chas reuniones en el granero, y los cerdos tomaron a su cargo 
la tarea de planificar el trabajo de la próxima temporada. Se 
había llegado a aceptar que los cerdos, quienes eran manifies­
tamente más inteligentes que los demás, debían decidir todas 
las cuestiones de la política agrícola, si bien sus decisiones de­
bían ser ratificadas por voto mayoritario. Este acuerdo podría 
haber funcionado bien si no hubiera sido por las disputas en­
tre Bola de Nieve y Napoleón. Los dos discrepaban en cada 
punto donde era posible el desacuerdo. 

Si uno sugería sembrar una superficie mayor de cebada, 
el otro ciertamente demandaría una mayor superficie de cen­
teno, y si uno decía que tal lote era bueno para repollos, el otro 
diría que era inútil para cualquier cosa excepto pasto. Cada 
uno tenía sus seguidores, y hubo varios debates violentos. Du­
rante las Asambleas, Bola de Nieve ganaba a menudo la ma­
yoría con sus discursos brillantes, pero Napoleón era mejor 
para conseguir apoyo entre tanto. 

Este era especialmente exitoso con las ovejas. Última­
mente las ovejas gritaban "Cuatro piernas bien, dos piernas 
mal" e interrumpían la Asamblea con esto. Se notó que a 
menudo irrumpían con sus gritos "Cuatro piernas bien, dos 
piernas mal", en momentos cruciales de los discursos de Bola 
de Nieve. Este había realizado un minucioso estudio de varios 
números atrasados de la revista Granjero y Ganadero, que 
había encontrado en la casa, y estaba lleno de planes para 
realizar innovaciones y mejoras. Hablaba muy seriamente de 
desagües, silos, y había desarrollado un complicado esquema 
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para que todos los animales llevaran sus desperdicios directa­
mente a los campos, en un lugar distinto cada día, para aho­
rrar mano de obra en el transporte. Napoleón no presentó 
ningún plan propio, pero dijo por lo bajo que los planes de Bo­
la de Nieve no llevarían a nada.5 

En la economía de mercado, con propiedad privada 
y, por ende, precios, la asignación del recurso de la tie­
rra a un cultivo en particular se resuelve realizando el 
cálculo económico gracias a los precios, pero "dentro" 
de las organizaciones no existen "mercados", sino "je­
rarquías". Si ha de producirse más trigo o más cebada, 
lo dirán los precios de esos productos y sus respectivos 
costos de producción; pero si el empleado de una em­
presa pasa del departamento de contabilidad al de co­
mercialización lo decide el gerente y no "el mercado" 
ni los "precios". 

Existen organizaciones claramente jerárquicas, ta­
les como el ejército o la Iglesia, pero aun en ellas no se 
toman todas las decisiones desde la cúpula. No obstan­
te, sus estructuras son ciertamente burocráticas, y los 
cambios suceden lentamente. 

Pero la competencia en el mercado demanda orga­
nizaciones ágiles, que sepan aprovechar toda la infor­
mación "dispersa" entre sus miembros, ese conocimien­
to de tiempo y lugar que cada uno posee. Para captar 
esa información, la estructura de las grandes empresas 
ha cambiado con el tiempo: desde la forma F (funcio­
nal), donde las divisiones internas se realizan en virtud 
de funciones tales como finanzas, administración, pro­
ducción, ventas; hasta la forma M (multidivisional), 
donde la empresa se organiza por unidades de nego­
cios basadas en determinados productos o servicios, 
cada una de las cuales realiza las funciones antes men­
cionadas. 
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Las unidades de negocios miden sus propios resul­
tados, lo que permite determinar si están contribuyen­
do positivamente al resultado general de la empresa; 
son responsables de sus ventas y de sus costos y la re­
muneración de sus miembros está parcialmente vincu­
lada a dicho resultado. Cada una, entonces, realiza un 
"cálculo económico", basado también en "precios inter­
nos" para las transacciones que se hacen entre distintas 
unidades. 

Estas estructuras copian, en cierta medida, la es­
tructura de los mercados, descentralizando la planifica­
ción y las decisiones sobre los recursos. La asignación 
de poder de decisión a las unidades de negocios implica 
otorgarles un cierto "derecho de propiedad" sobre los 
recursos que manejan, los cuales intercambian entre sí 
por medio de "contratos" y "precios". Por ejemplo, una 
unidad de una empresa automotriz produce carrocerías 
que entrega a otra unidad para que las ensamble y las 
pinte. La primera unidad "vende" productos no termi­
nados a la segunda. Cada unidad, luego, es remunerada 
según obtenga resultados positivos (ganancias) o nega­
tivos (pérdidas). 

No obstante, no es lo mismo una organización que 
un mercado: en la primera, los participantes buscan un 
objetivo en común; en el segundo, cada cual realiza inter­
cambios en busca de su propio objetivo. Salvando estas 
diferencias, la administración de organizaciones ha toma­
do muchas ideas del funcionamiento de los mercados y 
de la forma en la que éstos incentivan a sus participantes. 

En el debate acerca de incentivos "materiales" o 
"culturales", las organizaciones han comprendido las 
bondades de utilizar ambos. En el caso de los incentivos 
materiales, nos encontramos con las escalas salariales 
que motivan a los empleados a alcanzar posiciones su­
periores y, sobre todo, la remuneración vinculada a los 
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resultados obtenidos, ya sean comisiones por ventas, 
bonos anuales según resultados o la oferta de acciones u 
opciones de acciones de la misma empresa. Los incenti­
vos "culturales", por otro lado, pueden ser menos cos­
tosos en términos monetarios y tan efectivos como los 
otros: incluyen el sentido de pertenencia a la organiza­
ción, la comunión con los objetivos de la misma, el re­
conocimiento de los esfuerzos realizados, entre otros. 

En definitiva, vale la pena volver a una de nuestras 
primeras enseñanzas: el individualismo metodológico. 
El sistema ideal para motivar e incentivar a los miem­
bros de una organización será aquel que mejor preste 
atención a sus preferencias particulares: habrá así algu­
nos que responden mejor a los premios en dinero, 
mientras que otros lo harán con el prestigio o el agra­
decimiento. 

Las organizaciones, entonces, están aplicando ahora 
la receta que Maquiavelo descartaba, buscan "seducir" a 
las personas para que actúen en pos del objetivo común 
y no que lo hagan por "temor", cumpliendo órdenes. 
Las jerarquías se flexibilizan siguiendo una cantidad de 
recomendaciones que los administradores usualmente 
etiquetan en inglés, como empowerment, outsourcing, pay 
for performance y otras, que reflejan la descentralización 
en la toma de decisiones y la utilización de instrumentos 
de mercado dentro de las organizaciones. 

Pero si ésta es la forma de obtener lo mejor de las 
personas, impulsando su iniciativa y aprovechando su 
conocimiento específico, ¿cómo obtener lo mismo de 
los que están al mando de las organizaciones? ¿Cómo 
hacer para que persigan los objetivos que acuerdan con 
aquellos que los han contratado? O, utilizando una frase 
de la filosofía política: ¿quién custodia a los custodios? 
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El contrato de agencia 

Un contrato de agencia surge cuando una persona, 
el agente, acuerda brindar un servicio a otro, el princi­
pal. El intercambio, como ya se mencionó, se realiza 
porque uno valora más el servicio que va a recibir que el 
monto que va a pagar, mientras que el otro tiene una 
valoración inversa; en cualquier caso, el cumplimiento 
del contrato necesita ser controlado. En el caso del 
agente, éste controlará que el principal cumpla con el 
pago determinado y otras cláusulas del contrato de 
agencia. En el caso del principal, el control se da por­
que si bien el que contrata pretende que el agente actúe 
contribuyendo a su interés, esa persona puede verse 
tentada de perseguir objetivos propios, los cuales no 
coinciden con los del principal. 

El ejemplo tal vez más familiar que podemos pre­
sentar es el de la relación empleador-empleado. Ambos 
ingresan en esa relación por propia conveniencia: uno 
para recibir el servicio del agente, el otro para ser re­
munerado por el principal. Sin embargo, los intereses 
de ambos no se encuentran perfectamente alineados: el 
empleado puede preferir dedicar su tiempo a otros 
asuntos o hacer llamadas telefónicas personales (la lite­
ratura económica actual llama a esto riesgo moral) y el 
empleador se ve en la necesidad de controlarlo; el em­
pleador puede verse tentado de requerir esfuerzos que 
no fueron acordados previamente o de tratar de reducir 
costos no cumpliendo con parte del contrato. 

¿Cuál es el diseño contractual óptimo? En otros 
términos, ¿qué tipo de diseño institucional puede con­
tribuir a alinear los intereses del agente con los del 
principal? 
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Administradores y accionistas 
como agente y principal 

Que la relación entre los administradores y los ac­
cionistas forma parte de las relaciones anteriormente 
analizadas parece obvio. La divergencia de intereses ya 
era señalada por Adam Smith: 

Los negocios de una sociedad por acciones se ma­
nejan siempre por un Consejo de Administración. Este 
Consejo, por lo regular, se halla sujeto a control de una 
Junta general de accionistas. Pero suele ocurrir que la 
mayor parte de los titulares de las acciones apenas se in­
teresan en los negocios de la compañía, y cuando el es­
píritu de facción no prevalece entre ellos, ni siquiera se 
toman incomodidad alguna, sino que de buen grado se 
contentan con los dividendos anuales o semestrales que 
les pagan los directores de la sociedad. Pero como los 
directores de estas compañías administran caudales aje­
nos, y no los propios, no es de esperar que pongan en su 
manejo aquella vigilancia y diligencia extremada que 
suelen poner en los suyos los miembros de una sociedad 
colectiva [...] Por esta razón la negligencia y la prodiga­
lidad suelen siempre prevalecer, en mayor o menor gra­
do, en la administración de los negocios de esta clase de 
compañías.6 

El fenómeno señalado por Adam Smith no era ex­
tendido en tanto y en cuanto predominaban en núme­
ro las empresas familiares o unipersonales. En esos ca­
sos, en que el accionista principal y el administrador 
coincidían en la misma persona, no se presentaban 
problemas de divergencia de intereses (subsistían en 
otro tipo de relaciones contractuales, por supuesto, lo 
cual obligaba al accionista/administrador a controlar e 
incentivar). 
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Esto fue cambiando en el transcurso del presente 
siglo, debido a la difusión masiva de la propiedad accio­
naria. La consiguiente separación entre propiedad y 
control fue señalada por primera vez por A. Berle y G. 
Means.7 Ellos afirmaron que esas grandes empresas son 
propiedad de un número tan grande de accionistas que 
ninguno de ellos es propietario de un porcentaje im­
portante y no tiene, por lo tanto, el poder para contro­
lar las acciones de los administradores, los que se con­
vierten de facto en dueños de la empresa. Berle y Means 
definieron como "importante" la posesión de un 20 
por ciento de las acciones de una empresa; según ese 
criterio, en 1929, un 58 por ciento de las 200 principa­
les empresas no financieras eran controladas por los 
administradores, ya que ningún accionista poseía tal 
cantidad. 

En esas circunstancias, el interés de un pequeño ac­
cionista por controlar a los administradores sufriría típi­
cos problemas de "acción colectiva". Es decir, el servicio 
de control de los administradores tendría las caracterís­
ticas de "bien público": cualquiera que incurriera en el 
costo (tiempo y esfuerzo como mínimo) de controlar a 
los administradores no podría recuperar esos costos 
"cobrando" a los otros accionistas porque no puede 
"excluirlos", ni su consumo del servicio es "rival". To­
dos serían free-riders de su esfuerzo (véase al respecto el 
Capítulo Catorce). 

Si un accionista decidiera realizar el control tan só­
lo porque quiere hacer uso de su derecho de propiedad, 
no podría cobrarles a otros porque los demás se darían 
cuenta de que recibirían los beneficios de esa acción de 
todas formas. Como todos piensan lo mismo, nadie rea­
liza el control: los administradores se convierten en 
dueños efectivos. 

Si ese control no existe, no es de extrañar que la 
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divergencia de intereses lleve a los administradores a 
la búsqueda de objetivos que no son necesariamente 
los de los propietarios. Pueden resistirse a distribuir 
dividendos, pueden fijar sus miras en el corto plazo, 
pueden buscar agrandar la empresa tan sólo para acu­
mular mayor poder... o pueden abusar del uso de los 
activos de los accionistas. Un buen ejemplo, aunque 
tal vez extremo, es el caso de F. Ross Johnson, quien 
fue el principal ejecutivo de RJR Nabisco. Entre otras 
cosas, Johnson regalaba asiduamente relojes de 1500 
dólares, contrataba a figuras para jugar en torneos de 
golf que la compañía promovía, y a Frank Sinatra o 
Bob Hope para entretener a los clientes; autorizaba 
oficinas excesivamente lujosas, proporcionaba a sus 
principales ejecutivos Cadillac, Mercedes y Rolls Roy­
ce con chofer; tenía treinta y seis pilotos para los diez 
aviones de la empresa, que se usaban a gusto. El resul­
tado no es de extrañar. Sin accionistas que ejercieran 
el control, Johnson terminó perdiendo su posición 
cuando la empresa fue adquirida por Kohlberg, Kra¬ 
vis, Roberts & Co (KKR). 

La situación parece bastante problemática. No 
obstante, el análisis realizado no está exento de proble­
mas. Para empezar, ¿cómo es posible que un arreglo 
institucional, como el de la empresa con gran cantidad 
de accionistas, haya sido capaz de sobrevivir hasta la 
fecha? ¿Cómo es que los accionistas no han escapado 
de esta trampa con un simple y sencillo remedio: ven­
diendo sus acciones? La continuidad de este tipo de 
empresas y la permanente inversión de accionistas en 
ellas parece mostrar que algún tipo de mecanismo de 
control está vigente y funciona. ¿Cuáles son esos me­
canismos? 
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El control a los administradores 

Varios son los mecanismos por medio de los cuales 
esa "disciplina" es establecida. Para una mejor exposi­
ción, los denominaremos "externos" e "internos". Co­
mencemos con los primeros: 

EXTERNOS 

La competencia en el mercado de productos o servicios 
Se refiere a la competencia en el mercado de los 

productos o servicios que la empresa vende. Cuanto ma­
yor es el grado de competencia allí, mayor presión exis­
te en los administradores para alcanzar la eficiencia, 
mejorar la calidad, reducir los costos; por ende, menor 
margen tienen para generar beneficios personales que 
sean costos para la empresa. En este caso, la empresa 
con mayores costos corre el riesgo cierto de perder 
mercados y, eventualmente, desaparecer. 

Obviamente, en el caso de que la empresa tenga 
otorgado un monopolio o se encuentre protegida de la 
competencia, este mecanismo pierde eficacia para for­
zar a los administradores. 

La carrera del ejecutivo a largo plazo 
Los objetivos de una carrera individual a largo pla­

zo también generan autodisciplina por parte de los ad­
ministradores: solamente alcanzará mejores posiciones 
en empresas cada vez más importantes quien se haya 
desempeñado correctamente en sus cargos anteriores. 
Por otro lado, ese individuo se encuentra en competen­
cia con otros potenciales candidatos alternativos. 

El mecanismo parece suficientemente claro, pero si 
asumimos que el problema del principal-agente existe, 
y que en la práctica el ejecutivo maneja la empresa co-
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mo si fuera propia, el ascenso en la carrera interna de 
los funcionarios puede estar más estrechamente vincu­
lado a satisfacer los objetivos del ejecutivo principal que 
el de los accionistas. En este caso, la carrera a largo pla­
zo se realiza dentro de un "mercado laboral interno", 
en buena parte aislado del mercado externo. El ejecuti­
vo principal, por otra parte, podría estar interesado en 
contratar personas que contribuyeran a su objetivo 
personal. 

El mercado de fusiones y adquisiciones 
Los mecanismos de control mencionados hasta 

aquí son poderosos, aunque no son perfectos. En últi­
ma instancia, existe una poderosa fuerza disciplinante 
de los administradores que no atienden los intereses de 
los accionistas dispersos que suele llamarse el "mercado 
del control empresario", o de fusiones y adquisiciones.8 

Pensemos en el pequeño accionista que tiene pocas 
posibilidades de controlar a los administradores de la 
empresa. Puede, sin embargo, realizar una importante 
acción: vender. Cuando muchos accionistas quieren 
vender y pocos inversores quieren comprar, el precio de 
la acción baja, enviando una señal acerca de la eficiencia 
de los administradores. Una buena empresa mal admi­
nistrada es candidata ideal para ser adquirida por otra. 

Esa adquisición puede realizarse con el consenti­
miento de los administradores y accionistas, o con el 
consentimiento de estos últimos y la resistencia de 
aquéllos, en cuyo caso se trata de un takeover hostil. So­
bre todo en el segundo caso, los administradores corren 
serio riesgo de perder sus posiciones. El comprador 
cumple, entonces, un papel fundamental, ya que se diri­
ge directamente a los accionistas y les ofrece un precio 
por sus acciones superior al que cotiza en ese momento 
en la Bolsa. El mensaje es: los administradores actuales 
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no han logrado generar valor adecuadamente; yo estoy 
en condición de hacerlo, por eso estoy dispuesto a pa­
gar más. 

Un buen ejemplo es el caso de F. Ross Johnson ya 
mencionado. A fines de 1988, Johnson y los principales 
administradores de la empresa anunciaron su intención 
de adquirir un porcentaje mayoritario de la empresa 
ofreciendo a los accionistas 75 dólares por acción. 
Otros pensaron que ése era un valor bajo. Así, la firma 
Kohlberg, Kravis, Roberts & Co (KKR) ofreció 90 dó­
lares y se inició una competencia de ofertas hasta que el 
directorio eligió la propuesta de KKR de 109 dólares 
por acción, pese a que era levemente inferior a la de 
Johnson. ¿Por qué lo hicieron? Pues no podían dejar de 
preguntarse cómo era que el administrador de la em­
presa estaba dispuesto a pagar hasta 112 dólares por ac­
ción cuando su gestión no había logrado un precio de 
75. Al adquirir la empresa KKR, Johnson perdió su po­
sición y buena parte de su reputación. 

INTERNOS 

¿Qué pueden hacer los accionistas para disminuir la 
divergencia de intereses entre ellos y los administrado­
res? Básicamente dos cosas: 

El sistema de compensación 
La compensación de los administradores es un sis­

tema de premios (y eventualmente castigos) para incen­
tivarlos a alcanzar los objetivos de los accionistas. Im­
plica, por supuesto, la vinculación de la remuneración a 
resultados. 

Pero es necesario, en este punto, realizar una acla­
ración importante. El diseño del sistema de compensa­
ción es fundamental y puede constituir un arma de do-
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ble filo: bien diseñado promoverá los intereses de los 
accionistas, pero en caso contrario puede resultar parti­
cularmente dañino. Por ejemplo: una remuneración fija 
reduce el interés del ejecutivo principal en obtener re­
sultados positivos; pero no sólo eso: hasta un bono anu­
al puede centrar la atención del ejecutivo en el resulta­
do de corto plazo, en detrimento de la solvencia a largo 
plazo de la firma. 

Alcanzar un buen sistema de compensación ejecuti­
va no es sencillo, pues los objetivos a conseguir pueden 
ser diversos y hasta contrapuestos entre sí. Para atraer 
la atención del administrador en el largo plazo suelen 
utilizarse pagos diferidos y opciones de acciones. 

Por otra parte, se plantean cuestiones de difícil res­
puesta: ¿en qué medida existe una relación directa entre 
el valor de una acción y la habilidad o el esfuerzo del eje­
cutivo? De la misma forma en que puede verse benefi­
ciado por circunstancias ajenas a su accionar (problemas 
de un competidor, una economía pujante), puede verse 
afectado por ellas (una crisis económica, por ejemplo). 

Ante estas situaciones habrá que evaluar de otra for­
ma la trayectoria de los administradores. Aquí es donde 
cumple un papel importante la siguiente alternativa: 

El directorio 
El directorio de una compañía es la institución que 

los accionistas han creado como representante de sus 
intereses. Su objetivo es promover los intereses y la 
adecuación de las acciones de los administradores a és­
tos. Es el componente "democrático" dentro de las em­
presas. 

Nuevamente, el mecanismo no es perfecto; la in­
formación y el conocimiento detallado del negocio por 
parte de los ejecutivos son claramente superiores a los 
de los directores. No obstante, hay evidencias de que 
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un pobre desempeño en el mercado accionario está se­
guido de un reemplazo del ejecutivo principal en un 
grado más alto de lo normal, dando a entender que los 
directores efectivamente controlan y se ocupan de los 
intereses de los accionistas. Obviamente, todo depende 
de qué tipo de directorio se forme; si se limita a refren­
dar las acciones del ejecutivo principal, poco es lo que 
logrará en beneficio de los accionistas. 

Órdenes o incentivos 

En definitiva, se trata de saber si puede obtenerse 
lo mejor de la cooperación social por medio de las rela­
ciones de poder y las órdenes, o por medio de las accio­
nes voluntarias y los incentivos, ya sean materiales o 
culturales. Cuando se trata de una organización de ór­
denes extensos, como las sociedades actuales, y de orga­
nizaciones que superan un tamaño pequeño, los últimos 
brindan resultados muy superiores. 

Solamente en sociedades pequeñas, como las triba­
les, o en organizaciones de reducida magnitud, como 
las pequeñas empresas familiares, puede funcionar has­
ta cierto punto el comando y el control. Más allá de 
eso, los problemas de información e incentivos llevan a 
pobres resultados. Es una conclusión contraintuitiva 
aquella que afirma que cuanto más complejos son el or­
den social y la organización, menos conviene que estén 
basados en el cumplimiento de órdenes y el temor a los 
controles, y más deben fiarse de la capacidad empren­
dedora individual, el conocimiento específico disperso 
y los incentivos. 

Veamos lo que les pasó a los hobbits, después de 
haber liberado a la Comarca de las órdenes del malvado 
Zarquino: 
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Mientras tanto los trabajos de restauración avanzaban 
con rapidez y Sam estaba siempre ocupado. Los hobbits son 
laboriosos como las abejas, cuando la situación lo requiere y se 
sienten bien dispuestos. Ahora había millares de manos vo­
luntarias de todas las edades, desde las pequeñas pero ágiles de 
los jóvenes y las muchachas hasta las arrugadas y callosas de 
los viejos y aun de las abuelas. Para el Año Nuevo no queda­
ba en pie ni un solo ladrillo de las Casas de los Oficiales, ni 
de ningún edificio construido por los "Hombres de Zarqui¬ 
no"; pero los ladrillos fueron todos empleados en reparar nu­
merosas cavernas antiguas, a fin de hacerlas más secas y con­
fortables. Se encontraron grandes cantidades de provisiones, 
y víveres, y cerveza que los rufianes habían escondido en co­
bertizos y graneros y en cavernas abandonadas, especialmente 
en los túneles de Cavada Grande y en las viejas canteras de 
Scary. Y así, en las fiestas de aquel Fin de Año hubo una ale­
gría que nadie había esperado.9 
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Para muchos, la economía parece ser una disciplina 
ardua, plagada de palabras complicadas, de números y 
cifras. Incluso para los estudiantes de Economía, las co­
sas se hacen difíciles cuando se encuentran frente a pro­
fesores que llenan pizarrones completos con fórmulas 
matemáticas, sin explicar los conceptos fundamentales 
que ellas intentan presentar. 

Recuerdo que, en mis épocas de estudiante, me en­
contraba en una de esas clases, concentrado en copiar 
un desarrollo matemático de vaya a saber qué modelo; 
la fórmula era tan extensa que abarcaba casi dos metros 
en el pizarrón. A final de la clase, observo que el profe­
sor se detiene, contempla el pizarrón durante largos 
minutos mientras juega con una tiza entre sus manos, 
amaga con volver a escribir hasta que, finalmente, nos 
informa de un error: donde había un signo más (+) de­
bía ir uno menos (-). 

La carcajada fue general, pero más que alegría, ex­
presaba angustia frente a lo incomprensible. En ese 
momento pensé que lo que estaba aprendiendo nada te­
nía que ver con la realidad, esa misma realidad que yo, 
precisamente, buscaba comprender. 

Estaba equivocado, al menos en parte. Para com­
prender la realidad uno necesita "teorías" que permitan 
explicarla y que nos guíen en la búsqueda de informa­
ción adicional. De no ser así, solamente veríamos datos, 
pero no podríamos comprender la relación entre ellos. 
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En la economía esto es muy importante porque, como 
dice el principito: "Lo esencial no es visible a los ojos". 

Pero en el desarrollo de esas teorías hay que utilizar 
la "navaja de Ockham". William of Ockham (1285-
1347) fue un filósofo inglés que enunció el siguiente 
principio: Entia non sunt multiplicanda, praeter necessita¬ 
tem. Traducido del latín, quiere decir que "las entidades 
no se deben multiplicar innecesariamente" o, dicho en 
forma más sencilla: "en igualdad de factores, la solución 
más simple tiende a ser la correcta". Si podemos expli­
car algo con pocos elementos, ¿para qué introducir ele­
mentos superfluos? Si dos teorías demuestran exacta­
mente lo mismo, la más simple de ellas es la mejor. 

Desafortunadamente, no solemos aplicar este prin­
cipio. Muy a menudo nos hallamos frente a textos que 
parecieran seguir el principio opuesto: "Si las cosas 
pueden hacerse difíciles, ¿para qué hacerlas fáciles?". 

Es innegable que la precisión en el análisis requiere 
muchas veces el desarrollo de nuevos conceptos o la 
reinterpretación de los existentes para darles otro signi­
ficado, pero con frecuencia se procede —erróneamen­
te— como si esta operación fuera necesaria para que un 
trabajo sea considerado "científico". 

El presente libro fue escrito pensando que la litera­
tura puede actuar como la navaja del filósofo inglés para 
no "multiplicar las entidades innecesariamente". La li­
teratura puede ser parte de la fantasía pero, en última 
instancia, presenta la condición humana. Y como la 
economía estudia a los humanos actuando, no es de ex­
trañar que sea relativamente sencillo encontrar ejem­
plos como los que se han presentado en este libro. La 
literatura es la vida; la economía, también. 

Espero que el lector haya podido disfrutar de los tex­
tos y comprender las explicaciones y los comentarios. Y 
si no fue así, habrá que pasar la navaja nuevamente. 
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